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MEMORIA DEL DIRlECTOR GENEML 

Señor Ministro: 

Me es grato elevar a usted la Memoria de la Biblioteca Nacional del P ~ N  co- 
rrespondiente a los años 1984-85 y Ios meses de enero a abril de 1986, en que he te- 
nido a mi cargo la Dirección de la Biblioteca Nacional. 

Asumí la Direccih General de la Biblioteca Nacional el 28 de diciembre de 
1983, habiendo presentado mi renuncia ante su Despacho el 18 de abril de 1985. 

Me hice cargo de la Dirección General inmediatamente después de la dac ih  
del D.S. 33-83-ED, que creó el Sistema Nacional de Bibliotecas, encabezado por la 
Biblioteca Nacional del Perú. Consagró dicha disposición la situación de la Bibliote- 
ca Nacional como el Organismo rector de la politica'&ibliotecaria, y le encargó la 
normatividad y la dirección del Sistema. En esta línea, la aiblioteca integró dentro 
del Sistema Nacional de Bibliotecas a las Bibliotecas Escolares y a las Bibiiotecas 
Públicas, así como los servicios del Registro Nacional de Derechos de Autor y otros 
que venía prestando la Biblioteca Nacional, lográndose nuevamente una coherencia 
en los servicios bibliotecarios destinados a incentivar la lectura dentro de un criterio 
global. 

La organización administrativa del Sistema Naciond de Bibliotecas ha sido 
paulatina, y aún no está completada, debido sobre todo a las inevitables dificulta- 
des presupuestales que limitaron la posibjlidad de completar laplantia o'ganica del 
Sistema, así como de equiparlo convenientemente para un melar servicio. Mucha se 
ha avanzado sin embargo en la constitución del Sistema y en w organización, y el 
éxito del mismo dependerá del trabajo coordinado de la Biblioteca Nacional en 
todos sus ámbitos, incluyendo, por cierto, los de las Bibiiotecas Escolares y de las 
Bibliotecas Públicas. 

Anteriormente, las Bibliotecas Escolares dependieron del Ministerio de Educa- 
ción; su integración dentro del Sistema Nacional de Bibliotecas hace posible una 
mayor eficacia de los trabajos destinados a su organización y puesta en funciona- 
miento pues no dependen tanto de una estructura administrativa generai sina de una 
especializada. Su funcionamiento, en cambio queda a cargo de los Centros Educati- 
vos en los cuales se encuentran instaladas, de manera de utilizar al máximo los re- 
cursos humanos y materiales, siendo desde todo punto & vista preferible vincular 
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las Bibliotecas Escolares a los colegios mismos y no hacer depender su funciona- 
miento de una administración central y alejada, sino de la más interesada y eficaz 
del propio centro educativo. Naturalmente, las Bibliotecas Escolares son permanen- 
temente supervisadas por el Sistema Nacional de -Bibliotecas a través de la Dirección 
de Bibliotecas Escolares. El número de Bibliotecas Escolares en funcionamiento es 
de 1,065 de las cuales han sido organizadas 280, entre enero de 1984 y abril de 
1986, habiendo recibido en el mismo período 58,018 volúmenes debidamente pro- 
cesados. 

Papel fundamental cumplen las Bibliotecas Escolares dentro del Sistema Edu- 
cativo, destacándose la peculiar organización y particulares fines, tan cercanos al 
trabajo diario de la educación que llevan a sus colecciones a una especialización 
íntimamente relacionadas con los curricula respectivos. 

Entre las Bibliotecas Escolares destacan las Bibliotecas Piloto establecidas en 
14 de los departamentos del país, además de las características y servicios propios 
de las bibliotecas escolares, tienen a su cargo el préstamo de las colecciones itineran- 
tes, proyectado a las escuelas de caseríos y centros de población aislados. El número 
total de Bibliotecas Escolares Piloto en funcionamiento es de 112. 

Con relación a las Bibliotecas Públicas, hasta diciembre de 1985 se tenían 
registradas 756 en todo el país. Como es sabido las Bibliotecas Públicas son aquellas 
organizadas y puestas en servicio por los Municipios, conforme disponen sucesivas 
leyes de Municipalidades. Otras Bibliotecas Publicas, están a cargo de instituciones 
eclesiásticas o privadas que prestan servicio. Fiiialmente ingresan dentro del ámbito 
de la Biblioteca Pública aquellas denominadas populares, comunales, etc., y que en 
distintos momentos se ha buscado desarrollar. 

La Biblioteca Pública está orientada fundamentalmente a la autoeducación 
de la población y a estimular la lectura dentro de la misma, sin embargo sus valio- 
sos servicios se encuentran limitados por la ineficiente atención que reciben de los 
gobiernos locales, a quienes la ley otorga recursos específicos para su funciona- 
miento. Es desde todo punto de vista imposible que un organismo central pueda 
administrar 756 Bibliotecas PÚ$licas existentes en todo el país; en cambio, como 
dispone acertadamente el D.S. 33-83-ED el Sistema Nacional de Bibliotecas norma 
a través de la Dirección de Bibliotecas Publicas el funcionamiento de las mismas. 
Debe esperarse pues que las instituciones públicas o privadas a cuyo cargo están di- 
chas Bibliotecas cumplan efectivamente con prestar el semicio de acuerdo a las nar- 
mas que el Sistema Nacional de Bibliotecas establece. 

Entre los años 1984-1985 el Sistema Nacional de Bibliotecas y en los prime- 
ros meses de 1986 que esta Memoria cubre, la Dirección de Bibliotecas Públicas ha 
distribuido 42,602 volúmenes entre 479 Bibliotecas. 

Asimismo se ha impartido permanentemente cursillos destinados a 
entrenar al personal de dichas Bibliotecas Públicas, habiéndose capacitado 160 per- 
sonas. 
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En julio de 1985 se efectuó el Primer Encueiitro de Bibliotecas Públicas del 
Norte, con el objetivo de difundir los principios del Centro Coordinador Departa- 
mental de Bibliotecas. 

Del 21 al 25 de Octubre se realizó en Lima y Cajamarca el Sembario Regional 
sobre Bibliotecas Rurales en Amenca Latina y el Caribe, convocado por la Unesco, 
bajo los auspicios del Ministerio de Educación, en colaboración con la Biblioteca 
Nacional, Dirección de Bibliotecas Públicas, Instituto Nacional de Cultura, Direc- 
ción Departamental de Cajamarca y la Asociación para el Desarrollo Rural de Caja- 
marca. Asistieron al Seminario 20 participantes de 16 países de América Latina y 
el Caribe y 30 observadores de los Estados Miembros. 

Los asistentes al Seminario firmaron la "Declaración de Cajamarca" conside- 
rando que el desarrollo de las Bibliotecas Públicas Rurales, en el Departamento de 
Cajamarca, es una experiencia pionera e innovadora que debe ser difundida. 

En relación a laproducción bibliográfica del país,el Sistema Nacional de Bi- 
bliotecas es responsable del Control Bibliográfico (registro de las obras impresas en 
todo el país), de cautelar los Derechos de Autor y mantener el Registro Nacional 
correspondieiite. 

Forma parte fundamental del Sistema Nacional de Bibliotecas la elaboración 
de la Bibliografía Nacional, encargada a la Dirección respectiva. Los trabajos que en 
ella se desempeñan tienden a la organización sistemática de la información biblio- 
gráfica del país, la eiaboración del Anuario Bibliográfico, la captación de la informa- 
ción relativa a la produccion bibliográfica del país y su organización para que pueda 
encontrarse al servicio de los lectores e investigadores. 

Dentro de la Biblioteca Nacional se ha trabajado durante largo tiempo en un 
importante proyecto de descentralización informativa, llevando adelante entre 1984 
y 1986 gracias al apoyo de la Organización de Estados Americanos, dicho proyecto 
ha iniciado la puesta en servicio de los Centros Bibliográficos Departamentales, de 
lo cuales se ha inaugurado siete (7) entre 1984 y abril 1986, en las coqitales de los 
departamentos de Arequipa, Cajamarca, Cuzco, La Libertad, Lambayeque, San Mar- 
tin y Tacna y se encuentran en proceso de organización los Centros Bibliográficos 
de los departamentos de Apurímac, Ayacucho, Huancavelica y Junin. La función 
de los Centros Bibliográficos Departamentales es- múltiple y arnpliable. En la actua- 
lidad funcionan gracias a un convenio celebrado entre la Biblioteca Nacional del 
Perú y el Instituto Nacional de Cultura, que permite su instalación dentro de los 
locales que la última institución posee en las capitales de los departamentos del 
país, y hace p~sibíe que se pueda aprovechar la capacidad instalada de los mismos, 
tanto en personal como en infraestructura. Se encuentran encargados de colaborar 
en la más precisa captación de la producción bibliográfica departamental y de las in- 
formaciones bibliográficas Iocales y prestan servicios del Registro Nacional de De- 
rechos de Autor, instalado en la Biblioteca Nacional del Perú por disposición de la 
Ley 13714. A la vez, deben estar en capacidad'de proporcionar a los usuarios de 
cada capital del departamento la información bibliográfica producida a nivel nacio- 
nal y organizada a través de la Bibliografía Nacional. 
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Para esto último se está dotando a los Centros Bibliográficos en funciona- 
miento de las publicaciones básicas de referencia y debe culminarse en el futuro pró- 
x ,ko  un proyecto que permita instalar en cada uno de ellos una copia de microficha 
del Catálogo General de la Biblioteca Nacional del Perú. 

De la misma forma y cumpliendo con las disposiciones del D.S. 33-83-ED se 
creó en la Biblioteca Nacional, la Dirección de Conservación, Restauración y 
Reprografía, la cual ha sido puesta en servicio, quedando actualmente con parte del 
personal necesario y con un laboratorio de microfilmación y reprografía donado 
por el Gobierno de Japón por un valor aproximado de US $ 230,000 que amplía 
considerablemente la capacidad de la Biblioteca Nacional para conservar sus fondos 
bibliográficos y prestar el más amplio servicio al público investigador. 

Es función de esta Dirección la reproducción en microfichas del Catálogo Ge- 
neral de la Biblioteca Nacional del Perú. Hay entre otros proyectos la microfdma- 
ción de la colección de periódicos de la Biblioteca Nacional, de esta manera podrán 
cmservarse con garantía y podría asimismo brindarse un mejor servicio a los usua- 
rios. 

Funciones Especificas: 

Las funciones específicas y la labor administrativa de cada una de las Direc- 
ciones aparecen en los distintos informes -elevados a este Despacho- y que como 
anexos se acompañan al presente documento. 

P R E S U P U E S T O  

01.00 REMUNERA- 
CIONES 498'600,000 1,567'000,000 1,862'073,039 3'936,000 

02.00 BIENES 21 '000,000 '420'319,000 559'467,520 578,000 
03.00 SERVICIOS 23'000,000 132'68 1,000 242'246,480 224,000 
04.00 TRANSFEREN- 

CIAS CORRIEN- 
TES 45'300,000 263'1 20,000 1 '200,000 

05 .O0 PENSIONES 463'000,000 7 10'000,000 1,500,000 
09.00 BIENES DE 

CAPITAL 238,000 
PRESUPUESTO 
DE OBRAS 1,309'000,000 8 19'000,000 695,000 

Total 587'900,000 3,892'000,000 3,636'897,039 8'37 1,000 

Como se aprecia, fuera de 1984, el crecimiento presupuestario de Bienes y Ser- 
vicios es negativo. 
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FONDO ESPECIAL: 

Entre diciembre de 1985 y abril de 1986 la Biblioteca Nacional recibió por 
concepto de "impuesto a la explotación comercial del juego del bingo" la suma de 
11. 1 '469,912.23, con los oficios: 

Oficio No. 492-85-OGA-UT/MLM 9.12.85 11 100,000.00 
Oficio No. 009-86-OGA-UT/MLM 7.01 3 6  269,9 12.00 
Oficio No. 045-86-OGA-UTIMLM 6.02.86 1 0 0 , 0 ~ . 0 0  
Oficio No. 109-86-OCA-UTIMLM 20.03.86 200,000.00 
Oficio No. 1 16-A-86-OCA-UTIMLM 3 1.03.86 500,000.00 
Oficio No. 173-86-OCA-UT/MLM 19.05.86 300,000.00 

Total 11. 1'469'912.23 

PERSONAL 

Hasta octubre de 1984 la Biblioteca Nacional tenía ocupadas 172 plazas. Por 
gestiones redizadas desde que asumí el cargo se logró el financiamiento de las 
vacantes existentes en 1984. Un Decreto Supremo de excepción autorizó a cubrir 
dichas vacantes. En octubre de 1984, de acuerdo con las normas establecidas, se 
realizaron los concursos interno y externo que permitieron en noviembre de ese año 
cubrir 70 vacantes con lo cual el personal asciende al número de 242 trabajadores 
entre profesionales, técnicos y auxiliares. 

A partir de febrero de 1986 a fin de dar cumplimiento a la Ley No. 24403, 
que dispone se amplíe el servicio a los días sábados, domingos y feriados, hemos re- 
cibido de INAP, 33 trabajadores que estaban en situación de personal excedente, los 
cuales hasta abril de 1986 se encontraban en proceso de transferencia y han sido 
finalmente devueltos al  INAP por no convenir su presencia en la Biblioteca Nacional. 

EDIFICIO, 

El nuevo edificio destinado a albergar la Dirección de Procesos Técnicos y 
depósitos, fue iniciado en 1984 y esta proyectado para diez pisos, incluye playa de 
estacionamiento, dotado de iluminación y ventilación adecuada. Ocho pisos para 
depósitos ( lo ,  20 30 y del 60 al 100) Dos pisos de Oficinas Administrativas (40 y 
50). Su construcción se inició en abril de 1984 y a la fecha están listos el sótano y 
los tres primeros pisos, la construcción del edificio se encowndó al Instituto Nacio- 
nal de Infraestructura Educativa (INíED), a quien se asignemn ios fondos pertinen- 
tes y cuyos funcionarios han supervigilado la construcción. 

Cuarto Piso 

A) OFICINA DE ADMINISTRACION, Con los siguientes ambientes: 

- Dirección 
- Secretaria 



- Asistente 
Dotado de (01) servicio higiénico. 

B) UNIDAD DE ADMINISTRACION FINANCIERA, con los siguientes ambien- 
tes: 

.- Jefe de Unidad 
- Tesorería y Caja 
- Contabilidad y Presupuesto 
- Secretaría 

Dotado de (01) un servicio higiénico. 

C) UNIDAD DE PERSONAL, con los siguientes ambientes: 

- Jefe de Unidad 
- Secretaría 
- Servicio Médico 
- Bienestar Social 
- Escalafón 
- Planillas 

Dotado de (02) servicios higiénicos, uno de los cuales está destinado al 
servicio médico. 

Asimismo cabe señalar que el 40  piso está dotado de (02) dos servicios higié- 
nicos para uso masivo de1 personal. 

Quinto Piso 

A) DIRECCION GENERAL, dotado de los siguientes ambientes: 

- Sala de Espera 
- Secretaría de la Dirección 
- Dirección General 
- Sala de Reunión 

Dotado de (01) un servicio higiknico. 

B) DIRECCION TECNICA, con los siguientes ambientes: 

- Secretaría de la Dirección Técnica 
- Dirección Técnica 

Dotado de (01) un servicio higiénico. 

C )  OFICINA DE PLANIFICACION Y ESTADISTICA, dotado de los siguientes 
ambientes: 

-- Jefe de Oficina 
- Oficinas 

Dotado de (0 1 ) un servicio higiénico. 



M I , M O R I A  DI'L D l K I  C T O R  11 

D) UNIDAD DE ABASTECIMIENTO Y SERVICIOS AUXILIARES, con los si- 
guientes ambientes. 

- Jefe de Unidad 
- Secretaría 
-- Central Teléfonica 
- Oficinas 

Almacén 1 
- Almacén 2 
-- Jefe de Turno 

Dotado de (01) un servicio higiénico. 

Al igual que el 40 piso, el 50 está dotado de dos grandes servicios higiénicos 
para el uso masivo del personal. 

El edificio cuenta además con una amplia playa de estacionamiento, un am- 
biente preparado para el funcionamiento de la Carpintería, tiene un espacio para la 
instalación de (02) dos ascensores de pasajeros y (02) de montapaquetes, además 
de un ducto para la eliminación de la basura y los deshechos, asimismo cuenta con 
un suministro propio de agua, con una cisterna dotada de (01) una electrobomba 
y dos tanques colocados en la azotea del edificio. 

La entrada principal a2 edificio nos presenta un acogedor patio de recepcio- 
nes, dotado de iluminación artificial propio, jardineras, etc. 

Por Decreto Supremo 33-83-ED a la Biblioteca Nacional del Perú, cabeza del 
Sistema Nacional de Bibliotecas, le corresponde la coordinación técnica y norma- 
tiva de las Bibliotecas Escolares, Bibliotecas Públicas y Servicios Bibliográficos del 
país. 

Como pasos iniciales a un proceso de integración se realizó un estudio para la 
estructuración de un sistema automatizado. 

La automatización del Sistema se debe entender como un programa orientado 
a ofrecer los siguientes beneficios: 

1 .  Aumentar la producción de los procesos cualitativa y cuantitativamente. 

2 .  Optimizar y simplificar los procedimientos de producción. 

3. Reducir el númpro de operaciones manuales requeridas para la produc- 
ción. 

4. Permitir un mejor control y mayor cantidad de subproductos útiles que 
los sistemas manuales. 
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5. Minimizar costos de producción, eliminar esfuerzos de duplicación de 
trabajado y optimizar la utilización de recursos limitados. 

6. Promover el mejor uso de los recursos humanos, económicos y biblio- 
gráficos a nivel nacional e internacional por medio de la coordinación, 
cooperación e integración regional. 

La OEA donó en junio de 1985 una microcomputadora PC-XT-IBM a la Di- 
rección de Bibliotecas Públicas y una microcomputadora PC-AT-IBM a la Dirección 
de Bibliografía Nacional, donativos que han permitido se inicie la automatización 
en el Sistema Nacional de Bibliotecas. 

Se estudia la posibadad de adquirir dos (2) microcomputadoras AT para la 
Dirección de Procesos Técnicos que trabajarán en la Red con las donadas por la 
OEA. 

FONDOS BIBLIOGRAFICOS 

Hasta diciembre de 1983 comprendían 2'993,636 unidades bibliográficas 
Con las adquisiciones por diversos rubros a 
abril de 1986 ascendían a: 3'883,8 12 3 

- Libros y folletos 728,298 $ 3  7 ,  

- Hemerografia 2'095,147 9 9, 

- Material especial (mapas, planos, 
atlas, piezas mu3icaíes, manuscritos, 
fotografías, grabados, afiches, posta- 

304,498 les, volantes, programas). 9, 

- Textos no escritos en alfabeto lati- 
no, hojas provisionales de organismos 
internacionales, etc. 755,869 2 , 

Diferencia entre 1983 y abril 1986 890,176 unidades 
bibliográficas 

USUARIOS 

Entre enero de 1984 y abrii de 1986 se atendió un total de 571,531 usuarios, 
correspondiendo la cifra de 94,920 a investigadores de la Dirección de Investigacio- 
nes Bibliográficas y Fondos Especiales y a la Dirección de Investigación y Documen- 
tación Musical y Archivo de la Palabra. 

En estos años se inscribieron 32,360 lectores nuevos, 572 de los cuales reci- 
bieron el cárné de investigadores. Asimismo se otorgó a investigadores no residen- 
tes en Lima 479 permisos eventuales. 

A través del servicio de extensión urbana er. Lima, la Dirección de Bibliotecas 
F'úblicas atendió 116,570 lectores y se prestó a domicilio 50,050 obras. 



MICMOKIA DEL DIRECTOR 13 

A partir de 1986 se reinició la atención en los establecimientos penales, así se 
enviaron 273 libros al Centro Penal de Cantogrande. 

En lo correspondiente a Bibliotecas Escolares, en la Biblioteca Escolar Piloto 
"José de San Martín" se atendió a 220,269 lectores y se prestó a domicilio 4,707 
obras, habiéndose incrementado el número de lectores con 9,263 inscripciones nue- 
vas. 

EDICIONES 

Dentro de plan libros y folletos la Biblioteca Nacional editó: 

Banzhaf Rieth, Dora. El procesamiento técnico en las colecciones de 
Lima, P. L. Villanueva, 1984. 

Holguín Callo, Oswaldo. Palma y Torres Caicedo: Una amistad literaria. Lima, 
P.L. Villanueva , 1984. 

Oliva, Maria Rosa y La Serna de Más, María. Manual de capacitación: Bibliográ- 
f& Nacional y Derechos de Autor, Colaboración de Hugo Alvarez-Lima. Direc- 
ción Bibliográfica Nacional, 1984. 

Red Nacional de Bibliotecas Escolares: Informe 1984. Lima, Dirección de Bibliote- 
cas Escolares, 1984. 

Silva Santisteban, Teresa. Indice de Tésis de la Escuela Nacional de Bibliotecarios. 
Lima, Centro de Información y Documentación Cultural, 1984 [i.e.]. 1985. 

Wise, David. Vmtguardismo a 3,800 metros: el caso del Boktz'n Titikaka (Puno 
1926- 1930). Lima, P.L. Villanueva, 1984. 

Oliva, María Rosa y La Serna de Más,María. Manual de Capacitación: Bibliografiá 
Nacional y Derechos de Autor. Colaboración de Hugo Alvarez. 2a. e'd. rev. y 
ampl. Lima, Dirección Bibliográfica Nacional, 1985. 

Con respecto a las publicacioxies periódicas: 

Anuario Bibliográfico Peruano 
No se publicaba desde 1979; en 1985, con gran esfuerzo, se pudo enviar el 

material correspondiente a los años 1973-76. Se calcula que la impresión concluirá 
a mediados del presente ano. 

Bibliografiá nacional. 
1984: material correspondiente a 1983 en 12 fascículos, 1 indice acumulativo. 
1985: enero-mayo de 1984. 

Boletín de la Biblioteca Nacional 
1985: NOS. 87-90 
1986: Se encuentra en prensa el No 9 1-92, deben salir en mayo. 

Fénix, revista de la Biblioteca Nacional, 1984. Nos. 30-31. 

Gaceta Bibliotecaria del Perú. Organo de la Dirección de Bibliotecas Públicas. 
1984: NOS. 32-33. 
1985: NO 34. 



En base a diversos convenios editoriales con la Corporación Financiera de 
Desarrollo (COFIDE), PETROPERU, BANCO INDUSTRIAL, se logró la edición 
de : 

Pragmática, Sobre los diez días del año. Lima, Biblioteca Nacional del Perú y 
COFIDE, 1984. Ed. facsimilar. 

Doctri?za Christiana y Catecismo pdra instrucción de los indios. Lima, Eds. Cope: 
PetroPerú, 1985. Edición facsimilar. 

Fuentes, Manuel Atanasio. Lima: apuntes históricos, descriptivos, estadísticos y 
de costunzbres. Linia, Fondo del Libro de! Banco Industrial del Perú, 1985. 
Edición Facsimilar. 

ASISTENCIA TECNICA A OTROS ORGANISMOS 

Información 

En el curso del año 1985 la Biblioteca Nacional a travBs de su Dirección de 
Consulta y Lectura, proporcionó servicio de información internacional en apoyo 
del Centro de Información establecido en el Hotel Crillón por el Fondo de Promo- 
ción Turística (FOPTUR) para atender a los periodistas extranjeros y nacionales 
que informaron la visita de su Santidad Juan Pablo 11, del 01 al 05 de febrero. 

Igualmente prestó su apoyo a1,Centro de Prensa Internacional establecido por 
el Sistema Nacional de Comunicacion Social (SINACOSO) en el Hotel Crillón. pro- 
porcionando información y absolviendo consultas necesarias para el movimiento 
periodístico, entre el 19 y 31 de julio, sobre la transmisión de mando al nuevo Go- 
bierno. 

En diciembre de 1984 la Dirección de Procesos 'Técnicos a solicitud del Mu- 
seo Nacional de Historia, destacó a un bibliotecario, para colaborar en el proceso de 
reorganización de la Biblioteca de esa entidad. Asimismo, la indicada Dirección 
efectuó entre noviembre de 1985 y enero de 1986, una evaluación de la colección 
bibIiográfica existente en el Despacho del SeÍíor Ministro de Educación, a fin de rea- 
lizar un descarte de publicaciones que por diversas razones no correspondían al te- 
ma de la colección. 

La Dirección General destacó en 1985, una bibliotecaria al Museo Nacional de 
Antropología y Arqueologia para prestar asistencia técnica en la reorganización de 
la Biblioteca del Museo y de octubre a diciembre del mismo año, una bibliotecaria 
para colaborar en la organización de la biblioteca del Hospital Central de la Sanidad 
de las Fuerzas Poiiciales. 

En mayo de 1986, designó a las Directoras de la Dirección de Bibliotecas 
Escolares y de la Dirección de Investigaciones Bibliográficas, para realizar el diag- 
nóstico de la Biblioteca del Senado, con fines a su reorganización y automatización. 



PROYECTOS 

Con asistencia técnica de la Organización de Estados Americanos (OEA) 
se ejecutan dos proyectos: 

- Sistema Bibliográfico Nacional, cuyo objetivo es establecer una Red de Cen- 
tros Bibliográficos Departamentales que contribuyan al acopio y conserva- 
ción del Patfimonio Bibliográfico. Organo de Ejecuci6n,la Dirección Biblio- 
gráfica Nacional. 

En noviembre de 1983, cumplieron una pasantía en Venezuela, dos bibliote- 
carias en relación a las actividades para el establecimiento del Sistema Biblio- 
gráfico Nacional que se inició en enero de 1984. 

Hasta abril de 1986, se han establecido siete (7) Centros Bibliográficos en los 
departamentos de Arequipa, Cajamarca, Cusco, La Libertad, Lambayeque, 
San Martín, Tacna y realizado cuatro (4) Talleres de Capacitación para los 
Encargados de Centros Bibliográficos y sus usuarios, durante los cuales han re- 
cibido capacitación 9 0  personas. 
Asimismo, dentro del proyecto se ha considerado la automatizacion de la Bi- 
bliografía Nacional, para lo cual se ha recibido de la OEA una microcomputa- 
dora IBM-PC-AT y una impresora EPSON. 

- Sistema Mecanizado de Información para la Red de Bibliotecas Públicas,tiene 
como objetivo la automatización de las Bibliotecas Públicas,con el apoyo de 
de la OEA. La Dirección de Bibliotecas Públicas, Organo de ejecución del Pro- 
yecto, cuenta con una microcomputadora IBM-PC-XT, y una impresora 
EPSON, con capacidad ampliada de 280 kbites a 640. En el trimestre de 
1986 ha sido posible efectuar el análisis para el desarrollo de los programas 
de bibliotecas en forma interactiva; el listado de registros clasificados por de- 
partamentos, provincias y distritos, así como la generación de una serie de 
índices por tipo de biblioteca, año de fundación, servicios, Sistemas Dewey. 

CONVENIOS 

En octubre de 1984 la Biblioteca Nacional del Perú celebró un convenio con 
el Instituto Nacional de Cultura para el establecimienta de Centros Bibliográficos 
Departamentales en las sedes de los Institutos Nacionales de Cultura departamenta- 
les con el objeto de captar y compilar la producción bibliográfica del departamento, 
recibir el depósito legal determinado en los Decretos Leyes 19437 y 22244, recibir 
las solicitudes de los titulares de derecho de autor para la inscripción en el Registro 
Nacional de Derechos de Autor, y remitirlas a la Dirección de Derechos de Autor. 

Por dicho convenio el Instituto Nacional de Cultura aporta la capacidad insta- 
lada de los Institutos Departrtmentales de Cultura; consistente en personal, ambien- 
te-local y mobiliario, y la Biblioteca Nacional del Perú prestará asistencia técnica, 
en cuanto a la capacitación del personal encargado de los Centros, la coordinación 
permanente con lo! centros y la Bibliografía e información bibliográfica que solici- 
ten los Centros. 



En 1985 el Instituto Interamericano de Etnomusicología y Folklore (IN1- 
DEF), con sede en Caracas, Venezuela y ia Biblioteca Nacional del Perú, con sede 
en Lima acuerdan firmar un convenio para el desarroilo de la Dirección de Investi- 
gación y Documentación. Musical y Archivo de la Palabra, en base al intercambio de 
material musical, con fines a incrementar las colecciones de investigación en ambos 
países. 

En mayo de 1986 el Instituto Nacional Peninteciario y el Sistema Nacional de 
Bibliotecas celebraron un convenio para organizar, impiementar y desarrollar 10s 
servicios de bibliotecas en los establecimientos penales con el objetivo de "coadyu- 
var a la readaptación y reeducación de los internos mediante la continuidad de. la lec- 
tura, la-formación espiritual y el equilibrio de la personalidad del interno". 

Los Organos encargados del cumplimiento del convenio son la Dirección 
General de Regímenes Penitenciarios y la Dirección de Bibliotecas Públicas quienes 
realizarán coordinadamente las acciones tendientes a alcanzar los objetivos propues- 
tos. 

DONATIVOS 

Es muy importante sefialar los valiosos donativos que la Institución ha recibi- 
do entre enero de 1984 y abril de 1986, de los cuales me permito destacar algunos 
dentro de los rubros: documentos, fotografías etc.: impresos y equipos. 

a) Documentos, Fotografias, etc. 

- Dr. Santiago Antúnez de Mayolo, documentos e impresos de carácter jurídi- 
co, así como una colección de fotografías familiares. 

- Sr. Eduardo Aviles Ramírez. correspondencia cursada con Francisco García 
Calderón; recortes de periódicos, fotografias, etc. 

- Banco de Crédito del Perú, un microfilm que contiene 2 manuscritbs de Juan 
del Valle y Caviedes: "Diente del Parnaso" y "Obra poética". 

- Dr. Luis Jaime Cisneros, los manuscritos: 

Testamento ológrafo de Luis B. Cisneros. 
Autobiografía de Gilberto Freyre. 
"Fray Tomás de San Martín" de José de la Torre y del Cerro. 
Cancioneriílo peruano del siglo XVII, recopilado por Antonio Rodríguez 
Moñino. 

- Monseñor José Darnmert Bellido, una tarjeta autógrafa de Ricardo Palma. 

- Srta. Alicia Elguera Mac Parhlin, un retrato de la señora Helena Aramburú 
Lecaros. 

- Sr. Max Hernández, manuscritos pertenecientes al poeta Luis Herná~dez Ca- 
marero. 
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Dr. Luis Alberto Sánchez, un lote de documentos, algunos originaks del siglo 
pasado, correspondencia del padre del donante y otros que complementan el 
archivo personal del Dr. Sánchez: borradores de sus trabajos, de su docencia 
universitaria, artículos y recortes periodísticos, etc. 

Esta entrega incrementa aún más el "Fondo Bibliográfico Luis Alberto Sán- 
chez-Manuel Gonzalez Prada", depositado en la Biblioteca Nacional desde 
1960 por el donante. 

Sr. Eduardo Sanseviero, tres manuscritos: 

"Actas de las Sesiones secretas de la Cámara de Senadores", que corre del 
17 de abril al 18 de julio de 1883; Congreso Convocado por el Contral- 
mirante Lizardo Montero y que reunió en Arequipa. Estas no han 
sido publicadas. 

"Código de enjuiciamiento en material penal"; proyecto de la Comisión Re- 
visora. Lima, 1862. 

"Código Penal del Perú"; proyecto de la Comisión Revisora. Lima, 1862. 

Sr. Eduardo Dargent Ch. Libro de Ordenes Generales No 1 de los fuertes 
del Callao, correspondientes al año 1880. Callao, 1880. 

La fototeca ha sido incrementada en más de un centenar de unidades v cinco 
mil negativos, con los donativos de: 

Sr. Adalberto Acevedo, fotografías de lagunas, glaciares e interiores de minas 
del Perú. 

Sra. G. Ascencio, fotografías y afiches sobre diversos temas. 

Dr. Francisco Gdlegos Arriola, un documento relativo al movimiento campe- 
sino en Puno: Memorial al Presidente de la República presentado por el nota- 
ble indigenista Ezequiel Urviola, suscrito por los seguidores de este movimien- 
to. 

Dagoberto García Ramos, una fotografía del Dr. José Gálvez Barrenechea con 
el donante. 

Dr. FranMin Pease G. Y., microfiim de la "Relación de los Incas" de Pedro 
Cieza de León, edición de Manuel Gonzales de la Rosa de 1873, no publica- 
da. 

Familia Ugarte Salazar: Archivo fotográfico de Luis S. Ugarte; serie de negati- 
vos en placas de vidrio con fotografías de personajes de Lima antigua de fina- 
les del siglo pasado hasta mediados del actual (1940). Son alrededor de cinco 
mil negativos. 



F E N I X  

b) Impresos 

- Sr. Gustavo Armijos, poeta peruano, entregó parte de su biblioteca particular, 
conformada por 101 obras poéticas y otros temas de diferentes autores perua- 
nos y extranjeros, autografiadas, en un total de 150 volúmenes. 

- Reverenda Madre Leticia Cáceres, veinte artículos de diversos autores, mu- 
chos de ellos con dedicatoria autógrafa. 

- Dr. Félh Denegri Luna: 

"The Colonial Latin América", tomo 11; de The Cambridge History of La- 
tin América. 

Dos obras que recuperó en Santiago de Chile, sacadas de esta Bibliote- 
ca por las tropas chilenas durante la ocupación de Lima: 

"Juguetes de Thalía" de Diego de Torres de Vaaroel. Salamanca, 1752. 
"Atlas Historique" de Henri A. Chatalain. Amsterdam, 1737. 

- Facultad de Agronomia de la Universidad Nacional del Centro del Perú, 108 
tesis sustentadas en dicha Facultad. 

- Ministerio de Marina, 228 cartas de diversas zonas costeras del Perú que com- 
plementan la colección de la Mapoteca constituyendo una valiosa fuente de 
información para los investigadores y geógrafos. 

- Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú, "A Trip into the interior of 
Perú", de A. Milles Moss. Lima, 1909. 

- Embajador Hugo Palma V., un ejemplar facsimiiar del periódico. "La Aurora" 
de Chile, 1812-13. Santiago de Chile, 1982. 

- Dr. Frankiin Pease G. Y., "History of the inca empire" de Bernabé Cobo, tr. 
de Roland Harnilton. Texas, 1983 y otras obras en un total de 80 volúmenes. 

- Sr. César Soto Gómez, ciudadano chileno, donó por intermedio de la Emba- 
jada del Perú en Chile la obra: "Tesoro de la lengua gvarani" del padre Anto- 
nio Ruiz de Montoya, Madrid, 1639. 

- Dr. Alberto Tauro del Pino hizo entrega de un lote de boletines, volantes, etc. 

EQUIPO 

Mención especial merecen los valiosos donativos en equipo recibidos en el cur- 
so de los años a que esta Memoria se refiere: 
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Gobierno de Japón: Un equipo del Sistema de micropelícula, a la Dirección de 
Conservación, Restauración y Reprografía, consistente en: 

1 Cámara de rnicropelicula, modelo FMAACSO 01 
3 Cámaras de micropelicula, modelo DS 1 1 
1 Cámara procesador de micropelicula, modelo 2200F 
1 Auto procesador de micropelicula, modelo APS 
1 Lector de micropelicula, modelo RF3A-AM 
1 Inspector de micropelicula 34 
1 Impresor de micropelicula 35 
4 Lectores impresores, modelo FMRP30AU 
2 Gabinetes de micropelicula 
1 Copiadora Sharp, modelo SF-8200 
1 Encuadernador de libros, modelo BQ-9 

Películas y otros materiales. 

Consejo Nacionai de Ciencia y Tecnología (CONCYTEC) 

1 Máquina lectora de microfichas 

Organización de Estados Americanos (OEA) 
1 Microcomputadora PC-XT-IBM a la Dirección de Bibliotecas Públicas, apli- 

cada al Sistema Mecanizado de Información para la Red de Bibliotecas Pú- 
blicas. 

1 Microcomputadora PC-AT-IBM a la Dirección de Bibliografía Nacional 
aplicada a la automatización de la Bibliografía Peruana. 

Murdoch Representaciones S.A., donó en noviembre de 1985 la suma de S/. 

255000,000, importe que permitió adquirir una copiadora marca Sharp Mod. 
SF-756. Se tramitó la Resolución Suprema para la deducción de impuestos. 

CONCLUSIONES 

Considero mi deber, destacar la importancia del D.S. 33-83-ED para el desa- 
rrollo de las bibliotecas en el país, la defensa del patrimonio bibliográfico y la des- 
centralización de servicios. 

En la parte administrativa ha dejado de depender de una burocracia impro- 
ductiva, las múltiples instancias burocráticas a las cuales debía someterse cualquier 
trámite, frenaba el cumplimiento de funciones y servicios. 

La autonomía obtenida en lo administrativo y en cierta forma en lo econó- 
mico ha permitido planificar mejor sus ingresos, con lo cual se ha obtenido ópti- 
mos resultados no obstante el reducido presupuesto. 

Estructura Orgánica 

Un acierto indudable del Decreto Supremo 33-83-ED, es la creación del Sis- 
tema con la Biblioteca Nacional como cabeza del mismo. 



Como es posible observar a través de los datos que consigna esta Memoria, las 
Direcciónes de+ Bibliotecas Públicas y Bibliotecas Escolares han logrado un desarro- 
llo realmente interesante, asi como la descentralización de servicios tan importan- 
tes para el desarrollo del país. Es preciso destacar el establecimiento de la Red de 
Centros Bibliográficos que permite la defensa y acopio de la producción bibliográfi- 
ca departamental, estableciendo su propio acervo bibliográfico y un servicio biblio- 
gfáfico totalmente descentralizado, con apoyo al autor nacional y protección de su 
obra y sus derechos de autor. 

El establecimiento del Sistema, permitirá, en fecha próxima la reapertura de 
la Dirección de Publicaciones Oficiales; como es de su conocimiento, SeAor Minis- 
tro, las publicaciones oficiales son las verdaderas fuentes históricas, no es posible 
hablar de investigación histórica, económica, social, sino se ha recurrido a la fuente 
oficial, de ahí la necesidad de reabrir este servicio nuevamente. 

Por todo ello, permítame insistir SeAor Ministro, en la necesidad de que las 
Bibliotecas Publicas y Escolares permanezcan en el Sistema creado por D.S. 33-83 
ED, cuya cabeza es la Biblioteca Nacional, otra estructura administrativa y conse- 
cuentemente la carencia de un conocimiento más profundo sobre el rol de las Bi- 
bliotecas en el desarrollo del país, puede frenar lo que hasta ahora se ha obtenido 
en cuento a descentralización y mejoraen los servicios. 
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ANEXO 1 

FINANZAS 

MOVIMZENTO FINANCIERO DEL SISTEMA NACIONAL DE BIBLIOTECAS 

En el ejercicio fiscal 1984, el Sistema Nacional de Bibliotecas, inicia un nuevo 
presupuesto en concordancia con su nivel de Organismo de Ejecución Autónomo; 
financiero y administrativo del Ministerio de Educación, según D.S. No 033-83-ED: 

Con fmes a establecer mejor las diferencias entre los presupuestos de años an- 
teriores y los posteriores al D.S. 33-83-ED, consignamos desde 1983: 

01 .O0 REMUNERA- 
CIONES 498'600,000 1,567'000,000 1,862'073,039 3'936,000 

02.00 BIENES 21'000,000 420'319,000 559'467,520 578,000 
03.00 SERVICIOS 23'000,000 132'681,000 242'246,480 224,000 
04.00 TRANSFEREN- 

CIAS 
CORRIENTES 45'300,000 263'1 20,000 1'200,000 

05.00 PENSIONES 463'000,000 7 10'000,000 1 '500,000 
09.00 BIENES DE 

CAPITAL 238,000 
PRESUPUESTO 
DE OBRAS 1,309'000,000 8 19'000,000 695,000 

Total : 587'900,000 3,892'000,000 3,636'897,039 8'37 1,000 

INGRESOS PROPIOS 

Fondos generados por la prestación de los diferentes servicios de la Entidad y 
que se encuentran depositados en la Cuenta Corriente No 0000-1 172 18 abierta en 
el mes de noviembre de 1984. 

1984 1985 1986 (mayo) 
S/. si. 11. 

Total : 15'131,684 168'418,278 112,458.15 
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ABASTECIMIENTOS 

En el curso de los años 1984 a abril de 1986, la Unidad de Abastecimientos 
ha realizado actividades de captación, adquisición y suministro de materiales. Las 
Direcciones y Oficinas de la Institución fueron atendidas de acuerdo a las posibi- 
lidades presupuestarias. 

Mediante los Fondos Especiales, ha sido posible adquirir un equipo y materia- 
les, contratar servicio técnico de mantenimiento: 

EQUPO DIVERSO Y OTRQS (BIENES DE CAPITAL) 

Una (01) Therma de 50 litros. 
Tres (03) Aspiradoras de polvo y agua industriales marca "CHASQUY "' 
Una (01) Lustradora industrial marca "CHASQUY". 
Siete (07) Cortinas especiales para microfhación incluido sistema de corre- 
deras. 
Un (01) Tablero alternador eléctrico automático y un sistema de control de 
nivel de agua (cisterna y tanque alto). 
Un (01) Estabilizador de voltaje para sistema de computación. 
Un (01) Lavadero de acero inoxidable y una mezcladora de agua fría y co- 
rriente. 
Un (01) Equipo para copia en positivo de placas de vidrio (mica en placa) pro- 
dución descontinuada hac'e muchos años. 
Tres (03) Máquinas electrónicas marca BROTHER para la reproducción de 
fichas bibliográficas. 

SERVICIOS 

- Se contrató al servicio técnico y mantenimiento de las dos ((32) dos fotocopia- 
doras marca SHARP, a través del representante exclusivo en el Perú, la firma 
MURDOCH S.A., ambas fotocopiadoras fueron donadas por el Gobierno del 
Japón y la firma MURDOCH. 

- Financiamiento para la inscripción de dos (02) profesionales Bibliotecarios al 
curso Introducción al uso de las Computadoras en Bibliotecas y10 Centros de 
Información, organizado por la Universidad Católica del Perú. 

- Servicio de limpieza, desinfección, fumigación y tratamiento especializado 
del material bibliográfico de diferentes ambientes de la Biblioteca Nacional. 



- Limpieza y lavado del perímetro de la Biblioteca Nacional: Av. Abancay, Jr. 
Miró Quesada y Jr. Ucayali. 

- Reparación del motor del ascensor (Montacarga) de los depósitos y cambio 
de accesorios. 

- Reparación del motor de las electrobombas de agua y cambio de accesorios. 

- Tapizado general de un sofá modular y dos sillones de la Dirección General. 

- Prestaciones de Servicios de Intérprete del Ingeniero de Sistema de Microgra- 
fía MIKIO IKEDA, traído del Japón para la instalación y capacitación del 
personal de la Biblioteca Nacional. 

- Pintado y resanamiento integral del ambiente del laboratorio de microfilma: 
ción. 

- Instalaciones Eléctricas, habilitación de corriente trifásica; instalaciones de 
ocho (08) equipos microfhadoras, lectores impresiones, auto procesadores, 
etc. (instalación individual por cada equipo), cambio de luminarias. 

MATERIALES PARA EL FUNCIONAMIENTO DE LOS EQUIPOS DONADOS 

- Insumos para las máquinas fotocopiadoras: 
Papel - Tonner - Master - Revelador, etc. 

- Materiales para las reproductoras de fichas: 
Cintas - cintas correctoras, etc. 

- Material para restauración del material bibliografico. 

- Material para la impresión de formularios, Directivas, Reglamentos. 

- Reposición de vidrios para ventanas. 

- Vestuario aparente para el personal que opera en los equipos de laboratorio. 



ANEXO 111 

La Dirección de Procesos Técnicos,es el órgano especiaiizado de la Biblioteca 
Nacional. encargado de incrementar, reunir,el patrimonio bibliográfico nacional y 
la producción bibliográfica extranjera y organizar técnicamente para el servicio 
público su caudal bibliográfico. 

COMPRA 

Se han adquirido por este concepto 2,823 volúmenes con 1,639 títulos y 22 1 
discos y cassettes, 44 fasciculos de revistas, 121 mapas y planos, 1 documento ma- 
nuscrito. 

Entre las adquisiciones valiosas deben destacarse: 

Plinio Secundo, Cayo. Natural historiamm. Venetiis, 1499. 

Real de Curban, Gaspard. La Ciencia del gobierno. Barcelona, 1775. 

Suárez, Francisco. Eximii doctoris P. Fransisci Svares granatensis societas 
IESV. Lvgdvi, 1628. 

El tribuno del pueblo. Lima, 1834- 1840. 

Relación de la Fundación Real Audiencia. Cuzco, 1788 por Ignacio de Cas- 
tro. Madrid, 1794. 

Herrera, Antonio de. Historia general de las Indias Occidentales o de los he- 
chos. Amberes, 1728. 

Covarrubias Horozco, Sebastián. Tesoro de la lengua castellana o española. 
Madrid, Melchor, 1673-74. Encuadernado con Aldrete, Bernardo. Del origen 
y principio de la lengua castellana o romance. . . 1606. 

Documento manuscrito sobre casos judiciales del Tribunal del Santo Oficio, 
1620. 

Pharmacopea de la Armada o real catálogo de medicamentos . . . por el cuy- 
dado, zelo y aplicación de D. Leonardo de Vega, socio de la Academia Real 
de Ciencias de Sevilla, Cádiz, Manuel Ximenez Carreño, 1759. 

Chervin, Arthur, Anthropologie bolivienne par le Dr. Arthur Chervin. París, 
1907. 
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- 4 cuadernillos manuscritos y un legajo de papeles sueltas'con anotaciones y 
apuntes del géologo Carlos 1. Lisson. 

l;a Biblioteca Nacional del Perú, ha recibido además valiosos donativos en nú- 
mero de ejemplares, de los cuales, parte importante, se ha destinado a incrementar 
las colecciones de las bibliotecas públicas y escolares a través de sus respectivas di- 
recciones. 

Banco Central de Reserva 
Seaora Dora Banzhaf 
Comisión Nacional del Centenario de la 

Guerra del Pacífico 
Dirección General de Asuntos Jurídicos 

del Ministerio de Justicia 
Ediciones "Peisa" 
Embajada de Colombia 
Embajada de China 
Embajada de Francia 
Embajada de Venezuela 
Fondo de Cultura Económica 
Instituto de Estudios Peruanos 
Señor Juan Mejia Baca 
Ministerio de Educación/Banco de Crédito 

(se entregó al Despacho Ministerial de 
Educación. 25 ejemplares) 

Estudiantes Católicos Juventud Estudiantil 
Católica Internacional 

\ 

Municipalidad de Lima 
Señor Carlos Neuhaus Rizo Patrón 
Doctor Estuardo NÚAez 
Reference Service 
Universidad de Texas 

1 >o00 vols. 
170 vols. 
150 vols. 
25 vols. 

periódicos y revistas francesas 
36 vols. 

801 vols. 
69 vols. 

3,434 vols. 

publicaciones periódicas 
de América Latina. 

56 vols. 
600 vols. 
170 vols. 
127 vols.' 
38 vols. 

DEPOSITO LEGAL 

Decreto Ley 19437 y 24182: 

Por este concepto la Biblioteca Nacional ha incrementado su colección con 
6,286 voiúmenes de monografías. 

Decreto Ley 22244: 

En cumplimiento de este dispositivo nos han remitido 96,136 fascículos de 
revistas y periódicos. 

El 20 de junio de 1985, se expidió la ley 24182 que deroga el Decreto Ley 
19437 y modifica el texto anterior; en virtud del nuevo dispositivo, los autores, 
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editores o impresores deben remitir 6 ejemplares de cada título de ¡os cuales cua- 
tro son para la Biblioteca Nacional, uno para la Biblioteca Municipal del lugar don- 
de se haya impreso la publicación y uno para la Biblioteca del Congreso de la Repú- 
blica. 

Por este concepto se entregó a la Biblioteca de la Municipalidad de Lima, la 
cantidad de 790 títulos entre libros y folletos. 

CLASIFICACION Y CATALOGACION 

El total de material bibliográfico procesado en los años 1984 hasta abril de 
1986 fue: 

5,866 títulos que corresponden a 16,678 volúmenes. 

Estadística por materias: 1984 - abril 1985. 

COLECCION COLECCION 
NACIONAL EXTRANJERA TOTAL 

Total Títulos 2,541 3,325 5,866 



ANEXO IV 

ATENCION DE LECTORES: 

Se vi6 afectada por la co~istrucción de un nuevo ambiente y la adecuación del 
Sistema Nacional de Bibliotecas con la Biblioteca Nacional como Organo Central 
del Sistema. 

Por disposición de la Dirección General, el servicio de lectura de las salas Perú, 
Ciencias, Humanidades y Enciciopedias fue suspendido a partir de enero de 1984, 
para realizar el inventario de las colecciones y otras labores complementarias y 
realizar las acciones para adecuar el servicio de lectura. 

El servicio se reinició paulatinamente, en febrero de 1984 se abrió la sala de 
Hemeroteca; en julio la atención de las colecciones, Perú, Ciencias y Humanidades 
y en agosto la de Encicldpedias. 

DATOS ESTADISTICOS 

Atención de lectores 74,689 254,258 
Inscripción de lectores 13,217 1 3,692 
Referencia e información 1,608 28 2 
Consultas bibliográficas 83 34 
Análisis de publicaciones 

periódicas 4,117 4,174 



ANEXO V 

BIBLIOTECA NACIONAL DEL PFRU 

ESTADISTICA DE LECTURA POR DIRECCIONES, COLECCIONES Y AROS 

Dirección de 
DIRECCION DE CONSULTA Y LECTURA Investigación 

Dirección de y Docurnenta- 
Colección Colección Colección Colección Hemeroteca-Publicaciones Investigaciones ción musical 

Perú Humani- Ciencias Referencia Oficiales Bibliográficas y y Archivo de 
Años dades Periódicos Revistas Pub. Of. Sub-Total Fondos especiales la Palabra Total 

Total 111,041 98,672 143,399 54,037 67,787 474,936 94.920 1,675 571,531 

* Hasta el mes de abril. 



ANEXO VI 

DIRECCION DE INVESTIGACIOXES BIBLIOGRAFICAS 
Y FOAWOS ESPECIA LES 

La Dirección de Investigaciones Bibliográficas y Fondos Especiales, órgano es- 
pecializado de la Biblioteca Nacional del Perú, es responsable de apoyar y ejecutar 
investigaciones bibliográficas y documentales, facilitando al investigador nacional o 
extranjero la transferencia de la información del material bibliográfico raro y valio- 
so, y las obras relevantes del desarrollo cultural existentes en la Biblioteca Nacional 
del Perú. 

En el período comprendido entre enero de 1984 y abril de 1986, esta Direc- 
ción ha realizado las síguientes actividades: 

ATENCION DE USUARIOS 

Se atendieron a usuarios investigadores nacionales y extranjeros, quienes con- 
sultaron diversas piezas bibliográficas y documentales, preferentemente del área de 
historia y ciencias sociales y, material iconográfico para documentales de cine y te- 
levisión. 

A partirdel mes de tioviembm de 1985, se brindaron mayores facilidades a los 
investigadores y estudiosos en tránsito por un lapso menos de un mes, otorgándose- 
les permisos provisionales. 

CONSULTAS BIBLIOGRAFICAS Y BIBLIOGRAFIAS ELABORADAS 

Se absolvitxon 879 consultas bibliográficas solicitadas por tisuarios nacionales 
y extranjeros sobre diversos tópicos, recibidas por correspondencia, teléfono y 
personalmente muchas de ellas derivaron en bibliografías. 

Se atendió demandas de información de la Casa Presidencial y de la Direc- 
ción General del Sistema de Bibliotecas, sobre temas varios. Se efectuó investiga- 
ción exhaustiva de diversos documentos, para los procesos de localización y recupe- 
ración del patrimonio documental y artístico, iniciados por el Ministerio de Educa- 
ción y el Instituto Nacional de Cultura acerca de: 

- Acta de la fundación de Guamanga 

- Libros de Cabildos de Guamanga y de Chachapoyas 

- Información acerca del marino estadounidense Frank Freyer 
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OTRAS ACTIVIDADES 

Como tarea extraordinaria se comenzó en 1985 el Inventario del donativo del 
Dr. Luis Alberto Sánchez, consistente en un lote de más de 3,000 documentos de su 
archivo personal, el que a la fecha se ha concluido. 

Además, se ha elaborado un lnventario descriptivo, pormenorizado y valorado 
de 213 piezas bibliográficas y documentales de D. José María Eguren, con motivo 
del préstamo temporal que la Biblioteca Nacional co~cedió al Banco Continental 
para la exposición "José María Eguren, aproximaciones y perspectivas" que se está 
presentando durante el mes de abril, declarado IV Mes de las Letras. 

PROCESOS TECNICOS 

En coordinación con la Dirección de Procesos Técnicos se están estudiando 
las Reglas Angloamericanas, para posibilitar su aplicación al procesamiento técnico 
de más de 300 microfilms existentes en nuestros fondos, habiéndose logrado ya une 
ficha. 

EXPOSICIONES BIBLIOGRAFICAS 

En 1984 se efectuó la exposición, "Diderot en el bicentenario de su muerte", 
auspiciada por la Embajada de Francia y la Biblioteca Nacional. En setiembre de 
1984 esta actividad pasó al Centro de Información y Documentación Cultural. 

REPROGRAFIA 

Hasta Noviembre de 1984 se atendieron los pedidos de 8,832 xerocopias 
y microfüms solicitados en el país y el extranjero, así como por las diversas depen- 
dencias de la Institución. A partir de esa fecha el servicio fue asumido por la Direc- 
ción de Conservación, Restauración y Reprografía. 

Datos estadísticos vease página siguiente. 
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ESPECIA LES 

ACTIVIDADES 1984 1985 1986" TOTAL 

ATENCION DE USUARIOS 
Lectores 
Obras consultadas 

CONSULTAS BIBLIOGRAFICAS Y 
BIBLIOGRAFIAS ELABORADAS 

INVESTIGACIONES BIBLIOGRAFICAS 

INSCRIPClON DE USUARIOS 
Usuarios inscritos 
Permisos especiales 

PROCESAMIENTO TECNICO 
Material Especial (Piezas) 
Elaboración de Catálogos (Fichas) 

REPROGRAFIA 
Xerox 
Micro fdm 

EXPOSICIONES BIBLIOGRAFICAS 

* Hasta el mes de abril. 
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DlKECClOK DEL CEWTRO DE lNFORMAd=IO'Lr Y' 
I)OCUMEN?:4ClOiV CI 'LTURA L 

Por Decreto Supremo 33-83-ED se creó la Dirección del Centro de Infonna- 
ción y Documentación Cultural. En razón de las limitaciones de personal fue nece- 
sario establecer prioridades en el trabajo programado y se optó por la elaboración 
del "Indice de Tesis de la Escuela Nacional de Bibliotecarios" primera relación de 
tesis sobre Bibliotecologia y Ciencias de la Información editada por la Biblioteca 
Nacional, en enero de 1985. 

PERSONAL 

Hasta octubre de 1984 el personal estaba constituído por una Directora de 
Organo Especializado y una secretaria, a partir de noviembre fue posible cubrir 
por concurso, las plazas de Directora de Biblioteca 1, Bibliotecaria 111 y Oficinista 
111. 

ACTIVIDADES 

En el mes de setiembre de 1984, a sugerencia de la Dirección General, esta Di- 
rección inició el cumplimiento de actividades no incluidas en su Plan Operativo ori- 
ginal, tal es el caso de la Organización y mantenimiento del programa de difusión 
de los valores nacionales, puestos de manifiesto en la vida y obra de personajes pe- 
ruanos y peruanistas, destacando acontecimientos y aniversarios patrios, a través de 
exposiciones bibliográficas y documentales. 

Entre setiembre de 1984 y abril de 1986 se ha presentado 16 exposiciones y 
se hallan en organización 5, que serán inauguradas en los próximos meses. 

Exposición-Venta de Libros (Set. 1984) en Campo Abierto, con moti- 
vo del aniversario de esta Institución (Cámara Peruana del Libro). Se ven- 
dieron las, publicaciones de la Biblioteca, se hizo difusión de éstas y de las 
actividades de los Sistemas que la conforman, con lo cual se cumplió sus 
objetivos. 

"Muestra Internacional de Libros de Historia" (15-30 octubre), con el auspi- 
cio de la Asociación de Agregados Culturales en el Perú, que abarcó un total 
de 334 libros de la materia en referencia procedentes de América, Europa, 
Asia y Oceanía; la que culminó con un donativo de 234 libros entregados a la 
Biblioteca Nacional por la referida Asociación, para ser incorporados a la 
colección de aquélla. 



3. "Exposición Bibliográfica y Documental de la Cultura del Altiplano" (5 al 23 
de noviembre de 1984), auspiciada por el Instituto Puneño de Cultura, que 
exhibió sus propios materiales bibliográficos y documentales, muestras 
artísticas y folklóncas, habiendo presentado 5 15 piezas bibliográficas y 
además, otros materiales. 

4. "Exposición venta en la Feria del Libro", Miraflores (21 noviembre a 02 de 
diciembre de 1984), auspiciada por la Cámara Peruana del Libro.La Biblioteca 
Nacional contribuyó con una muestra de fotografías, como parte de las 
actividades de los Sistemas de Bibliotecas Escolares y Bibliotecas Públicas y a 
la vez, vendió publicaciones editadas por la Biblioteca Nacional por una 
cantidad total de S/. 2'473,500.00. 

"Lima en la Bibliografía Peruana" con motivo del 450 aniversario de la funda- 
ción de Lima. La exposición incluyó una amplia colección de materiales bi- 
bliográficos, documentales e iconográficos sobre Lima, estudiada en sus as- 
pectos históricos, políticos, vida y costumbres sociales, etc. La exposición es- 
tuvo a la vista del público, del 17 al 29 de enero de 1985. 

"Exposición Bibliográfica en Homenaje a Manuel de Mendiburu, conmemo- 
rando el Centenario de su muerte" (1885-1985). En esta exhibición se pre- 
sentó su obra fundamental: Diccionario Histórico-Biográfico del Perú, editado 
en 1874,otras obras menores, documentos y fotografías de personajes vincula- 
dos a él. Asimismo se incluyeron estudios sobre el Gral. Mendibum y su obra, 
escritos por distintos autores. Se mantuvo la exposición del 1 1 al 17 de febre- 
de 1985. 

"Exposición Bibliográfica en Homenaje al General Don José de San Martin 
presentada con motivo de las Bodas de Oro del Instituto San Martiniano del 
Perú". El material bibliográfico fue seleccionado con el próposito de exaltar 
el patriotismo y h actuación del Líbertador estuvo constituido por procla- 
mas, bandos de San Martín, biografía y estudios sobre él; libros y documentos 
que fueron expuestos al público del 27 de febrero al 09 de marzo de 1985. 

"La Exposición de Libros premiados en los EE.UU. de América en los Años 
1983-84", fue presentada por este Centro en colaboración con el Servicio 
Cultural e Informativo de la Embajada de los EE.UU. Los libros y revistas ex- 
puestos correspondieron a las más diversas áreas del conocimiento humano y 
fueron premiados atendiendo a: 1) Características tipográficas y 2) Libros 
mejor ilustrados. Se mantuvo la exposición desde el 22 haga el 30 de abril de 
1985. 

"Exposición Bibliográfica en conmemoración del Centenario del Nacimiento 
del Dr. José de la Riva Agüero y Osrna". La Biblioteca Nacional del Perú 
uniéndose a otras instituciones en los homenajes tributados a este peruano 
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ilustre, cuya vida dedicada a la historiografía, al estudio de la realidad perua- 
na, al quehacer político, a la crítica literaria y a la docencia universitaria dió 
como resultado una copiosa bibliografía que selectivamente se presentó en la 
exposición. Valioso material documental fue fatilitado por el Instituto Riva 
Agüero y también se exhibieron cartas manuscritas enviadas al autor por ilus- 
tres escritores de renombre mundial. La inauguración de la muestra se realizó 
el 13 de mayo y permaneció abierta hasta el 3 1 de mayo de 1985. 

6 .  "Exposición Bibliográfica en homenaje al poeta laureado y muy conocido, 
Dr. José Galvez Barrenechea", conmemorativa del centenario de su nacimien- 
to. Mostró su abundante producción literaria y de otras áreas del conocimien- 
to generada por su vinculación con la política, la enseñanza universitaria en el 
campo del derecho, la diplomacia y el periodismo. Se presentó del 30 de 
setiembre al 6 de octubre del presente año. 

7. "La exposición bibliográfica de los Libros del Dr. Luis Alberto Sánchez" que 
la Biblioteca Nacional del Perú programó en su homenaje se inauguró ei lunes 
14 de octubre del presente año y permaneció abierta hasta el 25 del mismo 
mes. 

La muestra fue muy selectiva, dada la extensa producción y el crecido núme- 
ro de ediciones que han salido a luz de cada una de sus obras, abarcando desde 
su primer libro editado, hasta la actualidad. La investigación bibliográfica al- 
canzó las siguientes cifras: 

160 libros (cantidad que incluye las distintas ediciones de éstos: 
100 prólogos y traducciones 

7 publicaciones oficiales 

Las materias involucradas: literatura general, peruana y latinoamericana en 
sus aspectos histórico críticos, novelas, temas de historia del Perú y de Amé- 
rica, política peruana y latinoamericana, informes producidos como parla- 
mentario y constitucionalista, temas sobre la Universidad y la docencia,textos 
escolares. 

Dieron realce a la muestra, manuscritos, fotografías y otros documenos del 
autor. 

8. "Exposición Bibliográfica en homenaje al Dr. Raúl Porras Barrenechea con- 
memorando el 25 aniversario de su muerte". Se inauguró el 4 de noviembre 
de 1985 y permaneció abierta hasta el 11 del mismo mes. 

La vasta obra de este escritor y destacado profesor universitario estuvo ex- 
puesta al público bajo los siguientes epígrafes: Obras fundamentales, como 
historiador, como biógrafo, como editor y prologista, estudios sobre periodis- 
mo y hemerografía relevante. 



Las condecoraciones concedidas por los Gobiernos del Perú y de diversos pai- 
ses de América y Europa. así como las medallas de oro y plata obtenidas por 
él durante su vida de estudiante que se exhibieron, constituyeron uno de los 
aspectos más significativos de la personalidad de este autor. 

9. "VI1 Feria del Libro Ricardo PalmaYLa Biblioteca Kacional del Perú participó 
en esta Feria con un doble objetivo: Difusión del acervo cultural peruano y 
obtención de recursos propios. En un stand cedido por la Cámara Peruana del 
Libro se puso en venta un conjunto de libros y publicaciones periódicas edita- 
das por esta Institución, entre éstos se encuentran ediciones facsimilares de 
los primeros impresos del Perú. Doctrina Cristiana, la Pragmática (Siglo XVI), 
Mercurio Peruano (Siglo XVIIl), otras ediciones antiguas, como Paseos en 
Londres de Flora Tristán, Obras Narrativas y Desconocidas de Pablo de Olavi- 
de, Memorias de un viajero peruano de Pedro Paz Soldán y Unanue; así como 
las más recientes publicaciones: Bibliografía Peruana, Boletín de la Biblioteca 
Nacional No 87-90, Revista Fénix e índice de Tesis de la Escuela Nacional de 
Bibliotecarios. 

Además se exhibieron otras ediciones facsimilares de publicaciones raras y 
muy valiosas que no estaban en venta, la Gazeta de Gobierno,Gaz%a de Lima, 
Estudios sobre la Piagmatica por José Toribio Medina, Personal Narrative of 
travel by Alexander Von Humboldt, Amsterdamn 1972; La Florida del Inca 
Garcilaso, Ed. Lisboa, 1605 y otras. 

Afiches, gráficos y fotografías mostraron los servicios que presta la Biblioteca 
Nacional, mediante sus Sistema de Bibliotecas Públicas, Bibliotecas Escolares 
y Bibliografía Nacional. 

El monto de las ventas ascendió a la suma de S/. 5'957,000. 

10. "La Exposición Bibliográfica de las Obras de Víctor Hugo", conmemorando 
el centenario de su muerte, ba tenido la peculiaridad de ser el único personaje 
extranjero que se ha incluído en este programa durante el presente año. Se 
exptiso una selección de sus obras más relevantes: Novelas, poesías, teatro, en- 
sayos y traducciones. 

Los estudios que sobre este autor romántico del siglo XIX han realizado lite- 
ratos peruanos de renombre universal como Ricardo Palma. José Santos Cho- 
cano, García Calderón, Vargas Llosa y otros, demostrando su admiración a 
tan insigne escritor, cuya uifluencia en la literatura peruana ha sido significa- 
tiva. han contribuido a dar realce a la muestra; así como las ilustraciones y fo- 
tografías que nos proporcionó la Alianza Francesa. Esta muestra se abrió 
el 18 de diciembre de 1985 y permaneció hasta el 31 del mismo mes. 

1. Exposición Bibliográfica en homenaje a Ventura Garcia Calderón, que se rea- 
lizó del 26 de febrero al 12 de marzo de 1986, mostrando libros y documen- 
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tos de este literato modernista que aún durante sus largos aAos de permanen- 
cia en Europa dedicó muchas páginas al estudio de la realidad peruaiia, en que 
estuvo presente su amor al Perú. 

2 .  Acorde con el acontecimiento que ha suscitado el mayor interés actual, esto 
es la posibilidad de ver el Cometa Halley, y su aproximación a nuestro plane- 
ta, presentamos la exposición bibliográfica programada del 17 al 3 1 de marzo 
y que debido al interés que despertó en el público, se resolvió prolongarla 
hasta el 15 de abril. 

En esta muestra se han presentado libros, enciclopedias y publicaciones perió- 
dicas nacionales y extranjeras, siendo importante resaltar la información que 
trata sobre la influencia de los cometas en nuestra historia a través de algunas 
obras de cronistas que incluyó la muestra. 

Se encuentra en organización las exposiciones sobre: 

- Amazonia Peruana que se relizará en Junio. 

- En coordinación con la Dirección de Conservación, Restauración y Re- 
prografía "Exposición de fotografías de personajes de Lima, Antigua", 
obtenidas de los negativos del Archivo Ugarte (padre)", donado por la 
familia Ugarte Salazar. 

- Muestra bibliográfica e iconográfica sobre Santa Ro& de Lima que se 
inaugurará en agosto. Con tal motivo se publicará el Catálogo de la ex- 
posición. 

ASISTENCIA A OTRAS INSTITUCIONES 

Banco Continental: En colaboración con la Dirección de Investigacio- 
nes Bibliográficas y Fondos Especiales se prestó asistencia al Banco Continen- 
tal para una exposición en homenaje a José María Eguren, la que tuvo lugar 
en abril en la sede que tiene el Banco en Miraflores. 

Instituto Endigenista Peruano: Se le di6 apoyo técnico para montar la 
exposición bibliográfica, con motivo del cuadragésimo aniversario de la 
creación de dicho instituto. En el mes de mayo. 

Banco de Crédito: Asistencia técnica y prkstamo de colección para la 
exposición organizada en el mes de junio con motivo de la presentación del 
libro del autor Raúl Porras Barrenechea, "Los cronistas del Perú 1528-1650 
y otros ensayos". Lima, 1986. Edición, prólogo y notas de Franklin Pease 
G. Y. 
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DIRECClOS DE INVESTIGA CION Y DOCLTMENTACION MUSICAL 
Y ARCHIVO DE LA PALABRA 

Conforme al D.S. 33 -83-ED, que crea el Sistema Nacional de Bibliotecas, en 
su Articulo 12 referido a la estructura orgánica de la Biblioteca Nacional, se incluye 
dentro de los Organos Especializados, a la Dirección de Investigación y Documenta- 
ción Musical y Archivo de la Palabra; y por R.M. No. 31 2--84-ED, se da la estruc- 
tura interna de la Biblioteca Nacional. 

Esta Dirección, como órgano especializado, brinda servicios bibliotecarios y 
de informacion especializada referida al área de música, particularmente la nacional 
y regional. Desde su apertura es bastante frecuentada por los usuarios que deman- 
dan la atención con partituras, libros, discos casetes, material que constituye las 
colecciones formadas por unidades de música clásica, popular y folklórica, peruana 
y extranjera. 

PROCESOS TECNICOS 

Los procesos se realizan con la aplicación del Sistema de Clasificación Deci- 
mal Dewey con la Reforma del 70 de la Dra. Dora Banzhaf de Rieth, con la finali- 
dad de poder clasificar adecuadamente tanto la música peruana y extranjera forma- 
da por libros, folletos, partituras (manuscritas e impresas) y grabaciones en discos, 
casetes, etc. 

Para la catalogación se aplica las Reglas de Catalogación Anglo Americanas 
AACR2. 

Se ha procesado en el año 1984,374 unidades musicales habiéndose incorpo- 
rado a los catálogos 1,446 fichas y,  eri el año 1985, se procesaron 440 unidades y el 
catálogo público en el área musical se inciemento con 3,648 fichas catalográficas, 
y de enero a abril del año 1986 se prepararon 89 unidades, sumándose a los catálo- 
gos 1,757 fichas que hacen un total de 6,851. 

CENTRALIZACION DE LAS COLECCIONES DE MUSICA 

Con el objeto de tener reunida la información sobre música y temas afines y 
poder brindar a los usuarios un servicio fluído, el material bibliográfico que se en- 
contraba en las Salas Perú, Ciencia, Humanidades, Enciclopedias y Hemeroteca, fue 
trasladado a esta Dirección y las fichas correspondientes se han retirado en su mayo- 
ría de los catálogos ubicándose en la Sala de Lectura de Música, acondicionada para 
tal fin, con sus respectivos ficheros de Personas, Asuntos,Titulos,de líbros, partitu- 
ras y discos, que conforman el Catálogo de esta Dirección. 
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PROMOCION Y DIFUSION DE ACTIVIDADES 

Se imprimieron Hojas de Divulgación de los servicios, las cuales se enviaron 
para su conocimiento a instituciones afines a esta Dirección, con el objeto que sus 
usuarios puedan recurrir a la información especializada; fueron distribuidas asimis- 
mo entre los asistentes a la Feria del Libro. 

DONATIVOS 

Esta Dirección ha recibido del Centro Folkíórico de la Universidad Nacional 
de Ingeniría (FOLKUNI) dos discos de 33 rpm referente a zampofías "Alma Ayma- 
ra" y "Homenaje al Cusco", lo cual indudablemente constituye un apoyo a la inves- 
tigación y divulgación de la música peruana. También se ha recibido la donación de 
ocho discos y un casete por los asiduos usuarios que concurren solicitando nuestro 
servicio. 

OTRAS ACTIVIDADES 

Se ha programado dos nuevas Actividades a partir del año 1986, iniciándose 
los trabajos en forma conjunta y compartiendo además con el resto de labores de la 
Dirección. Estas actividades son: 

- "Acopio, Registro, Recuperación y elaboración del Catálogo Colectivo sobre 
Música Peruana". 

- "Acopio y Registro del material sonoro sobre idiomas aborígenes del Perú" 

ESTADISTICA DE SERVICIOS 

ATENCION DE USUARIOS 

10 Trirn. 20 Trim. 30 Trirn. 40 Trim. Totales 

Total 1,467 

* Hasta el mes de abril. 



LECTURA Y AUDIO 

UNIDADES MUSICALES Y DE AUDIO 

í OTrim. 2O Trim. 3O Trim. 40 Trirn. Totales 

1984 - 20 73 242 335 

1985 180 186 204 5 28 1,098 

1986 666 268* 934 

Total 2,367 

CONSULTAS DE TEMATICA MUSICAL 

10 Trim. 20 Trim. 30 Trim. 40 Trim. Totales 

1986 - - 

Total 16 

ESTADISTICA DE PROCESOS TECNICOS 

PARTITURAS, PIEZAS MUSICALES, 
MATERIAL MONOGKAFfCO DISCOS 

1 0  Tri?n. 20 Trim. 30 Trim. 40 Trim. 30 Trim. 40 Trim. Totales 

Total 

FICHAS CATALOGRAFICAS 

10 Trim. 20 Trim. 30 Trim. 4' Trim. Totales 

1984 72 187 797 390 1,446 
1985 555 617 1,076 1,400 3,648 

Total 6,85 1 

* Hasta el mes de abril. 



ANEXO IX 

Esta Dirección fue creada por el D.S. 33-83-ED, en octubre de 1983, su 
implementación se concluyó en noviembre de 1984 y a partir de esta fecha inició 
los servicios. 

Fue necesario capacitar al personal en las diversas actividades y funciones que 
debía cumplir la nueva Dirección y así se dictó un cursillo de capacitación que 
comprendió: Conservación y Restauración a cargo de la Directora, seíiora Carmen 
Blossiers Mansilla, e Historia del Libro a cargo de la Bibliotecaria, señora Rosa Ugar- 
te de Zavaleta. 

En base a experiencias adquiridas se puede asegurar el rescate de documentos 
próximos a perderse y evitar el deterioro y extinción de otros,por diversos medios 
de restauración y de los recursos reprográficos. 

REPROGRAFIA 

Entre noviembre de 1984 y abril de 1986 se ha prestado servicios de fotoco- 
pias, microfilm y mimeógrafo: 

Reprografía hasta el mes de octubre estuvo adscrita a la Dirección de Investi- 
gaciones Bibliográficas y Fondos Especiales, la máquina fotográfica tuvo desperfec- 
tos y solamente a finales del aíio se pudo reiniciar el servicio de microfilm. 

En 1985 esta Dirección se hizo cargo del mimeógrafo de la Biblioteca Nacio- 
nal. 

1984 1985 1986 TOTAL 

Fotocopia 23,927 6 1,427 3 1,078 116,432 
Microfilm 2,284 6,434 4,293 13,011 
Mimeográfo (impresos) - 133,615 29,373 162,988 

RESTAURACION 

El control del taller de encuadernación se tomó a partir de noviembre de 
1984 así como el de Restauración. Se reparó 7 libros, 50 periódicos y 46volantes 
del siglo XIX y XX. 

Se confeccionó sobres especiales para manuscritos, para la Dirección de Inves- 
tigaciones Bibliográficas y Fondos Especiales. 



Encuadernación 163 
Restauración (unidades) .- 

1986 TOTAL 

- 670 
103 1 03 

CAPACITACION DEL PERSONAL 

En enero de 1986 las bibliotecarias, señoras Rosa Ugarte y Norma Magán, 
concurrieron a la Curtiembre "Toro", para capacitarse en conocimientos y tecnifi- 
cazón de pieles. 

La señora Norma Magán, realizó una pasantía sobre conservación y restaura- 
ción en la Biblioteca Nacional de Caracas. 

Se inició un curso de capacitación para el personal sobre teoría y manejo de 
las máquinas microfilmadoras y encuadernadoras del 20 al 29 de enero. 

Asimismo recibieron capacitación en el manejo y cuidado de la fotocopiadora 
Sharp en la firma Murdoch. 

El bibliotecario César Ugaz asistió en marzo a un cursillo sobre encuaderna- 
ción en el Taller del Sr. Rene Fournier. 

El Comandante Bieberbach del Ministerio de Marina, solicitó a la Biblioteca< 
Nacional capacitación para el personal en el conocimiento de organización de Archi- 
vos y técnica de rnicrofilmación. 

La señora Rosa Ugarte evaluó el archivo que no estaba organizado, se diferió 
al Archivo General de la Nación para las respectivas capacitaciones, y posteriormen- 
te esta Dirección entrenari al.persona1 de esa dependencia para lo referente a micro- 
filmación. 



ANEXO X 

DIRECCION DE BIBLIOTECAS ESCOLARES 

La Dirección de Bibliotecas Escolares, órgano de línea del Sistema Nacional 
de Bibliotecas, es responsable de promover, organizar, normar, orientar, supervisar y 
evaluar el desarrollo de la biblioteca escolar como centro de recwsos para el apren- 
dizaje e integrante del Sistema Educativo. 

Entre 1984 y abril de 1986, la Dirección, en el marco de sus objetivos ha de- 
sarrollado una serie de actividades y proyectos tendientes a impulsar el desarrollo 
de la Red Nacional de Bibliotecas Escolares. tales como: 

1. EXPANSION Y MEJORAMIENTO DE LA RED NACIONAL DE BIBLIO- 
TECAS ESCOLARES 

Actividad iniciada en 1982, la misma que a partir de 1984 experimentó un 
mayor impulso por cuanto se coordinó acciones conjuntas y de apoyo mutuo 
con diversas Direcciones Departamentales y Zonales de Educación; así como 
los centros educativos. Cabe destacar el apoyo de los docentes, padres de 
familia y de la comunidad, que han posibilitado la institucionalización progre- 
siva de redes de bibliotecas escolares a nivel departamental. Para tener una me- 
jor apreciación sobre los logros de esta actividad se especifican las siguientes 
acciones: 

1 . l .  Organización y puesta en servicio de bibliotecas escolares 

A nivel departamental se está promoviendo que las bibliotecas escolares 
se integren en redes, que comprenden las bibliotecas de las escuelas y 
colegios del país, así como las bibliotecas escolares piloto; los resultados 
alcanzados desde 1984 hasta la fecha son auspiciosos. En este período 
se han puesto en marcha 280 bibliotecas entre nuevas y reforzadas, in- 
cluyendo a las bibliotecas escolares piloto, correspondiendo 132 biblio- 
tecas en 1984; 106 en 1985 y desde enero hasta abril de 1986,42 bi- 
bliotecas. 

1.2. Distribución de  módulos bibliográficos 

Con el propósito de mejorar los servicios bibliotecarios, se han entrega- 
do módulos bibliográficos a las biblioteoas escolares con un total de 
58,018 unidades, de las cuales 29,153 corresponde a 1984; 20,954 vo- 
lúmenes a 1985; 7 9 1  l volúmenes a 1986 (eneroabril), cifras que supe- 
ran ampliamente a las metas de los tres años anteriores. 



1.3. Bibliotecas Escolares Piloto 

En el año 1984, a fin de dar respuesta a dos problemas concretos como 
son la carencia de servicios bibliotecarios en zonas populosas y urbano 
marginales, y la restricción de los escolares a la Biblioteca Nacional del 
Perú, se propuso el proyecto Establecimiento de Bibliotecas Escolares 
en Lima y El Callao, que fue aprobado por R.M. 207-84-ED. 

La organización de este tipo de bibliotecas, también se promovió en 
zonas de frontera, siendo Madre de Dios el primer departamento fron- 
terizo que contó con estos servicios, en Tambopata (Puerto Maldonado) 
y Tahuamanú (Iberia), segun R.M. 125 1 - 8 4 - ~ ~ .  

El funcionamiento de estas bibliotecas, además de los servicios tradicio- 
nales, cuenta con el préstamo de Colecciones Itinerantes, servicio que 
les permite proyectarse a las escuelas de caseríos y centros poblados ais- 
lados. 

Se han establecido bibliotecas con características similares a las bibliote- 
cas escolares piloto en los siguientes lugares: 

DEPARTAMENTOS 1984 1985 TOTALES 

AMAZONAS 
AREQUIPA 
CAJAMARCA (Jaén) 
cusco 
HUANCAVELICA 
rcn 
LA LIBERTAD 
LIMA 
LIMA (Provincias) 
LORETO 
MADRE DE DIOS 
PASCO 
PIURA 
SULLANA 
UCAYALI 
TUMBES 

Total 87 112 199 
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PROCESOS TECNICOS CENTRALIZADOS 

Actividad importante en la organización de los servicios bibliotecarios de la 
Red. La Dirección de Bibliotecas Escoláres realiza el procesamiento técnico 
del material bibliográfico en forma centralizada con la finalidad de normalizar 
la organización técnica de dicho material. Se ha procesado 1 1,385 volúmenes 
para 37 bibliotecas escolares que representa el 14.25 "6 de las bibliotecas de la 
Red; incluye los siguientes procesos: 

1984 1985 1986 TOTAL 

INGRESO DE LIBROS 8,707 vols. 2,530 vols. 302 vols. 11,539 ~01s. 
CLASIFICACION 7,002 vols. 4,273 vols. 110 vols. 11,385 vols. 
CATALOGACION Y 

REPRODUCCION 
DE FICHAS 21,456 fich. 1 S ,494 fich. 919 fich. 37,867 fick 

* Hastü el  mes de abril. 

3 .  SllK VICIOS BIBLlOi'ECAKIOS 

En 1984 las estadísticas acopiadas sobre los servicios de las Bibliotecas Esco- 
lares Piloto de Lima y Callao arrojaban 34,435 consultas, cifra que en 1985 
ha sido superada ampliamente como se podrá apreciar en el siguiente cuadro. 

SERVICIOS BIBLIOTECARIOS 1985 

LUGAR NO DE BIBLIOTECAS NO DE CONSULTAS 
pp - - - - - - - - - 

LIMA Y CALLAO 11 133,716 
LA LIBERTAD 09 136,636 
CAJAMARCA O 1 4,398 

Total 21 294,386 

3.1. Integración de la biblioteca escolar al cuwiculum 

Desde 1984 las bibliotecas escolares piloto vienen promoviendo meca- 
nismos para integrar sus recursos al cumculum como son: Préstamo del 
material bibliográfico y audiovisual a las aulas de clase y coordinación 
del bibliotecario con los docentes. 

En 1985 se pone en marcha el Proyecto experimental denominado "In- 
tegración de la Biblioteca Escolar-Curricuhm" a nivel de las bibliotecas 
escolares piloto de Lima, Callao e Ica, con el objetivo de experimentar 



determinadas estrategias metodológicas de integración de los servicios 
de la biblioteca escolar al desarrollo curricular, y propiciar la transfor- 
mación gradual de las bibliotecas escolares en Centros de Recursos para 
el Aprendizaje. 

3.2.  Proyecto experimental de Colecciones Itinerantes 

A partir de 1984 se iniciaron algunas acciones en Madre de Dios y Caja- 
marca (San Ignacio) a fin de poner en funcionamiento un servicio de 
Colecciones ltinerantes para atender las necesidades de servicios biblio- 
tecarios en las escuelas de las áreas rurales y zonas de frontera. 

Debido a la lejanía de dichas sedes y a la falta de recursos, no se concre- 
' tó el cronograma de seguimiento y evaluación. 

Por tal razón en 1985, se aplicd este proyecto en la Biblioteca Escolar 
Piloto del C.E. No 20605 de Santa Eulalia en coordinación con la Direc- 
ción Zona1 No 6 de Lima. Asimismo, se trabajó con los Directores de 
22 centros educativos del Valle de Santa Eulalia. Las Colecciones Itir 
nerantes están constituídas por un grupo de libros, que presta la biblio- 
teca piloto por un tiempo determinado a un centro educativo. 

4. CAPACITACION Y SUPER VZSlON 

4.1 . Capacitación 

La capacitación es una actividad de carácter permanente, su organiza- 
ción y ejecución se efectúa en coordinación con las Direcciones Depar- 
tamentales y Zonales de Educación, de acuerdo con las Directivas que 
emite la Dirección de Bibliotecas Escolares a través del Ministerio de 
Educación. La capacitación está dirigida al personal docente y auxiliar 
responsable de la organización y conducción de bibliotecas escolares. 

Los cursos que se realizan en dos niveles: Curso Básico y de Reforza- 
miento. El Básico trata sobre la organizacih, funcionamiento y servicio 
de la biblioteca escohr y el de Reforzamiento sobre Procesos Técnicos, 
instrucción de usuarios; promoción de la lectura e integración de la 
biblioteca escolar al curriculum. 

4.2. Supemisión y asesoramiento técnico 

Estas acciones mayormente se ejecutan en Lima Metropolitana y espo- 
rádicarnente en provincias; aprovechando el desplazamiento del perso- 
nal que realiza la capacitación. Para generalizar estas acciones es necesa- 
rio que las Direcciones Departamentales asuman estas funciones por me- 
dio dernhganos  correspondientes; se realizó la supervisión y asesora- 
miento en los siguientes departamentos: 
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DEPARTAMENTOS 1984 1985 TOTAL 

AMAZONAS 
AREQUIPA 
HUANUCO 
ICA 
J UNlN 
LA LIBERTAD 
LIMA Y PROVINCIAS 
MADRE DE DIOS 
PASCO 
PIURA 
TUMBES 

Total 

5 .  ACTIVIDAD DE PROMOCION BIBLIOTECARIA 

La actividad de promoción está dirigida a divulgar los servicios de la biblioteca 
escolar en el proceso enseñanza-aprendizaje, además estimula y convoca la 
participación de la comunidad educativa en su creación, equipamiento y me- 
joramiento. Asimismo a través de la promoción de los servicios bibliotecarios 
se busca el fomento de la lectura como actividad permanente. Las acciones de 
promoción se ejecutan por diversos mecanismos como son: 

5 . 1 .  Reuniones de  Coordinacion Bibliotecaria 

Tiene por objeto promover el intercambio de experiencias y desano-. 
llar trabajos en forma coordinada entre el personal que labora en las 

, bibliotecas escolares. 

En el año 1984, se llevaron a cabo 08 reuniones con 213 participantes 
y en 1985 con 178 asistentes, en Lima Metropolitana; también se reali- 
zaron en otros lugares como en Ica, Trujillo y Arequipa con iguales 
propósitos. 

5.2. Jornadas de Promoción 

Son eventos de corta duración destinados a la difusión de los semicios 
bibliotecarios a nivel de docentes, padres de familia y otros miembros 
de la comunidad. En el año 1984 se ejecutaron 11 Jornadas a nivel de 
Lima con 488 participantes y en 1985,04 jornadas con 122 participantes. 

5.3, Día de la Biblioteca Escolar 

Fecha considerada en el calendario cívico escolar; para lo cual la Direc- 



ción de Bibliotecas Escolares a través de una Directiva orienta diversas 
actividades a nivel nacional. Cabe destacar la Exposición de material bi- 
bliográfico y Proyecciones de Audiovisuales sobre la Biblioteca Escolar, 
que se realizó en coordinación con la Dirección de Relaciones Públicas 
del Ministerio de Educación del 7 al 14 de noviembre. 

6.  11 SRMIN.4RIO hTACIOArAL DE BIBLIOTECAS ESCOLARES 

El I I  Seminario sobre bibliotecas escolares se realizó en Lima del 23 al 24 de 
octubre de 1984. Su organización fue aprobada con Directiva NO 42-84- 
VME-BNIDIBE. 

Sus principales objetivos fueron: Analizar la problemática de las bibliotecas 
escolares a nivel departamental; evaluar y validar las experiencias sobre inte- 
gración de la biblioteca escolar al curriculum; proponer acciones oríeritadas 
a promover la biblioteca y la lectura, y acordar criterios para impulsar el desa- 
rrollo de la Red Nacional de Bibliotecas Escolares. 

El II Seminario contó con la asistencia de 93 participantes entre biblioteca- 
rios, docentes, personal administrativo de las bibliotecas escolares y Especia- 
listas en Educación de la Sede Central, Direcciones Departamentales y Zona- 
les de Educación y del INIDE. 

Entre las recomendaciones más importantes, se pueden mencionar: 

Que se considere el fomento de la lectura como un objetivo en todos los 
niveles y modalidades del Sistema Educativo, considerando las diferen- 
tes realidades y necesidades del país. 

Que se incorpore al equipo de especialistas de las Unidades de Supervi- 
sión Educativa de las Direcciones Departamentales y Zonales de Educa- 
ción,un Bibliotecario 11 (Equivalente al cargo de Especialista en Educa- 
ción II), encargado de promover y supervisar las Bibliotecas Escolares. 

Que las Asociaciones de Padres de Familia destinen no menos del 20% 
de sus fondos al establecimiento y desarrollo de las bibliotecas escola- 
res. 

El documento con las conclusiones y recomendaciones fue elevado al Despa- 
cho Ministerial a fin de que sea considerado por ¡os órganos técnico-normati- 
vos y de ejecución del sector. 

Con fecha 10 de setiembre de 1985 se expidió el D.S. No 52-85-ED, que dis- 
pone el 20% de los ingresos de las Asociaciones de Padres de Familia, se desti- 
nen con carácter intangible a la creación, implementación y/o adquisición 
de libros para la biblioteca de centros educativos. 
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7. BrBLrOTECA ESCOLAR PILOTO 'YOSE DE SAN MARTZN". 

Esta biblioteca depende de la Dirección, tanto en la parte administrativa co- 
mo en la normativa. Es el centro de experiencias y validación de normas y 
servicios para su aplicación y transferencia a las bibliotecas de la red. Cuenta 
con una colección bibliográfica actualizada y materiales audiovisuales con sus 
respectivos equipos; además, de los servicios bibliotecarios que ofrece, coor- . 
dina con las bibliotecas escolares de Lima Metropolitana para el préstamo 
de materiales y equipos audiovisuales. 

En el aiio 1985, no prestó servicio en las vacaciones escolares disminuyendo la 
atención de sus servicios bibliotecarios, debido a la paralización por reivindi- 
caciones laborales y a la falta de personal. 

En los meses de enero y febrero del presente año, se realizó la actividad denw 
minada TIEMPO LIBRE, en la que participaron niños y jóvenes, 142 usuarios 
en diferentes cursos como: la hora del cuento, inglés matemáticas, ajedres, 
corte y confección, turismo escolar, este Ciltimo tuvo una gran acogida por 
los participantes que asistieron a cursos programados. En el siguiente cuadro 
en lo que respecta a los setvicios audiovisuales en 1984 se conkderó la can- 
tidad de usuarios y en 1985 se tomó en cuenta el número de proyecciones: 

SERVICIOS 1984 1985 

Inscripción de Lectores 
Referencia y Consulta 
Préstamo a Domicilio 
Audiovisuales 

CAPACITACION DE PERSONAL 

1984 1985 1986 TOTALES 
DEPARTAMENTOS 

Curs. Part. Curs. Pari. Curs. Part. - Curs. Part 

AMAZONAS - - 01 47 - 
CALLAO O1 26 .- - O 1 
CUSCO O1 30 O1 19 - 
HUANUCO O1 30 - - - 
ICA O1 33 O1 43 - 
LIMA y PROVINCIAS 06 161 05 141 03 
MADRE DE DIOS O1 20 - - - 
PASCO 01 33 01 44 - 
PIURA 02 40 O1 20 
PUNO 01 58 -- - - 
TUMBES O1 36 - - - 

Total 16 467 10 314 03 92 29 813 

* Hasta el mes de abril. 



BIBLIOTECAS ESCOLARES ATENDIDAS Y LIBROS DISTRIBUIDOS 

1984 1385 1986' TOTALES 
DEPARTAMENTOS Bib. J .  8 .  Vol<. Bib.  O b V O ~ .  

AMAZONAS - 
ANCASU 1 O 
APUKIMAC 5 
AREQUIPA 8 
AY ACUCHO 4 
CAJAMARCA 4 
CALLAO 1 
cusco 1 0  
HUANCAVELICA 5 
HUANUCO S 
ICA 1 
J UNIh 1 
LA LIBERTAD 4 
LAMBAYEQt J f '  3 
L1U 4 Y PROVI%CIhS 57 
LOKF.1'0 
MADRE DE DIOS 3 
PASCO 1 
PIlJKA 6 
PUNO 2 
SAN MARTIN 2 
TUMBES - 
UCAYALI 1 

Total 132 79.153 106 20,954 42 7,911 280  58,018 

" llasla cl mes de abril. 



ANEXO Xi 

El año 1984 marcó una nueva epoca para la vida institucional de la Biblioteca 
Nacional; al ponerse en marcha el Sistema Nacional de Bibliotecas. Por Decreto Su- 
premo No 33-83-ED de octubre del aíío anterior, emitido por el Ministerio de Edu- 
cación, deja de pertenecer al Instituto Nacional de Cultura y la convierte en cabeza 
del Sistema. El dispositivo legal tenía como fin el desarrollo de los servicios.biblio- 
tecarios a nivel nacional. 

ACTIVIDADES 

A consecuencia de él hay cambios en la denominación de ia estructura orgáni- 
ca de la Biblioteca Nacional; la Oficina toma el nombre de Bibliotecas Públicas, Or- 
gano de Línea del Sistema. 

En este año se desarrollan diversas actividades en las cuales la Dirección de Bi- 
bliotecas Públicas participa activamente. 

La primera fue el "Seminario sobre Bibliotecas Públicas", organizado por la 
Asociación Peruana de Bibliotecarios, tuvo lugar en la Biblioteca Nacional y contó 
con el apoyo y participación del Ministerio de Educación, Biblioteca Nacional, Mu- 
nicipios de Miraflores y San Isidro, Cámara Peruana del Libro y bibliotecarios en 
general, como invitado especial el sefior Emir Suaiden, bibliotecario brasileño, 
Director Adjunto del Instituto del Libro de su país. El Seminario tuvo como fin 
interesar a las autoridades de las Instituciones participantes en promover y apoyar 
la difusión de la lectura en el marco de la educación permanente. 

En julio del mismo año se realizó el Seminario "Jorge Basadre" sobre Infor- 
mación para el Desarrollo Cultural del departamento de Tacna y Proyección Kegio- 
nal, fué organizado por el Instituto de Cultura -- Dirección Departamental de Tac- 
na, con la cooperación de la O.E.A. La Dirección de Bibliotecas Públicas fué re- 
presentada en el Grupo de Trabajo de la Red de Bibliotecas Públicas por las biblio- 
tecarias especialistas, señoras Olivia Ojeda de Pardón y Anahí Baylón. 

En noviembre de 1984 la Directora Carmen Checa de Silva, viajó a Piura para 
realizar una visita de supervisión por todo el departamento a fin de preparar el En- 
cuentro de Bibliotecas Públicas del Norte y sentar las bases para otros Centros 
Coordinadores Departamentales de Bibliotecas. 

Este año fue crucial para la Dirección de Bibliotecas Públicas, se concretaron 
acciones de resonancia internacional. 
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Se aprobó en abril el Seminario sobre Bibliotecas Públicas Rurales para Amé- 
rica Latina y el Caribe con el auspicio de UNESCO para realiza~se en el mes de octu- 
bre del mismo ario, motivo por el cual se viajó en el mes de mayo a la ciudad de 
Cajamarca para sentar las Bases del Seminario y fundamentar el Documento-Base. 

En julio se realizó un Primer Encuentro de Bibliotecas Públicas del Norte, coii 
el objetivo de difundir los principios del Centro Coordinador Departamental de Bi- 
bliotecas. 

En agosto la Directora de la Dirección de Bibliotecas Públicas asistió a la Reu- 
nión de IFLA en Chicago a fin de presentar su ponencia sobre las Bibliotecas Rura- 
les de Cajamarca, pudiéndolas insertar en las Conclusiones Finales de esa importante 
Reunión Internacional. 

El Seminario Regional sobre Bibliotecas Públicas Rurales en América Latina 
y el Caribe, se celebró en Lima - Cajamarca del 21 al 25 de octubre; fué convoca- 
do por la UNESCO y se realizó b a ~ ~  los auspicios del Ministerio de Educación, en 
colaboración con la Biblioteca Nacional. Dirección de Bibliotecas Públicas, Instituto 
Nacional de Cultura. Dirección Departamental de Cajamarca y la Asociación para el 
Desarrollo Rural de Cajamarca. Asistieron al Seminario 20 participantes de 16 paí- 
ses de América Latina y el Caribe, a título personal y 30 observadores de los Esta- 
dos Miembros. 

En la sesión final del Seriiinariu, teniendo en cuenta las experiencias pione- 
ras e innovadoras que en el ámbito de las Bibliotecas Públicas Kurales se ha desarro- 
llado en el departamento de Cajamarca, Perú, los asistentes suscribieron la "Declara- 
ción de Cajamarca". 

AYUDA TECNICA 

Atención a Representantes de  Bibliotecas Pi blicas 

La Dirección de Bibliotecas Públicas frecuentemente atiende solicitudes 
de libros y/o capacitación para trabajadores de Bibliotecas Públicas en sus diferen- 
tes clases; con este fin diariamente acuden a la Dirección, Alcaldes, Regidores de 
Cultura, Sacerdotes, Religiosas, Representantes de Cooperativas, etc. 

Durante el año 1984 se atendió a 302 Representantes de Bibliotecas Públicas 
y en 1985 a 255. 

Atención a usuarios 

En cuanto a la atención de usuarios en los Servicios de Préstamo y Lectura, a 
nivel nacional, en Bibliotecas controladas por estadísticas, tenemos lo siguiente: 

Atención a lectores: Lima 
Obras consultadas; Lima 

Servicios de Extensión 
Préstamo a domicilio 
Provincias 
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Con referencia a la estadística de 1985 el dato que se seiiala no es completo 
debido a la distancia dc algunos pueblos. aUn no ha líegado. 

Capacitación de personal 

Los cursillos de capacitación se realizan mensualmente, de acuerdo a lo plani- 
ficado. Los participantes son trabajadores de Bibliotecas Públicas de provincias y de 
Lima Metropolitana. 

Cursillos 1984 1985 

LIMA 
PROVINCIAS 

Capacitados 

LIMA 
PROVINCIAS 

El año 1985 fue un año muy difícil, en marzo, junio y agosto, no se llevaron 
a cabo los cursillos mensuales, por motivo de fuerza mayor. 

Ayuda m l i h o s  

La ayuda en libros sirve para equilibrar y/o poner al día las colecciones de 
las Bibliotecas Públicas, que lo preckan.de acuerdo a las necesidades de lectura de la 
comunidad a que sirven. 

Los libros son adquiridos por compra y por donación. Compra en los casos de 
colecciones especiales y básicas; o cuando las obras son de interés nacional. Pero 
como la compra ha de ser en la medida de los recursos económicos esta adquisición 
es limitada. 

En 1984 fueron distribuídos 15,983 volúmenes a 185 bibliotecas públicas. 
En 1985 se enviaron 21,396 volúmenes a 236 bibliotecas públicas. 

Supervisión 

El Bibliotecario Supervisor efectúa a la vez la evaluación de la Biblioteca que 
visita y presenta un informe; los datos registrados en estos dos años son los siguien- 
tes: 

Supervisiones 1984 1985 

LIMA 
PROVINCIAS 

Las supervisiones a provincias sólo se realizan cuando los interesados cubren 
los gastos de pasaje y estadía, la Dirección de Bibliotecas Públicas no tiene presu- 
puesto para esta acción. 



Producción 

En octubre de 1984 se inició el trabajo sefialado en el Plan de Operaciones del 
Proyecto aprobado por la OEA "Sistema Mecanizado de Información para la Red 
de Bibliotecas Públicas". Con este fui y con apoyo del Centro de Cómputo de la 
Municipalidad de Lima se imprimió el primer Directorio de Bibliotecas Públicas del 
país. Al no poder continuar coordinando estos trabajos con la Municipalidad de Li- 
ma, soiicitamos al Centro Panamericano de Ingeniería Sanitaria y Ciencia del Am- 
biente (CEPIS) su apoya, con esta asistencia técnica publicamos la primera copia 
del Listado de "Términos para uso de las Bibliotecas Públicas" en forma alfabética 
y numérica. 

En junio de 1985 recibió la Dirección de Bibliotecas Publicas la mini compu- 
tsdora IBM-XT, solicitada en un Convenio a la OEA. Este valioso aporte y la ayuda 
técnica de la analisia de sistemas Martha Bryce de Flores y el programador Oscar 
Berrocal, nos permitió grabar de nuevo el "Directorio de Bibliotecas Públicas". con 
las correcciones necesarias, la "Ubicación Geogr4fica de las Bibliotecas Públicas" y 
l a  "Relación de Ids Capacitados". 

La Gaceta Bibliotecaria del Perú 

Es un medio de comunicación y divulgación de la labor de la Dirección de 
Bibliotecas Públicas entre las Bibliotecas Públicas del país. 

Informativa y técnica da cuenta de Seminarios, Congresos, Reuniones Interna- 
cionales, etc. sobre las Bibliotecas incorporadas a la ayuda técnica y en general 
sobre la Biblioteca Pública, sus procesos y servicios, bibliografía, capacitación téc- 
nica, etc. 

En 1984 se publicaron juntos los números 32-33, correspondientes a los años 
1982-83. El año 1985 se programaron los números 34,35, por el alza del costo de 
mano de obra y de materiales, solo se publicó el número 34. 

En el trimestre enero-abril, las acciones más significativas en el trabajo de di- 
fundir y profundizar la labor bibliotecaria pública han sido de Automatización y de 
Coordinación: 

Auto matización 

Gracias al apoyo económico de la OEA a través de1 Proyecto "Sistema meca- 
nizado de información para la Red de Bibliotecas públicas" - 1985, se cuenta con 
una computadora personal IBM XT y una impresora Epson, equipo que ha permiti- 
do en este trimestre: 

- Efectuar el análisis para la implementación de los Programas de Bibliotecas 
en form* interactiva. 
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-- Modificar los Programas de formatos de impresión. 

- Listados de registros clasificados por departamento, provincia y distrito. 

- Listado por un determinado departamento. 

Asímismo la generación de una serie de índices en diferentes formas: año de 
fundación; tipo de biblioteca; servicios; Sistema Dewey. 

Se ha incorporado a la Memoria los datos de 640 Bibliotecas Publicas y se ha 
renovado la demanda de datos actiiiilizados al resto de Bibliotecas Públicas: Munici- 
pales, Parroquiales, Pueblos Jovenes. Rurales, Centros de Rehabilitación y otras. 

La ayuda de 01:A ha periiiitido aiiipliar la capacidad de la Microcomputadora 
XT 780 a 640 Kbites. coiidicioiies mucho más fiivorables para manejar datos a nivel 
nacional. 

t'aiilatinameiitc se estS haciendo realidad la automatización en Bibliotecas 
Públicas, :tiiriquc tocimía no se cuenta con suficiente personal especialmente dedica- 
do y debidaiiientc capacitado Tainpoco figura en las planillas de personal de Riblio- 
tecas Píiblicas u!i Técnico en Cómputo. El poder contar con el técnico que ha 
rcalilado liaita ahora todos los programas y correcciones, ha sido parte del Proyecto 
aprobado por OEA. !>ara 1986-87 no se ha corisidrrado ningitn I'royecto en Biblio- 
tecas Públicas en apoyo a la Automatización naciente. 

Otras Accioncs 

Se ha capacitado en la Dirección de Bibliotecas t'ublicas a 24 encargados de 
Bibliotecas Públicas de: 

Aniazonas. Santo Tomás, Ancash. Casma, ~ h i m b o t e  y tluarmey; Apurimac, 
Andahuaylas, Cajamarca, Colasay, Huánuco, Llata, Junín. Huancayo, t ima Metro- 
politana, Ate, Ate-Santa Clara, La Victoria, INE, Rímac, Villa Fátima, S.J. de Luri- 
gancho-Diez de Octubre y Las Flores: San Martín de Porras, San Mateo Apóstol. 

Lima Departamento: Matucana, Végueta, Yauyos: San Martín, Tarapoto. 
Tumbes. Matapalo, Ucayali, Pucallpa. 

4teuciott con libros 

Se ha enviado 2,873 libros a 26 Bibliotecas Públicas Municipales. 1,185 libros 
U 1 2  Bibliotecas Públicas Parroquiales. 887 libros a 9 Bibliotecas Públicas en cen- 
tros poblados y 278 lihros al  ('entro Penal de Cantogrande. 
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DlRECCIOM RIBI,lOGRAFICA NACIONAL 

La Dirección Bibliográfica Nacional fue creada por el D.S. No 33-83-ED (Arts. 
120 y 170), constitutivo del Sistema Nacional de Bibliotecas, con las mismas fun- 
ciones que el original Centro Bibliográfico Nacional. Su estructura orgánica la con- 
forman dos unidades: 

UNIDAD DE BIBLIOGRAFIA NACIONAL 

Tiene como funciones específicas entre otras: compilar y elaborar la Biblio- 
grafía Nacional en curso; supervisar la red bibliográfica y desarrollar los programas 
de capacitación y perfeccionamiento del personal integrante del sub-sistema biblio- 
gráfico. 

En el 2do. semestre de 1984 se reinició la preparación de las bio-bibliografías 
de escritores peruanos desaparecidos en los años 1973-1976, para su publicación 
en el Anuario Bibliográfico Peruano. 

Descripción Bibliográfica.- En coordinación con la Dirección de Procesos 
Técnicos seinició en 1984 la aplicación de las normas de Catalogación Anglo-Ameri- 
cana, 2da. ed. (1978) para libros y folletos para la elaboración de la Bibliografía 
Nacional, con algunas adaptaciones basadas en la naturaleza de la producción biblio- 
gráfica peruana. 

Asimismo, en el fichado analítico de publicaciones periódicas se ha hecho una 
adaptación de la AACR2 en razón de la omisión del capítulo específico para el tra- 
tamiento de publicaciones periódicas. 

Proyecto OEA-Sistema Bibliográfico Nacional.-Fue aprobado por OEA en 
1982 ibn embargo, no fue posible iniciar las actividades hasta enero de 1984 por no 
haber cumplido el Gobierno peruano con el aporte de sus cuotas a la OEA. 

Tiene como objetivo principal establecer una Red de Centros Bibliográficos 
Departamentales que contribuyan d acopio y conservación del Patrimonio Biblio- 
gráfico Departamental para su posterior integración a la Bibliografía Nacional, y po- 
sibiiitar el acceso al Registro Nacional de Derechos de Autor. 

La ejecución del proyecto está a cargo de la Dirección Bibliográfica Nacional 
a través del Centro Coordinador, cuyas funciones son: supervisar y coordinar las ac- 
tividades de los Centros Bibliográficos Departamentales; recibir la producción bi- 
bliográfica del departamento por aplicación de los Decretos Leyes 19437 y 22244 
y desde junio de 1985 por la Ley 24182; organizar y desarrollar cursos de capacita- 
ción para el personal encargado de los centros; elaborar manuales normativos, guías 
y otros instrumentos de capacitación, normalización e información; elaborar la bi- 
bliografía del departamento. 
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Convenio.-- La Biblioteca Nacional del Perú suscribió en octubre de 1984 un 
convenio con el Instituto Nacional de Cultura para instalar los Centros Bibliográfi- 
cos en las sedes de los Institutos Departamentales de Cultura. Según dicho conve- 
nio, los Centros dependen administrativamente de1 Instituto Nacional de Cultura 
y técnicamente de la Biblioteca Nacional a través de la Dirección Bibliográfica Na- 
cional, Organo responsable de la coordinación de la Red. El Centro Coordinador 
tiene a su cargo la capacitación del personal encargado de los Centros, la elabora- 
ción de manuales, guias de información y una permanente comunicación y supervi- 
sión del cumplimiento de los objetivos y funciones de los Centros. 

Talleres de Capacitación e inauguración de  Centros Bibliográficos Departa- 
mentales.- Entre 1984 y abril de 1986 se han realizado 4 talleres de Capacitación 
en Bibliografía Nacional y Derechos de Autor, dirigidos a los Directores y Encarga- 
dos de los Centros Bibliográficos Departamentales. 

El 1 tuvo lugar en Tacna, el 11 en Cajamarca, el III en Moyobarnba, San Mar- 
tin y el IV en Cusco con sedes en los respectivos Institutos Departamentales. 

Al concluir la capacitación se inauguraron los Centros Bibliográficos Departa- 
mentales de Tacna, Arequipa, Cajamarca, La Libertad, Lambayeque, San Martín y 
Cusco, en un total de 6. 

Capacitación del personal.- Del 05 al 12 de marzo de 1984, se realizó en la 
Biblioteca Nacional un Seminario sobre Automatización de Bibliotecas a cargo de la 
Especialista de la OEA, señorita Alice Keefer. En junio de 1985 asistieron 9 perso- 
nas de la Dirección al Curso "introducción a Computación y Operación de un Siste- 
ma de Base de Datos IBM-PC", tuvo como finalidad el aprendizaje y utilización de 
los comandos de la microcomputadora. En cumplimiento del plan operativo del 
proyecto, del 11 al 29 de noviembre de 1985, tres bibliotecarias de la Dirección 
Bibliográfica tuvieron una pasantía en el Sistema de Bibliotecas de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile y en la Biblioteca Nacional de Chile, en base a los 
requerimientos técnicos y computacionales del Sistema Bibliográfico Peruano. Asi- 
mismo la Directora Técnica de la Biblioteca Nacional del Perú, efectuó en el mes de 
diciembre una visita al Instituto Autónomo Biblioteca Nacional de Venezuela para 
coordinar con las autoridades correspondientes la posibilidad de transferir el Siste- 
ma NOTIS al Sistema Bibliográfico Nacional e incorporar a la Biblioteca Nacional 
del Perú en el proceso de intercambio de información con entidades similares del 
extranjero. 

En enero de 1986 el Consultor de OEA, Jaime de Mayo dictó un breve Cur- 
sillo sobre el uso de la Computadora en Bibliotecas y los programas en la especiali- 
dad de Bibliotecologia. Del 14 91 29 de abril de 1986 viajaron a CMe tres bihliote- 
carias para cumplir una pasantía igual a la efectuada en noviembre de 1985. 

Supervisión de Centros Bibliográficos Departamentales.- Con la finalidad de 
prestar asistencia técnica y verificar eI cumplimiento de los objetivos asignados a los 
Centros Bibliográficos, la bibliotecaria María Rosa Oliva viajó, en octubre de 1985, 
a supervisar los Centros Bibliográficos establecidos en Cajamatca, La Libertad y 
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Lambayeque. En enero de 1986 se efectuó la supervi&% de Arequipa y Tacna. Du- 
rante la supervisión se reforzó la capacitáción recibida por los encargados en los Ta- 
lleres de Capacitación, proporcionándoles las orientaciones necesarias para la mejor 
captaci6n de la produccion bibliográfica departamental y optimizar la atención a los 
usuarks que soliciten información sobre Derechos de Autor. 

AutonlatizaciÓn.- La automatización de la Bibliografia Nacional implica el 
diseño de un sistema mecanizado que pemrita recuperar información en línea y en 
batch compatible con el formato internacional Marca1 (Machine Keadable Catalo- 
guin para América Latina), por este nlotivo se programó la adquisición de una mi- 
crocomputadora PC-AT-IBM, que fue donada por la OEA. 

UNIDAD DE EDICIONES 

La liiiidad de Ediciones tiene como funciones la difusión de la producción 
bibliográfica nacional; el desarrollo bibliotecologico peruano; de las actividades de 
la Biblioteca Nacional del PerU y de la realidad cultural del país, a través de las pu- 
blicaciones periódicas. 

Anuario Bibliografico Peruano: principal fuente de consulta de nuestra pro- 
ducción bibliográfica y testimonio de la industria editorial e impresora del país. El 
volumen correspondiente a los anos 1973-76 se remitió a la imprenta en noviembre 
de 1984. Debido a su especialización la impresión es algo difícil, por lo cual el pro- 
ceso es lento. En abril de 1986 continuaba en impresión. 

Bibliografía Nacional. registro anotado de libros, folletos y artículos publica- 
dos en el curso del trimestre y que llegan a la Biblioteca Nacional por la legislación 
de Depósito Legal. Tiene la finalidad de mantener al dia y difundir lo más reciente 
de la producción bibliográfica peruana. Se ha publicado 18 fascículos que incluyen 
los índices anuales. 

R o l e t h  d e  la Biblioteca Nacional del P e n i  Información sobre los servicios 
y actividades de la Biblioteca Nacional y publicación de articulos sobre temas 
peruanos. Se encuentra en prensa el No 91-92. 

Férrk: Difusión de las técnicas y nornias b~bliotecológicas y de información 
y edición de artículos de investigación sobre la historia y realidad cultural peruana. 
El volumen 30-31 salió en setiemhre de 1984, el volumen 32-33 se encuentra pre- 
parado para su remisión a la imprenta. 

t ibros  y Folletos: Difusión de obras de la cultura peruana existentes en la 
colección de la Biblioteca Nacional y de los avances en la Bibliotecologia e Infoma- 
ción. 

Se ha publicado "Manual de Capacitación: Bibliografía Nacional y Derechos 
de Autor", l a  ed. 1984 y 2da. ed. 1985, las separatas, "Palma y Torres Caicedo: 
una amistad literaria", "El Procesamiento técnico de las colecciones de música" 
y "Vanguardismo a 3,800 metros; el caso del Boletín Titikaka (Puno 1926-1930); 
"Fichado Analítico de publicaciones periódicas". 
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DZRECCZON DE DERECHOS DE AUTOR 

La Dirección de Derechos de Autor, Organo de Línea de la Biblioteca Nacio- 
nal del Perú, fue creada por el D.S. No 33-83-ED (Arts. 60,70,120 170) constituti- 
vo del Sistema Nacional de Bibliotecas. Hasta noviembre de 1983 el Registro Na- 
cional de Derechos de Autor funcionaba como una sección del Centro Bibliográfico 
Nacional y Registro Nacional de Derechos de Autor. 

REGISTRO NACIONAL DE DERECHOS DE AUTOR 

Tiene como funciones cautelar y proteger los derechos de autor de confomi- 
dad con la legislación vigente y por los convenios bilaterales y multilaterales suscritos 
por el Perú. 

A partir de enero de 1985 se procedió a utiiizar nuevos formatos para las soii- 
citudes de inscripción y duplicado, asimismo se modificó el formato de los certifica- 
dos de registro de autor otorgado al titular del derecho. 

En coordinación con la Dirección Bibliográfica se procedió a adoptar las re- 
glas de catalogación angloamericanas 2a. ed. para el procesamiento del material re- 
gistrado. 

Por lo demás el Registro recibe la colaboración del Proyecto OEA "Sistema 
Bibliográfico Nacional" para la recepción de solicitudes de registr~ en los departa- 
mentos'donde se encuentran ubicados los Centros Bibliográficos Departamentales. 

Inventario del Depósito Legal 

En 1985 se realizó el Inventario del Depósito Legal intangible del Registro 
Nacional de Derechos de Autor, que comprendió de 1943 a 1985. 

Se inició en el mes de mayo de 1985, sin interrumpir la atención al público 
a tiempo parcial con la confrontación del material bibliográfico (impresos y docu- 
mentos) registrados, comparando su existencia con los talonarios de registro. 

Se revisó el ordenamiento del mismo y se le agrupó colocándosele una "ban- 
da" con numeración y afío correspondiente, en la cual, en el reverso se anotó los 
números de inscripción correspondiente al material agrupado. Se implantó este sis- 
tema como medida de prevención a futuras pérdidas de obras registradas. 

Como en años anteriores los datos obtenidos durante el inventario se vaciaron 
en cuadros estadísticos, los cuales indican: 
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IMPRESOS Y NO IMPRESOS (1943-1985) 

19,598 Títulos u obras existentes en el Depósito del 
Registro 96.722 % 

89 Títulos correspondientes a igual número de 
Certificados anulados o duplicados 0.439 X 

575 Títulos en el depósito de la oficina de Con- 
sulta y Lectura. 2.837 % 

20,262 Títulos registrados en un porcentaje de 1 00.000 % 

CENTRO NACIONAL DE INFORMACION SOBRE DERECHOS DE AUTOR 

Creado en 1984 a partir del D.S. No 33-83-ED, tiene como funciones investi- 
gar e informar sobre los titulares de los derechos de autor de obras protegidas para 
su identificación y pronta localización; crear las condiciones técnicas indispensables 
para obtener la cesión de derechos por los titulares de obras necesarias para los pla- 
nes de desarrollo. 

La relación de Certificados expedidos por el Registro se publica en el Boletin 
de la Biblioteca Nacional del Perú. Datos estadísticos véase en el cuadro adjunto. 

DlKECClOh DE DERECHOS DE AUTOR 

REGISTRO NACIONAL DE 
DERECHOS DE AUTOR 

Expedientes 

Inscripciones 

Rechazados 

Reserva de Títulos 

Atención temas diversos 

Expedientes en espera 

Asesoramiento a usuarios 
1 

Procesamiento del material 
registrado 

Solicitudes 
Certificados y 
Duplicados 
Resoluciones 
Directorales 
Comunicaciones 

Comunicaciones, 
oficios 

Documentación 
incompleta 

Comunicaciones 

Clasificación y 
catalogación 

Hasta el mes de abril. 
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CENTRO NACIONAL DE 
INFORMACION SOBRE 
DERECHOS DE AUTOR 

- Información y consultas Consultas 1,267 1,028 255 

- Informes sobre titulares 
de Derecho de obras pro- 
tegidas Informes 4 5 2 

- Directorio de Autores y Registro en 
Editores fichas 875 300 



LAEVINUS APOLLONIUS 

INCUNABLES EUROPEOS EN LA BIBLIOTECA NACIONAL 

LUIS AGUSTIN CORDERO 

En el reinado de Carlos 1 de España y V de Alemania, se vivió una gran inquietud.e 
interés por el ignoto mundo recién hallado: las Indias Occidentales. Pero el entu- 
siasmo, no sólo lo poseían los hispanos, sino también los habitantes de aquellos 
paises hacia dónde se había extendido la hegemonía del rey belga. Sí, en realidad 
Carlos V, como comúnmente se le conoce, nació en el puerto fluvial de Cante, 
provincia de Flandes Oriental, hoy ilamado Bélgica. Los Países Bajos, en aquel 
entonces, eran uno. 

Viene al caso este paralelo, porque el personaje ahora escogido es un viajero e his- 
toriador de la época del rey mencionado, y aún más, es gandobmjano -tomando el 
término de León Pinelo', que lo cita en su Epítome - o sea, paisano del monarca 
espafiol. Siguiendo la costumbre del siglo entre los intelectuales, nuestro personaje 
latinizó su nombre: Laevinus Apollonius o posiblemente lo adoptó por ser de su 
agrado. En castellano es Lavino Apolonio. Pusbien, Apolonio nació en Cante cer- 
ca de la antigua y artística ciudad de Brujas, alrededor de 15 10 y murió en 1557 
en las proximidades de las Islas Canarias, se dice que cuando regresaba del Perú. 
". . . et mourut aux iles Canaries dans sa traversée au Perou"'. E1,doctor Cuiller- 
mo Lohmann Viilena opina que nació en Middelburg (Paises Bajos), pero que se ra- 
dicó en Cante, adoptando el gentilicio adosado a sus nombres. 

Poco, como se ve, sabemosde su vida. Quizá cuando se traduzca su obra -íntegramen- 
te escrita en latín- se pueda vislumbrar algo más de ella, y dicha por el mismo au- 
tor. Como sabemos, León Pinelo lo cita en muy breve párrafo y da como prime- 
ra edición de su libro, el aíio de 1583, cuando en realidad se remonta a diez y ocho 
años antes. Se tiene conocim'iento de eUa, gracias a Charles Brunet (h4anuel du Li- 
braire. T. 1, Col. 353) y de Antonio Palau y Dulcet (Manual del Librero Hispano 
Americano. Barcelona, 1923. T.1, p. 91) que nos dicen que el 1ib.ro De Peruuiae 
Regionis tiene su primera edición en el año 1566y la segunda en 1567, siendo el 
lugar de impresión de ambas "Antuerpiae" (Amberes). 

A propósito, un ejemplar de esta sevnda edición existe en nuestra Biblioteca Na- 
cional. Para nosotros pasó desapercibida, por no decir ignorada, por mucho tiem- 
po. Hasta que ilegó una enterada .belga a nuestro,país, hace algunbs años. La docto- 

1. León Pinelo, Antonio de. Epítome de lo Biblioteca Oriental. Madrid, Eá. p. Juan Con& 
lez; 1629. T. 11, p. 650. 

2. Didot'Fréres, Eitrnin. Nouwlle biogrophle GénemIe. T. 11, p. 190. 

Fénix 32/33: 63-73,1987. 
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ra Elizabeth ddlla Santa, investigaba todo lo, referente al dios Wiracocha y declaró 
que en su patria el pequeño libro de Apolonio era muy estimado, por ser rarísimo 
y para los belgas de un valor, incalculable. Antes, solamente un bibliófilo peruano 
le dedica unos renglones y nos dice que lo había consultado en la Biblioteca de 
Paris: "Sin juzgar SLY. contenido, ni sobre sut posición cronológica, cabe citar, a tí- 
tulo de curiosidad, únicamente, algunos nombres que persisten en las bibliografías 
seisentistas. Una de ellos es Levino Apolonio Gandobrujano (sic), autor flamenco, 
quién publicó en latín en 1567 una obra titufada Del descubrimiento de las provin- 
cias del Perú y de sus cosas y fUe autor de otro libro sobre navegación de los france- 
ses a4a Florida, impreso en 1568"~  

La anotación textual del libro en mención es: Levini Apol/ lonii, Gandobw/ gani, 
Mittelbvrgensis,/de Peruuiae, Regionis, Inter Noui Orbis prouincias/ celeberrirnae, 
inuentione: & rebus in/ eadem gestis, Libri V., Ad Jacobvm clarotivtivm mal/ 
dehemmae ac pitte--/ miae Dominum.1 Breuis, exactaque Noui Orbis, Peruuiae,/ 
regianis chorographia./ (vi?ieta)/ AntverpiaeJ Apud Ioanemm Bellerum sub/ 
Aquila Aurea. / M.D. LXVII. 

Tiene 236 p. num. y 7 hojas de índices y errata (Le falta la p. 8). Consta de cinco 
libros o capítulos actuales En los márgenes existen,sumillas para averiguar rápi- 
damente el asunto del contexto. Mide 15'12 X 9l/2 cm. Letra: gótica pequeña de 
color negro; a una colun~na. 

En su generalidad, trata de las primeras exploraciones de Pizarro y Almagro en el in- 
terior del Perú. Sitio de Cuzco, llegada de Alvarado y acontecimientos que se suce- 
dieron. O atendiendo a la impresión fugaz de Porras Barrenechea, de que era una 
glosa similar a la de Gómara y a la de Agustín de Zá-rate. O t r ~  bibliógrafo peruano 
aclara al respecto: ". . . es lo cierto que se trata sencillamente de una paráfrasis 1i- 
teral de la segunda (Zárate) reduciendo los siete libros de ella a cinco. Lo abona el 
cotejo que hemos realizado, aunque luego Apolonio reliene lo corográfico del Pe- 
rú valiéndose de la Crónica de Cieza de León, cuya primera parte había la luz en 
Amberes en 1554"~. Este valioso libro aún no ha sido traducido, lo más cerca- 
no que se ha hecho sobre él, data de 1965, cuando un escritor, Charles Verlinden, 
hizo un artículo divulgador en francés y que fue publicado como s.eparata de la re- 
vista histórica ~ocumenta ' .  

Ciertamente, no  podemos decir que Apolonio sea autor de una edición primera, 
ya que traemos por entendido que estos corresponden a los publicados en Euro- 
pa desde mediados del siglo XV hasta 1530 más o menos. Variando los años, según 
los paises dónde se hayan impreso los libros. 

Porras Barrenechea, Raúl. "Crónicas perdidas, presuntas y olvidadas sobre la conquista del 
Perú". En: Documento. 1949-50. T. 11, p. 179. 

Lohmann Villena, Guillermo. Un cvpitulo de eurístico peruana. México, Ed. Cvltvra, 1959. 
p. 18. 

Verlinden, Charles. Une fausse source de 1 ' histoire coloniale de Perou: Lev;nus Apollonlus 
Lima, 1965. Sobretiro de Documenta. 
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Pero de lo que sí estamos seguros, es que en la Biblioteca Nacional de Lima, exis- 
ten actualmente diecisiete singulares y valiosos incunables europeos, que glosare- 
mos luego. A manera de preámbulo comenzaremos haciendo un poco de historia 
al respecto y se declara que desde los primeros días de la Colonia, el Perú poseía 
bibliotecas particulares tan valiosas que a los escritores de entonces, les 
que tales eran más ricas en sus fondos bibliográficos que las establecidas a la sa- 
zón en los colegios de Sevilla. Importantes eran por ejemplo la de don José Euse- 
bio de Llano Zapata, Pedro José Bravo de Castilla, la de Gaspar Pérez de Urquizo e 
Ibáñez y otros, que sería muy largo mencionar. De lo que no podemos dudar es 
que recién fundada la Biblioteca Nacional en 1821 por el general don José de San 
Martín, ya poseía en sus estanterías, apreciables ediciones principes europeas, por- 
que el Libertador era muy aficionado a coleccionar incunables y elzevires (a) que 
luego donaría a la recién fundada institución educativa. "El general San Martín 
era aficionado a las ediciones elzevirianas y en 1821 regaló al establecimiento do- 
ce elzevires, de los cuales sólo hemos recobrado cinco". Al decir, recobrado, se es- 
taba refiriendo a la depredación sufrida por nuestra primer biblioteca en la guerra 
con Chile (1879). Y nos sigue narrando un bibliotecario de aquella época: "A la 
muerte de éste (Vigil), en 1874, fue nombrado el coronel Odriozola (Director de 
la B.), quién ejerció el cargo hasta marzo de 1881, en que el~eneral chileno don Pe- 
dro Lagos ordenó, el saqueo de la Biblioteca que contaba cincuentiocho aííos de fun- 
dada y un, caudal de 56,127 volúmenes. Habíase logrado reunir; en la Biblioteca las 
más raras y valiosas. ediciones de la Biblia, del Quijote y de la Divina Comedia. 
Excedían a 200 los elzevires y a 150 los incunables, lo que hacía de la Biblioteca de 
Lima que fuese estimada por los bibliófilos como la primera de ~ m & c a  del ~ur"5 
No podemos imaginar, el profundo pesar que causaría esta profanación de las 
bordas chilenas en nuestra.primer Biblioteca. Una muestra de la barbarie: en un pn?- 
cioso y extraordinario incunable italiano, que trata acerca de quiromancia -que des- 
pués revisaremos- don Ricardo. Palma hizo una anotación mapuscrita rubricada, en 
la cual nos informa, cómo adquirió este valioso édito de das manos de un soldado 
chiieno. Por el momento, sólo daremos el nombre de la obra: Opus pulchetrMtr, 
chiromantie. 

En la primera Memoria (1884) de la Biblioteca Nacional luego de la mencionada 
guerra don Ricardo Palma nos dice como primer directivo de la institución, que és- 
ta queda definitivamente reorganizada después de ardua labor. Abre de nuevo sus 
puertas. teniendo catalogados quince mil ochocientos treinta y dos volúmenes en la 
sala Europa y cinco mil seiscientos noventisiete en el salón América, sin contar los 
diez mil volúmenes de la sala de depósito. El flamante directivo había tenido que 
mendigar libros, se comenzó a recobrar ,valiosas obras que estaban en manos de par- 

(a) "Dáse por nombre de elzevires a los impresos desde 1580 hasta 1712 por los Elzevir, ape- 
Uido de una célebre familia de impresores, editores y libreros que tuvieron sus talleres ti- 
pográficos y oficinas, a la vez, en vanas ciudades principales de Europa. Las ediciones 
elzevinanas se distinguen por la limpieza de tipo y corrección, estimado los autores con+ 
temporáneos de entonces como la más alta honra la de" que su libro saliese de las prensas 
de aquellos renombrado's.editores". 

6 .  Calderón, Manuel. "lncunables y elzevires". En: Boletín bibliogrdfico. Ed. por Carlos Pnn- 
ce. Lima, 1888. p. 17. 



ticulares y extranjeros. "Hasta el 28 de julio de 1884, en que se inauguró el estable- 
cimiento, habíase recogido del poder de particulares: ocho mil trecientos quince 
éditos con el selio de la antigua Biblioteca. En los cuatro años transcurridos se re- 
cobraron cinco mil ochocientos ochenticuatro volúmenes mas. La más importante 
de las devoluciones ha sido la que de dos cajones de libros m y  notables hizo, por 
intermedio del Dr. Manuel Alvarez Calderón, un caballero francés, residente en Chi- 
lee7. 

En el año 1903 se contaba solamente en la sala Europa con veintidos mil quinientos 
cuarenticirico libros. Entre ellos habían cuatrocientos cuarentiun "curiosidades bi- 
bliográficas" (Memoria de la B. Nac. 1903) así se les denominaba a los libros raros 
e incunables europeos y elzevires recuperados o donados por diversas instituciones 
benéficas del mundo. Nuevamente se estaba en el apogeo. 

Duró poco, la adversidad otra vez se ensañó con este templo del saber. Ahora se tra- 
taba de un voraz incendio, acaecido en un fatídico lunes diez de mayo de 1943. To- 
do comenzó cuando un  noctámbulo observó sorprendido, a Ias dos de la madruga- 
da -más o menos - del día mencionado. un extraño resplandor a la altura de la ca- 
lle Estudios, habiéndose acercado, horrorizado vio enormes lenguas de fuego que 
consumían, implacables, la institución que había reconstruído don Ricardo Pal- 
ma. Al día siguiente la fría nota periodística decía: "Después de las dos de la ma- 
drugada, de hoy, cuandu yo entraba en prensa esta edición, se notó una enorme 
llamarada que surgía en la calle Estudios dónde. como se sabe, está ubicada la Bi- 
blioteca Nacional (El Comercio. Lima, i0-V-1943). El primer testigo del luc- 
tuoso acontecimiento posiblemente llamó a la compañía de bomberos Cosmopo- 
lita, que se hacía presente en el lugar a las dos y cuarenticinco minutos. A las tres 
de la mañana se luchaba denodadamente aún con el fuego, que revivía por diver- 
sos sitios, el noctámbulo cuenta: ya un poco recuperado advirtió la presencia de 
una multitud de personas, entre ellas a !a policía y también la de un señor, que 
pálido, musitaba palabras entrecortadas. Era el Director de la Biblioteca, don 
Carlos Alberto Romero Rarnírez, que después diría a los periodistas que recibió 
una llamada telefónica a las dos y tremta de la madrugada. 

El mundo entero sintió conmiseración de nuestra patria. Compungido declaraba 
el señor Romero, el viernes 24, a la prensa local que "eran muy valiosas las obras 
por fortuna salvadas en el incendio" y daba una larga lista de incunables peruanos 
(El Comercio. 14-V-1943) y valiosos documentos manuscritos, para su publici- 
dad. Pero, es extraño, no  mencionaba en absoluto la suerte de los preciados incuna- 
bles europeos y elzevires que existían en la Biblioteca. Dejemos a un lado lasexcu- 
sas del portero José Jara, que manifestó que el domingo 9 de mayo, Día de la Ma- 
dre, había solicitado permiso al señor director para pasarlo con la autora de sus días 
(La Crónica. 10-V-1943. p. S). El señor Romero que había estado trabajando 
aquel día en su oficina -"como era de su costumbre" - hasta la una de la tarde. se 
lo conceáió. Jara se quedó en el festejo hasta el día siguiente, cuando ya era muy 
tarde, para justificar su ausencia. 

7. Memoria de Ia Biblioteca Nocíona/. Lima, 1884. p. 4. 
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Con grandes titulares en los periódicos limenses, el día 20, se declaraba que el señor 
Presidente de la República, don Manuel Prado Ugarteche había formado una Comi- 
sión pro-Biblioteca, que en principio estaba presidida por el Ministro de Educación 
don Alfredo Solf y Muro y como secretario general de esta comisión y de la investi- 
gadora, se nombró al doctor J o ~ g e  Basadre. La comisión investigadora, dejó en ma- 
nos de la policía esta labor, que finalmente dictaminó: "Terminada la inspección 
levantándose el respectivo croquis del lugar, así como la parte que perteneció a la 
Sociedad Geográfica. . ." Dos o tres palabras más y finalizado el asunto (El Comer- 
cio. 14-V-1943, p. 3) dejando un hálito de misterio. 

Algo eficaz y positivo fue el nombramiento, después de algunos naturales preám- 
bulos, del nuevo Director de la Bibiioteca que recayó en el ex-secretario de la 
Comisión reconstructora, doctor Jorge Basadre, que había sido simple emplea- 
do de ella. "Yo he trabajado en la Biblioteca Nac. desde 1919 hasta 1930 y mi en- 
trada se hizo al amparo de una especie de camullage' que utilizamos un grupo 
de estudiantes. . . vacó un puesto que el Director me lo ofreció ya que, según él, 
'era mejor que trabajar gratis, ganar un sueldo de ochenta soles mensuales"*. 
Aceptó el nombramiento bastante incómodo, pues se le daba la Dirección de 
unos escombros todavía humeantes, de una manera condicional. En primer tér- 
mino, la reconstrucción de la Biblioteca debería hacerse sobre la base de un plan 
técnico y debería crearse la Escuela de Bibliotecarios. Eran dos fundamentos se- 
guros e importantes en donde se edificaría y reorganizaría la nueva primera Biblio- 
teca del Perú. 

Volviendo a nuestro cometido, los fondos bibliográficos quedaron "en desfavora- 
bles condiciones, después de haber soportado el daao proveniente del incendio, 
el agua de las bombas y la humedad del clima", con paciencia benedictina fueron 
limpiados de las cenizas impregnadas por el agua recibida, fueron restaurados, cata- 
logados y clasificados científicamente por un grupo de personas. "'La historia de la 
Biblioteca Nacional no debe olvidar a quienes a costa de cotidianos sacrificios, lo- 
graron presentar especies de incalculable importancia: Ella Dunbar Ternple, Alber- 
to Tauro del Pino, Alejandro Lostaunau, Andrés Viccina, Jorge Moreno, Germán 
llnivazo. Absalón Infante, Edmundo Cornejow9. El flamante Director en su pri- 
mera Memoria(1943-45,p.lO) nos informa aceica de algunos libros raros e incuna- 
bles europeos: "No faltan obras de interés, como la primera edición europea de las 
obras de interés, como la primera edición europea de las obras de Confucio, en la 
versión latina del padre Intorcetta; el Psalterium Octaplum de Agostino Giustiniani, 
editado en Génova en 1569 que puede considerarse como el primer ensayo de una 
biblia políglota, siendo también el segundo libro impreso con tipos árabes; un ejem- 
plar de la primera edición del Levianthan de Hoves; uno de la segunda edición, re- 
.i-isada por el autor del libro: De emendatione temporum, del célebre humanista 
francés Joseph Juste Scaiiger. . . y otras de mucho interés tanto bibliográfico como 
por su contenido". 

8. Prado, Julio del. "1% anecdótica charla Jorge Basadre cuenta....". En: Excelsior. Jul.-ago. 
1943. p. 14 

9. MemorMl de /u Biblioteca Naciond. Lima, 1943, p. 10. 



Repitiendo, en la actualidad, además de un sinnúmero de libros raros e incunables 
peruanos y americanos, la Biblioteca Nacional del Perú en la Dirección de Investiga- 
ciones Bibliográficas posee diecisiete ediciones príncipes europeas, que en seguida 
vamos a citar, someramente, para su mejor conocimiento: 

DE ITALIA 

1 . Angeli, Juan. 
Astrolabium planum in ascen/dens: continens qualibet hora atqueiminuto 

Equationes domoz ce-/li: marae nati vtero matris/cum quodae tractatu nati- 
uitaturn vtili ac ornato:/necnon hora inequa-/les pro quolibet cli-/mate mun- 
di. (Vifieta pequefia 3% X 2% cm., representando una flor de lis con una A 
a los costados). Impressum venetijs per Johane Emericu de Spira Alemanus: 
Anno d u t i s  Milesirno quadringentesimo nonagesimo quarto: quinto idus Junij. 
[ 14941 . 

{348] p. num., iIus. (tablas), 22 x 16 cm.,Sig.: X199 .6/A58/C. 
L. got. p. may. rom. g. Or. 
Claudio Tolomeo, astrónomo, matemático y geógrafo egipcic, del S. 11 de la era cristiana, 

dio el nombre de astrolabio a una esfera armilar (del latín anillo) destinada a dar, por lectura 
gn circuIos dispuestos a propósito, la longitud y latitud de un astro. Podía utilizarse para 
multitud de obsentaciones como para determinar el ángulo horario, el tiempo sidéreo y 
otros. Sirvió para descubrir la desigualdad del movuniento lunar. Juan Angeli, aprovecha es- 
tas ensefianzas antiquísimas del astrónomo egipcio y hace su famoso libro, pero aplicándo- 
lo al conocimiento del carácter de una persona, según el día (año) y hora en que hubiese 
nacido. 

En este incunable existe una serie de interesantes ilustraciones de carácter cabalístico y 
horóscopos. Está escrito integramente en latín; teniendo en la antepenúltima p. una anota- 
ción manuscrita en italiano. En la tras antepenúltima p. existe un hermoso grabado que era 
la marca tipográfica de Johannes Emericus Spira. 

2. Biblia Latina. Venetiis, Iohannis de Colonia: Nicolao Ienson, 1481. 
[930] p. s. num., 30% X 20 cm., Sig.: X220. 57/343/~.  
L. gót. p. n. Inic. may. g. empaste Perg. 
Mucho antes que en Europa, se habi'a inventado en China algo parecido a la imprenta. Es- 

te procedimiento estaba basado en aplicar un grabado en la superficie para dejar allí su hue- 
Ua. Así tiace la primera xilografía, es decir, el primer grabado en madera, que servía para ob- 
tener innumerables estampas. A mediados del S. XlII se empezaron a hacer esta clase de im- 
presiones para ilustrar. libros manuscritos y para hacer cartas de juego de! naipes en el Occi- 
dente. 

Pi Cheng lo 'ideó en el lejano Oriente; Gutenberg lo inventó en Europa, sin saberse a 
ciencia cierta si recibió. o no este legado del Celeste Imperio. Lo cierto es que hacia 1445 ha- 
bía impreso en Maguncia un poemita germano acerca del Juicio Universal. En el mismo año 
de impresión del poema, d e  a luz la primera Bibiia impresa, joya bibliográfica y fruto del 
esfueno humano. Nosotros poseemos una edición veneciana del año 1481. 

3. Bolognini, Ludovico. 
Decretalium Gregorii palpae IX. copilatio multis vttili/bus & fe.rmenecessariis 

adíuctis eramussim castigata. 
cccccxxi h. nwm., 12 h.,23% X 1 7  cm. Sig.: X349. 71 2/B71/C, 
S. ind. tip., L. gót. p., en  n. y r., empaste Perg. 
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Fue Bolognini un jurisconsulto italiano, nacido en Bolonia y muerto en Florencia (1447- 
1508). Fue profesor de Derecho en las universidades de Bolonia y de Ferrara, consejero de 
Carlos VII, rey de Francia y de Luis de Sforza duque de Mxlán. Sus obras son temas jurídicos 
y eclesiásticos. 

4. Claudiano, Claudio. 
Clavdiani Opera. Impsssit Venetiis Ioannes de Tridino alias Tucuinus, Anno 

MCCCCXCV. . .[1495] 
E2361 p. s.  num., 70 X 14 cm., a 1 Col.,Sig.: X873/C59/C. 
L. rom. p. Inic. niay. Or. empaste en cuero. 
En Alejandría (Egipto) nació Claudiano hacia el año365d.de J.C.y murió en408.Vivió 

cn la corte del emperador Honorio, dónde encontró la protección de Estilicón y se le conce- 
dió la dignidad de patricio. Pagano irreductible, se puede decir de él que fue el &irno poeta 
de la-Roma antigua. Descuella en la poesía y literatura de carácter poütico., empleando la in- 
vectiva con habilidad para maldecir a sus enemigos personales o de su protector, que final- 
mente sería asesinado. Su poema más acabado esEl rapto de Proserpina, en tres libros, que 
afortunadamente está en esta valiosa edición príncipe italiana, siendo también digno de men- 
cibn 1-1 Viejo de Verona. 

FI cjemplar quc poscemos en la Biblioteca Nacional de Lima esté bien conservado. En sus 
márgenes existen antiguas anotaciones en latín, hechas por algún extinto poseedor. En el re- 
verso de la Última página inipresa está la marca del impresor llamado Johannes Tacuinus. 

5. Estacio, Publio Papinio. 
Statii Syluae cum Domini Commentaris./Statii Thebais cum Lactantü Com- 

mentariis./S tatii achillais cum ~ a t u r a n t i i  Commentariis./Dom~i, Venetiis, Bar- 
tolomeum de Zanis de Portesio, 1494. 

23 p. num., 33 X 22 cm., a 2 Col.,Sig.: X873/C59/C. 
L. rom. p. n., Inic. may. Or. empaste en madera& lomo en cuero. 
Estacio, fue un poeta latino nacido en Nápoles en el año 40 o 43 de  nuestra era, y mur% 

hacia el año 96. Hijo de un profesor que en su juventitd había cultivado 1.a poesía. Fue U&- 
do muy niño a Roma y es de suponer que su padre fue su Único maestro.Caiado con Clau- 
dia. Obtuvo la fama gracias a la protección de Domiciano, que incluso le regaló una d l a  a la 
cual posteriormente se retiró, luego de una derrota literaria, y allímurió. 

En la Edad Media, fue muy conocido a causa de la abundancia de manuscritos acerca de 
ellas (poemas). La edición primera de estos cánticos literarios, data de 1473 v hs de las Sil- 
vas de 14?2. 

6 .  Opus pulcherrimuz chjjroinantie cum mul/tis additionibus/nouiter im/pressuz. 
Impresa h i t  Venetijs per Bernardinum Benalum, M. CCCCXCIX [1499]. 
1671 p. s. núm., 20 X 13 cm., a 1 Col., Sig.: X!99.3/O/C. 
L. &t. n. empaste moderno., S. autor e ind. tip. 
Es una ilustrada obra acerca de la quiromancia, o sea que trata de un antiguo y extraño 

artc de adivinar por las rayas y proniinencias de la palma de la mano. Según los cultivadores 
de este arte, la mano contiene todos los signos y rasgos característicos del ser humano. Viene 
a ser como una especie de microcosmos. Por eiio, tiene semejanza con la astrología y con la 
cábala numérica. Egipcios, caldeosasirios y hebreos conocieron esta clase de adivinación que 
algunos aún creen, ciencia. 

Además de su evidcnte valor iritríriscco, este pequeho incunable italiano escrito conlple7 
tamente en latín, posee otro, el de ser mudo testigo presencial de las grandes catástrofes y 
resurgirnientos de la Biblioteca Nacional de Lima. Tiene en su amarillenta portada el seiio de 
la antigua Biblioteca, por tanto, fue ~a r t í c ipe  de h fundación de elia. Ya que fue uno de los 
libros, de incalculable valor, que integraba la colección donada por San Martín, para consti- 



tuir los fondos iniciales de la naciente institución. Fue rescatado por don Ricardo Palma, de 
manos de un soldado chileno, él mismo nos lo narra con una anotación manuscrita en ia 
anteportada, dice: "Este libro es inipreso medio siglo después de la invención de la imprenta 
por Gutenberg y fue de los primeros que se imprimen en Venecia. Es una joya bibliográfica 
regalada en 1822 por cI general San Martín a la Biblioteca de Lima. Lo recobré del poder de .  
un soldado chileno en 1881 por dos reales de plata, y lo devuelvo a la Biblioteca. Lima, 
diciembre de 1883". Además de la importante anotación citada, existen en el margen de 
algunas páginas anotaciones manuscritas en castellano aclarando o traduciendo algunas 
partes del contexto latino. 

7. Nicolás de Osimo. 
ln nomine dornini nostri (palabra borrada) amen./ hcipit liber qui dicitur 

supplementum. (Sumrnae Pisanelfe). Venetiis, Bartholomeus de Alexandria, 
Andreaes de Asula et Mapheus de Salo Socci, 1481. 

[ 665 ] p.s. num., 22 112 x 15 cm., a 2 Col.,Sig.: X349.71 N53/C. 
L. gót. p., Inic. mdy. g., empaste de madera forrado en Perg. 

8. Reginaldetus, Petrus. 
Speculu fmhs retributionis magi-/ stri petru Reginaldeti ordinis mioru. (Vi- 

ñeta de 10 x 8 cm. representando a Reginaldo entre sus discípulos). Venetiis Ja- 
cobina de pentiss dp Leucho Impesis vero Lazari de Soardis, 1498. 

4 h., 119p .  num., 16 1 / 2 x  11 112 cm.,a2Col.,Sig.: X349.7/N. 
L. gót. Xnic. may.,m. empaste moderno en cuero negro. 
Este libro trata sobre lecciones de Teología, hechas por Pedro Reginaldo, maestro de la 

Orden Franciscana. En la p. 119 existe la marca del impresor con las siglas L.S. 

9. Tomás de Aquino, Santo. 
Sancti Thome de Aquino super epistolas/ Sancti Pauli Comentaria preclarissi- 

ma.1 Cum tabula ordinatissirna,/ (Antiguas inscripciones manuscritas con tinta 
negra). Venetia, Augustini Barbadici, 1498. 

12 h., 260 p. num., 1 h., 31 112 x 21 cm.,a 2 Col., Sig.: X119.42/EL/C. 
L. gÓt.p. Inic. may. m. rom. 
El Escolasticismo, fue una filosofía y una forma de interpretación teológica de la Edad 

Media de los cristianos, árabes y: judíos,~en la que dominaba la enseñanza de los libros de 
Aristóteles, concertadas con sus respectivas doctrinas y creencias. Predominó en todas las 
escuelas del Occidente. Y sus gérmenes se hallan ya en tiempo de los SS. Padres. 

Santo Tomás de Aquino, uno de los más ilustres doctores de la Iglesia Católica, fue uno 
de sus más destacados propugnadores. También lo fueron Boeeio, San Agustin, San Buena- 
ventura entre otros. 

El asunto de este interesante incunable es una exégesis de las epístolas de San Pablo con 
interpretaciones de orden escolástico. 

10. Terencio, Africano Publio. 
(Vüieta rectangular de 9 x 15 cm. representando a Terencio entre sus famosos 

comentadores: Calphurnius y Elio Donato)./ Terentius Cum Duobus Commenta- 
ris.1 (Nota manuscrita antigua, en tinta negra). Venetiis, Simonem dictum Beuila- 
qua, 1485. 

[ 120 ] p. s. num., l .  h., 3 1 112 x 21 112 cm., a 2 Col., Sig.: X872.5/CL/C. 
L. ron?'. p. n. inic. may. Or., empaste moderco de cartón. 

Fue Terencio un poeta cÓniico.latino, nacido en Cartago,el año 185 a.de J.C. y murió 
tal vez en un naufragio, cuando regresaba de Grecia. Se sabe dc su existencia por Suetonio 



APOLLONiUS E INCUNABLES EUROPEOS 

que en su obra de Viris Ilustribus, nos da su biografía. Era csdavo de nacimiento y fue kon- 
ducido muy jovcn a Romz, donde un senador romano le devoivi6 !a libertad y le hizo d'ir 
una esmerada educación. El poeta en agra.deci:niento adoptó su nombre. Son varias sus co- 
mendias: Amdria, flecy:a (165), el eunuco (161j, 1:ormio (161) Adlplii (160) y otras. 

1 1. Voragine o Varraze, Jacobo de. 
Incipit liber preclarissirni reiigiosi fratrisl Jacobi de Voragine ordiriis predica- 

toru de / vitis santorum. Legenda aurea; Lombardiae santorum. Venetiis, Anto- 
nius de Strata, 1480. 

[ 365 ] p .  s. nurn., 30 112 x 21 cm.. Sig.: X?,C9.1/12I/C. 
L. gol. p. n. Inic. may.g. R. bajo e! Tit. L.ill.g.Or. AL. R. Ver., empaste en Perg. 
LI autor de este incunable pertenece a la Orden dc Santo Domingo y se Ie denomina co- 

mo esclarecido entre los quyos. Trata el libro acerca de milagros,byendab, anecdotas sacras 
de venerables cridianos. 

DE ESPAÑA 

12. Ylutarco. 
La primera parte de Piutarco. Al final: En este primer volumen hay tre/ ynta 

vidas de las de plutarco (sic) tradul cidas de latín en romance por el cronista Al- 
fonso de Palencia ... En Sevilla co industria de Paulo de Colonia: y de Johannes 
de Aurebarg y de Magno. 1491. 

351 p. num., 32 112 x 23 cm.,a 2 Col., Sig.: X888.S 1/L/G. 
L. got. p. n. Inic. maym.  R. ernpaste moderno. 
Plutarco, fue un historiador y moralista griego, nacido en Queronea (Beocia). entre los 

años 46 ó 48 de nuestra era y murió en la misma ciudad entre los años 120 Ó 125. Estudió 
en Atenas y fueror, sus maestros celebridades, como: Onesícrates, el retórico; Emiliano y 
del filósofo Amonio. Vivió por muchos años en Egipto, desde dande regresaría luego a su 
patria. Mis que un historiador fue un moralista, pues incluso sus obras históricas responden 
a un fin moral. Alguien ha dicho que fue el Último filósofo griego. La más popular de sus 
obras -tema de nuestro incunabIe, traducido por Palencia- son las vidss paralelas. En ia que 
como su nombre lo indica, pone siempre en parangón a un personaje griego con uno romano 
y acaba con un juicio sobre ellos. 

En cuanto al traductor al ron:ance o castellano antiguo, Alfonso de Dalmc'ta, es un cro- 
nista y escritor español (1 423 - 1492). Que tuvo una vida un poco accidentada, oponiéndo- 
se a la vida un tanto escandalosa de Enrique IV de Castiiia. Contribuyó al triunfo, en cam- 
bio, de Isabel 1. De lo cual se vanagloriaba, frecuentó la corte y estuvo al senicio del duque 
de Medina Sidonia, con quien se radicó en Sevilla. Es dlebre por ser autor de aigunos libros, 
entre ellos sobresale el Universal Vocabulario en latín y romance. Su nombre ha sido inclui- 
do en el Catálogo de Autoridades de la Academia de la Lengua. 

DE FRANCIA 

13. Aquisgrano, Gudlermo de. 
De passione christi (sic) sermo ¢r/ imíi sacre theologie doctorisl guiíemi de 

Aquisgrano. Lugduni, Jobez trechfel, 1489. 
1 h., [177] p. s. num., 18 112 x 13 cm., Sig.: X221.7/A64/C. 
L. gót. p. n. Inic. may . m., empaste en cuerina marrón repujado. 
Ln esta obra el teólogo Guillenno de Aquisgrano, publica una serie de sermones que tra- 

tan acerca de la pasión y muerte de Cristo. 
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Comestoris, Pedro. 
Historia Scholastical Magistri Petri comestoris (sic) Sa-/ cre scripture seriem- 

breuem ni/ mis et obscuram elucidans. Anno saluti nostre millesimo quingentesi- 
mo tercio kalendas vero, xvi decembris, 1503. 

[418]  p. s. num., 27 112 x 19 cm.,a 2 Col.,Sig.: X221.7/C73/C. 
L. gót. p. Inic. may. m. n., empaste moderno. 
Este incunable francés se ocupa de cuestiones teológicas y de las Sagradas escrituras, pe- 

ro vistas según las normas de la filosofía escolástica de Santo 'Tomás de Aquino. 

Georgivs, Bruxellensis. 
Expositio Magistri Ceorgii/ Bruxellensis in logicaAri/ stotelis: vna cum Magis- 

tri/ Thome bucoti textu de no/ uo inserto: necnon eu euide/ questionibus in 
cuinsuis fine/ libu additis. Diligenttisirne/ etia de nouo i margine quo/ tata: vt in- 
cipientibus cotenta pateant ad primos] intuitus Cura summa ad diligentia amen- 
data. Lugduni, 1499. 

274p. num., 2 4 x  17 cm., a 2 Col., Sig.: XllS.l/Z49/C. 
E may. g. Or.: portada, L. gót. p. n. Inic. may., empaste Perg. 

Nos ofrece en este tratado, Georgivs, lecciones en idioma latino de la Lógica de Aristó- 
teles, pero a través de la mente de Sto, Tomás de Aquino. Que considera de verdad, Única- 
mente, para conocerla y determinarla y de esta manera investiga el principio que funda la fi- 
losofía en sí, de modo absoluto, para asentar en base inconmovible la teología católica. To- 
da su doctrina se podría sintetizar en un principio director "La ciencia humana es el bien 
común de la rzzón y debe progresar por la colaboración de los pensadores de todos los tiem- 
pos, sin depender más que- de la evidencia y de Dios (si se digna hablarnos por revelación)". 
Resulta extraño que el celebérrimo fraile dominico, no fuese a parar a la hoguera inquisito- 
rial, por sus avanzadas ideas en el Medioevo. 

Zdew. 
Interpretatio Georgii Bruc/ cellensis in summulas Magistri Petri Hispani una 

cum Magistri Thome/ Bricot questionibus de nsuo in cuiusuis/ fme tractatus 
additis Textu quoque sup/ potionum de nouo readdito. Diligentis/ simeque in 
margine quotata vt etiam ... Lugduni, 1502. 

135 p. num., 24 x 17 cm., a 2 Col., Sig.: Idem Ant. 
L. gót. p. n. Inic., may. m., empaste en Perg. 
Este incunable está empastado junto a la Lógica -anteriormente citada- y tiene como 

interés múltiples dibujos explicativos (p. XXI, XXII, XXVI, CXXII, CXXV). Asimismo, no- 
tas manuscritas en latín de antiguos poseedores. Tiene el extremo inferior derecho quema- 
do, el margen, sin Uegar a las letras. Es uno de los tantos libros salvados del incendio de 
1943. 

16. Gerson, Joannes Charlier de. 
Cristianissimi doctoris/ Joannis de Gerson: sermo de passionel domini: Huper 

a Gallito/ in latinum tra/ ductus. (Grab. de 11 x 9 cm. en el cual se ve a Gerson 
con su vestimenta de monje celestino con un corazón en la mano y diciéndole a 
un crucifijo: "Sursum Corda"). Argentine, 15 10. 

87 p. s. num., 19 x 13 cm., Sig.: X232.96/G39/C. 
L. gót. p. n. Inic. may. m., empaste moderno. 
Argentine, es una ciudad del Dep. de Saboya (Francia). Allí se editó este incunable del 

teólogo francés Gerson, Uamado también doctor cristianísimo. Nació en la ciudad del mis- 
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mo nombre -apellido gentilicio- antigua diócesis de Reims el 14 de diciembre de 1363 y 
murió en Lyon, el 12 de julio de 1429. Fue Cancilbr de la universidad de París. Se distin- 
guió por su celo con que trabajó para extinguir el gran cisma de Occidente. Debido a las per- 
secusiones que le hacia el gran duque de Borgoña se retúó al cenobio benedictino de Moelck 
en Alemania y allí escribió su libro De Consolatione theologiae. Regresó a Francia una vez 
muerto eI implacable duque y murió en Lyon en el monasterio de los celestinos. 

Esta entxega escrita en latín, pone en consideración un conjunto de sermones acerca de la 
pasión de Jesús y que servían de modelo para las prédicas de Semana Santa. 

DE SUIZA 

17. Sánchez de Arévalo, Rodrigo. 
Speculu huane vite. (Basüae, 1475). 
[ 216 ] p. s. num., 26 x 18 112 cm., Sig.: X2481S211C. 
L. gót. m. n. Inic. may. g. R., empaste moderno, adornos en pan de oro. 
Fue el autor de este libro un prelado y escritor español, nacido en Santa María de Nieva 

(Segovia) en 1404 y murió en Roma el 10 de octubre de 1470 Ó el 4 de igual mes, del aiio si- 
guiente. Estudió en la Universidad de Salamanca, a la cual fue llamado posteriormente como 
profesor nombrado de Derecho Civil y Canónico; pero sintiendo vocación eclesiástica orde- 
nose de sacerdote. En 1448 ya era deán de León. Enrique N le envib como embajador a 
Roma en 1496, permaneciendo allí hasta srt muerte, no obstante habérsele nombrado obispo 
de diversos lugares, sucesivamente. Es conocido en el mundo de las letras, precisamente, por 
el famoso libro que poseemos en la Biblioteca Nacional de Lima, cuyo título sin abreviaciones 
es: Speculum Vitae humanae (Espejo de la vida humana). La primera edición de este libro 
se remonta a 1468. Nosotros poseemos una posterior, pero, igualmente valiosa. En su tiem- 
po fue un éxitg de librería, tan es así, que en solamente m siglo tuvo doce ediciortes. La 
primera, fue hecha en castellano y se titulaba: El excelente libro intituiado Speio de la vida 
humana. 

La edición que tenemos en Lima está escrita íntegramente en latín, tiene como asunto 
cuestiones filosóficas y morales acerca de la vida religiosa en conventos y monasterios de su 
época. Desafortunadamente, tiene deterioradas y agujereadas algunas páginas internas. 
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ATAHUALPA EN LA LITERATURA HISPANICA 

CARLOS GAHCIA BARRON 
(Universidad de California, Santa Barbora) 

El tema de la conquista y colonización del Perú ha sido objeto de varias obras de 
desigual calidad literaria. Antes de exaniinar tres de ellas, conviene repasar somera- 
mente los hechos históricos relacionados con el Perú a la llegada de Pizarro y en 
particular centrarnos en la figura de Atahualpa. 

Recordemos qhe el imperio incaico se encuentra a la sazón en un período de graves 
Iuchas intestinas ocasionadas por la rivalidad entre Huáscar y su hermano Atahual- 
pa. Aquél, desde el Cuzco, sede de la capital imperial, recela acertadamente de Ata- 
hualpa quien instalado en Quito se niega a comparecer ante su hermano para rendir- 
le pleitesía a la vez que inicia una campaña militar destinada a destronar a Huáscar. 
En una emboscada, Chaculchirna. uno de los generales de Atahualpa, logra apresar a 
Huáscar cuando éste se dirige con sus tropas hacia Quito. La desbandada de los sol- 
dados cuzquefios y subsiguiente ejecución de Huáscar por orden de Atahualpa pre- 
para el camino para que se pueda trasladar al Cuzco y asumir las funciones y prerro- 
gativas del Inca. 

Atahualpa, sin embargo, tiene que hacer frente a la inesperada presencia de Pizarro 
y sus hombres a los que intenta persuadir mediante obsequios para que abando- 
nen esas tierras. Al ver que su politica no da resultados, opta por hacerse con los 
españoles en un lugar seguro donde pudiera aniquilarlos y ese sitio vendrá a ser Ca- 
jamarca. Pizano desconfía de la invitación de Atahualpa y levanta su campamento 
en las afueras de Cajamarca. Estamos en noviembre de 1532 mes en el que la gente 
de la tierra peruana celebra sus difuntos con llantos y lamentos, .presagio de la tra- 
gedia que va a acontecer. Por fin, Pizarro y sus huestes acceden y entran en Caja- 
marca la mañana del 15 de noviembre de 1532 encontrando la ciudad desierta salvo 
por algunas mujeres. El profesor Manuel Ballesteros nos ofrece esta versión de aquel 
inolvidable día: 

Pizarro aloja a los españoles en Cajamarca, envía emisarios a Atahualpa, para saber si han de 
visitarlo en su campo, o si éi vendría a entrevistarse con ellos en Cajamarca. Pasa la noche 
en vela toda la hueste, preparada para cualquier ataque. Al día siguiente, 16 de noviembre, 
se ve aproximarse, a paso lentísimo, a la comitiva del Inka, con amplio y lucido cortejo. Es- 
te l l eg  finalmente a la plaza, y sale, para entrevistarse con él, el jefe de la hueste -Francis- 
co Pizarro- con Fray Vicente de Valverde, acompañados por el guancavilca Felipiilo, como 
intérprete. Pizarro le dice que viene en nombre de un poderoso Emperador, a revelarle a los 
indios la verdadera Fe. Valverde entrega su breviario al Inka, que lo ojea y sin entenderlo lo 
arroja lejos. El P. Valverde grita que ha sido pisoteada la religión, y a sus gritos salen de las 
casas de la plaza los españoles, y atacan a la comitiva del Inka. Pizarro se precipita sobre los 
portadores de las andas reales, y aprisiona a ~ t a h u a l ~ a ' .  

1. Manuel Ballesteros. La caída del imperio Inca, La visión de los vencidos. (Madrid: Edicio- 
nes Forja, 1982), p. 105. 



ATAHUALPA EN LA LITERATURA HISPANICA 

Una vez prisionero Atahudpa ofrece. a cambio de su vida, llenar de oro la habita- 
ción en que estaba preso. Pizarro acepta inmediatamente y pide además que se lie- 
nen también dosveces de plata el cuarto inmediato. Para cubrir este espacio con oro 
y plata pide el Inca dos meses de tiempo que le fueron concedidos. Una vez en ma- 
nos de Pizarro procede éste a repartir el botín apartando una quinta parte que co- 
rrespondía al emperador de España. 

Pese a haber cumplido su promesa, Pizarro presionado por Fray Vicente de Valver- 
de y conocedor de rumores que indican que tropas fieles a Quisquis, lugarteniente 
de Atahualpa, continúan en pie de guerra, endurece su postura respecto a Atahual- 
pa. Han llegado nuevas tropas españolas y el Inca ha perdido a su único defensor, 
Hernando Paarro, que ha vuelto a España con la parte correspondiente a la Corona. 
Pizarro requiere más testimonios de los indios que informen de las malas intencio- 
nes de Atahualpa. Llega finalmente el momento del juicio de éste que es condena- 
do a muerte por "las crueldades que había cometido en la guerra, por la muerte de 
su hermano y,  sobre todo, por conspirar contra la seguridad de los españolesm2. 
Fray Vicente convence a Atahualpa a última hora para que reciba el bautismo sal- 
vándose así de ser quemado. Muere ahorcado el 26 de julio de 1533, 

Teniendo en cuenta estos antecedentes, acerquémonos ahora a la p&iera de las 
obras que queremos estudiar. En el Diario de Madrid, número 66, de 1799, se re- 
produce íntegramente "La tragedia Atahualpa" galardonada con el premio de la Vi- 
lla de Madrid. Cabe pensar que se llevase a cabo un certamen sobre el mal, por otra 
parte, no aparece ninguna referencia en la prensa de Madrid a lo largo de ese año. El 
autor es D. Cristóbal María Cortés, desconocido dramaturgo. La obra consta de cin- 
co actos, en verso y se aparta un tanto de los preceptos del teatro neoclásico ya que 
si bien hay unidad de acción'y de lugar, rompe con la del tiempo. 

En forma sintética, la obra se puede resumir de la siguiente forma: Atahualpa, usur- 
pador del reino incaico, tiene prisionero a Huáscar, legítimo heredero al trono. Du- 
rante tres años ha vaciiado acerca de qué hacer con él. Finalmente le propone a Ma- 
ma Varcay, mujer de Huáscar, que se case con él a cambio de la vida de su hija, Co- 
ya. Mama Varcay, personaje de fuerte carácter y conocedora de la perfidia de Ata- 
hualpa, no accede a esta propuesta ni tampoco a que Quisquis, teniente de Atahual- 
pa, se case con su hija. Huáscar mientras tanto desde su celda presiente que se acer- 
ca el día de su muerte. 

Llega ahora Pizarro quien al enterarse de la situación de Huáscar manda a salvarle ... 
pero llega muy tarde. Almagro, lugarteniente de Pizarro, si bien le es fiel a su jefe. 
es partidario de dar muerte a Atahualpa como culpable del homicidio de Huáscar. 
Pizarro, sin embargo, prefiere esperar hasta recibir órdenes del em erador Carlos V. 
Surge entonces un imprevisto motín entre la tropa de espalloles y f os peruanos y en 
la refriega muere Atahualpa. Al enterarse de este suceso y pensando que su marido 
Huáscar aún vive, Varcay exclama: 



FENIX 

De este Imperio 
será dueño otra vez; y si en su mano 
está el premiar ¿qué premio podrá darle 
a quien lo debe todo? Asegurado 
podeis estar, que partirá no solo 
sus bienes, sus riquezas; sino el mando, 
poder y autoridad, con quien ha sido 
su amparo generoso. Señor, vamos. 
Vamos; no dilaremos este gusto 
a mi adorado esposo 3. 

Más no será éste el feliz desenlace de la obra puesto que en la última escena Varcay 
se entera de que Huáscar tambi6n había muerto, desprendiéndose de las palabras de 
Almagro que su muerte habia acaecido a manos de Atahualpa antes de que pudiera 
háber sido rescatado por los españoles. 

El cotejo de los hechos históricos con la trama de esta obra pone de manifiesto la 
considerable distancia que media entre ambas. Sabemos que Atahualpa no tuvo pri- 
sionero a Huáscar por tres años ni que le ofreciera salvarle ia vida a su mujer si se ca- 
saba con él; ni tampoco es cierto que Pizarro quisiera rescatar a Huáscar ni que espe- 
rase a tecibir permiso de Carlos V para juzgar a Atahualpa. En cu&o a la postura 
espaiiola, el dramaturgo se cuida de que Pizarro y sus hombres *an bien parados.. 
Vemos también cómo a la hora de aludir a la muerte de Atahualpa no entra en deta- 
iies y mucho menos señala el papel de Pizarro en este asunto. Cabe suponer que 
Cristóbal María Cortés conocía las crónicas que narran esas  awsos  y que conscien- 
te de eiio decidió hacer la historia a su modo pasando por alto algunos hechos histó- 
ricos poco favorables a los espafioles, tal como la ejecucion de Atahuaipa. Claro es 
que el dramaturgo no tenía por qué temer a la crítica tatd de la época consideran- 
do el bache por que atraviesa el teatro español de aquel entonces. De ahí que no nos 
sorprenda la buena acogida que aparantemente tuvo su obra y el premio que reci- 
bió. 

A los cien años de representarse esta pieza en Madrid aparecen otras obras tanto en 
verso como en teatro que retoman el tema de Atahualpa. Valga como botón de 
muestra este poema publicado en Lima, en La revista peruana en 1879. 

LA MUERTE DE ATAHUAISA 

por r Domingo Vivero 

Era de noche: sanguinoseas teas 
La hoguera del tormento iluminaba, 
Junto a ella el Inca, en ademán altivo, 
Oía sollozar a su esperanza! 
Encarnado en un hombre el fanatismo 
Oraciones de muerte murmuraban, 
Y eco repetía los quejidos 
de la doliente muchedumbre incana. 

3. "Atahualpa. Tragedia premiada por la Viüa de Madrid. Su autor Don Christoval María 
Cortés". Dihrio de Madrid, No. 66, 1879, p. 27. 
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"Lloremos y muramos, un anciano 
Con la faz cadavérica- exclamaba: 
"En J cárdeno fuego de esa hoguera 
"Va a tornarse en cenizas nuestra raza. 
"Cumplido está el pronóstico siniestro ... 
"El enemigo de poblada barba 
"Torna en desierto las floridas vegas 
"Y dermmba el imperio con su planta! 
" Sin la imperial diadema nuestro padre 
"En premio a su virtud la muerte alcanza ... 
"Ah! si pudiera mi extenuado brazo 
"Tender el arco o esgrimir el hacha! 

Los labios del anciano enmudecieron, 
Y asomando a sus párpados las lágrimas 
Con la acerada punta de una flecha 
Inoculó la muerte en sus entrañas! 

Consumóse del Inca el sacrificio ... 
Y ensordeciendo el valle y la montaña, 
Oyóse un grito de dolor supremo 
que estremeció de compasión las almas! 
Creyó en su ingenuidad la muchedumbre 
Que era el inca inmortal que tos llamaba; 
y la ibérica turba al escucharlo, 
con pavor arrojando las espadas 
escuchó en esa voz desconocida 
La maldición de la Justicia santa4. 

Fiel a la leyenda, el autor presenta a los conquistadores como un vaticinio que viene 
a cumplirse "Cumplido está el pronóstico siniestro". Atahualpa se representa como 
un dechado de virtudes, "en premio a su virtud la muerte alcanza" que muere sacri- 
ficado por los españoles. El anciano prefiere suicidarse a presenciar la muerte de su 
jefe a la vez que la muchedumbre ignorante continúa creyendo en la inmortalidad 
del Inca. Los españoles asustados ante el grito huyen despavoridos mientras que el 
narrador invoca la "maldición de la justicia santa" como venganza por este crimen. 

Este poema contiene elementos románticos como el suicidio, muerte en la hoguera, 
gritos misteriosos, venganza, etc., reflejando así el gusto literario del romanticismo 
movimiento que para esas fechas iba desapareciendo en España pero que continuaba 
en vigor en Hispanoamérica. El poeta utiliza su imaginación para dar mayor realce a 
ciertos aspectos de su poema como, por ejemplo, la muerte de Atahualpa que como 
sabemos no perece en la hoguera sino en la horca. Si la primera de estas dos obras 
pecaba en favor de los españoles, esta última es claramente favorable a Atahualpa, 
personaje que no fue precisamente un santo. 

La tercera y última versión del tema de Atahualpa es fruto de Juan Valera y es una 
obra teatral publicada por primera vez en la Revista de España en 1878. Valera ad- 
vierte y reconoce públicamente sus limitaciones en cuanto a este género. En la de- 

4. Revista peruana (Lima; Imprenta Liberal, 1879), T.I., p. 26. 



dicatoria a la Marquesa de Heredia, después de ponderar el género dramático, con- 
&esa que, 

Siendo tal mi concepto del teatro, imagine ustcd lo que me pesará de no poder escribir pa- 
ra el teatro: pero iqué le hemos de hacer? Dios no me llama por ese camino ... Esto no obs- 
ta para que yo, sin pensar ya en el teatro, haya querido escribir y haya escrito, además de 
la zarzue!a, otros dos como cuentos dialogados, que doy, juntos a la zarzuela, en un tomito, 
bajo cl título común, y no me negará usted que modesto, de Tentativas dromóticas. Una de 
estas tentativas se titula La venganza de Atahualpa; la otra, Asclepigenia. 
Ninguna de las dos, cada una por su estilo, es repiesentable; pero ambas. y principalmente la 
segunda, son de lo nienos malo que he escrito yo en mi vida5. 

De hecho ninguna de estas dos obras llegaron a ser representadas lo que se compren- 
de puesto que, a juzgar por "La venganza de Atahualpa", ambas dejaban mucho que 
desear. Resumamos a continuación el contenido de ésta. La acción se lleva a cabo 
en Extremadura aliá por 1542. Escrita en prosa, está dividida en tresjornadas. Fran- 
cisco de Cuéllar abandona sus estudios en Salamanca para jiintarse a la expedición 
de Pizarro en el Perú donde hace fortuna regresando a Extremadura para casarse 
con la joven Lauia de la que se había enamorado antes de su partida hacia el Perú. 
Sin embargo, a su regreso se encuentra con que Laura ya ni es la misma !o que le 
lleva a sospechar que hay otro hombre por medio. 

El Único que conoce lo que ha sucedido es el padre Antonio quien por su condición 
religiosa no puede divulgar la identidad de1 amante. A todo esto regresa también del 
Perú el hermano de Laura habiendo malgastado su fortuna y con la esperanza de 
reanudar relaciones amorosas con su tía, Doña Brianda. Esta no se fía de Rivera ni 
de sus declaraciones de amor. Brianda se compara con Atahualpa al que habiéndose- 
le concedido la libertad y comprada ésta con todo el oro que poseía, fue muerto vil- 
mente. El padre Antonio responde a este cargo con palabras que reflejan el deseo 
de eximir de culpa a los españoles: 

"Ill Inca fue juzgado y sentenciado. 
Los jueces darán cuenta a Dios de la 
sentencia" 6 .  

El padre Antonio quiere que Rivera tenga "la debida reparación" por la pérdida del 
honor de su hermana pero no lavada con sangre. Brianda se considera ultrajada y 
abandonada por su ex-amante Rivera, que ahora se cree alguien importante. Mientras 
tanto, Laura confiesa a Irene, amiga de la familia, que ella amó al hombre que la 
deshonró y que nunca más le volvió a ver. ¿Quién pudo haber sido ese misterioso 
seductor? Y ahora viene lo más grave y es que Irene también conoce su identidad 
pues resulta ser. . . su propio hijo! Rivera ama de veras a su hermana y siendo ésta 
huérfana le corresponde obedecer a su hermana mayor. Laura, de acuerdo con la 
tradición literaria, decide meterse a monja, en contra de los deseos de Rivera que la 
quiere casar con Cuéllar. 

5. Juan Valera. Obras completas (Madrid: Aguilar: 1958), Tomo 1, p. 1245. 
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A todas estas complicaciones se añade el que aparezca en escena Fernando, el 
hijo de Irene, de tumultuosa trayectoria pues había peleado como comunero en 
Villalar y luchado contra los franceses en Parnplona. Se jacta igualmente de haber 
defendido a la viuda de Juan de Padilla viéndose forzado a buscar refugio en Portu- 
gal. Ahora vuelve a Extremadura de incógnito y esasí como conoce a Laura. Nos en- 
teramos de pasada que Brianda había alentado los deshonestos propósitos de Fer- 
nando con respecto a Laura. El padre Antonio, que observa todo esto desde cerca, 
promete colaborar para que no haya violencia y se casen Fernando y Laura. En una 
escena profundamente romántica, Fernando pide perdón a Laura y ésta, aunque al 
principio insiste que sólo será de Dios, sucumbe al final y declara que también Ie 
ama. Este desenlace no coincide con los propósitos de Cuéllar que trama un plan 
para arrebatar a Laura cuando Fernando salga de cacería. Opina que Rivera tenia 
que haber matado a Fsrnando y sospecha que éste se casa con Laura no por amor 
sino para poder disfrutar de la fortuna de sil futura mujer. Corno era de esperar la 
sangre llegará al río. Se concierta un duelo entre Fernando y Cuéllar, duelo que el 
padre Antonio trata de evitar infructuosamente. Muere Cuéllar, se suicida Brianda y 
se casan Fernando y Laura. Las últimas palabras de Fernando nos recuerdan un tan- 
to al Don Alvaro del Duque de Rivas al exclamar: 

"Yo no peleo por venganza sino por necesidad, por seguridad y por justicia. Vénguense de 
ti por mi mano los indios del Perú y el Inca Atahualpa" '. 

Asume de esta manera una postura justiciera de acuerdo con su conducta anterior 
pero difícilmente convincente en este caso. Si bien antes el padre Antonio había 
defendido la acción española contra Atahualpa remitiendo a Dios el veredicto final, 
Valera, a través de Fernando, parece querer dar con el fiel de la balanza. Sin embar- 
go, las palabras de Fernando no convencen pues no hay nada en su pasado que le 
relacione con el Perú, con los Incas, o el propio Atahualpa. La obra de Valera es en 
definitiva muy deficiente y bien merece el nombre de ser una mera "tentativa 
dramática" como él mismo la titula. 

En suma: ninguna de estas tres obras despunta por su brillantez literaria. Son, no 
obstante, curioso testimonio del interks que suscitó la muerte de Atahualpa tanto 
en el Perú como en España en obras que reflejan el sentir de sus respectivos autores. 



NOTAS SOBRE LA ENCOMIENDA REAL DE CHINCHA EN EL 
SIGLO XVI 

(Administración y Tributos) * 

TEODORO HAMPE M A R  TINEZ 

Una serie de testimonios diversos coinciden en sefialar la notable importancia de 
que gozaba la región de Chincha, como foco de poder económico y político de la 
costa peruana, en la época anterior a la llegada de los conquistadores españoles. 
Al establecerse el régimen colonial, los indígenas del valle de Chincha constituyeron 
uno de los repartimientos más apreciados, y al cabo de pocos años se determinó 
colocarlo directamente en poder de la Corona, bajo la administración de los oficia- 
les de la Hacienda Real. Sin embargo, la antigua riqueza del valle costeño sufrió 
tras el contacto con los colonizadores ibéricos una declinación persistente, expresa- 
da ante todo en la caída demográfica, vale decir, en la reducción de la mano de obra 
disponible para las actividades productivas y comerciales. 

En el presente artículo se brindarán noticias y observaciones con respecto a la si- 
tuación de Chincha como encomienda de la Corona, poniendo énfasis en las carac- 
rísticas de la administración y en la composición del tributo. El marco cronológi- 
co en que se ubica nuestro trabajo corresponde principalmente a las décadas inicia- 
les del período colonial, hasta la implantación del régimen de tasas. 

1. CHZNCHA EN LA EPOCA COLONIAL TEMPRANA 

Es opinión generalizada entre los primeros cronistas que describen la realidad geo- 
gráfica y social del Perú, que el sefiorío de Chincha se hallaba densamente poblado 
y disfrutaba de una riqueza excepcional en la época del arribo de Pizarro. El curaca 
de dicho lugar era considerado el más importante seAor de la costa: no hay que ol- 
vidar que la denominación de Chinchaysuyu, otorgada al territorio bañado por 
aguas del Pacífico en el Imperio incaico, tenía su origen precisamente en el nombre 
de ese valle1. El anónimo manuscrito Aviso de el modo que havía en el govierno de 
los indios en tiempo del inga a f m a  que al momento de la llegada de los espafioles 
existían en la región de Chincha treinta mil tributarios -cabezas de familia y demás 
varones en edad de trabajar-, de los cuales doce mil eran labradores, diez mil pesca- 

(*) Una versión preliminar de este artículo se publicó en Revisto de Historia de América, No. 
100 (México, D.F., julio-diciembre 1985),p. 1 19-139. 

1. Cf. Dorothy Menzel y John H, Rowe, "The role of Chincha in late pre-Spanish Perú". En 
Nawpa Pocha, No. 4 (Berkeley , Ca., 1966), p. 63-76. Puede consultarse también la Rela- 
ción de Chincha (1 558) de fray Cristóbal de Castro y Diego de Ortega Morejón, especial- 
mente en la ed. de Juan Carlos Crespo. En: Historio y Cultura, No. 8 (Lima, 1974), p. 
91-104. 

Fénix 32/33: 80-95, 1987. 
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dores y seis mil mercaderes2. En buena medida, el poderío de la comarca chinchana 
se basaba precisamente en las actividades de la gente dedicada al comercio (de pro- 
ductos agrícolas, conchas marinas, metales preciosos, etc.); sabzmos que su radio de 
sección alcanzaba hasta Quito y Portoviejo, por el norte, y hasta Cuzco y la meseta 
del Collao, por el sudeste3. 

La buena fama de Chincha llegó bastante pronto a oídos de los soldados ibéricos, 
inclusive algutlos años antes de que ocuparan de manera efectiva el suelo peruano. 
Por la capitulación de Toledo, de julio de 1529, se otorgó a Francisco Pizarro la 
gobernación de una tierra de 200 leguas de longitud, teniendo como límite meri- 
dional el "pueblo de Chin~ha''~. Posteriormente, al hacerse el reparto de los grupos 
indígenas que habitaban el litoral, el gobernador cedió en encomienda el valle 
chinchano a su hermano Hemando Pizarro. En el texto de la cédula respectiva (pro- 
mulgada en.Pachac&ac el 5 de enero de 1535) se contempla una interesante reve- 
lación sobre la subsistencia de comerciantes, artesanos y otros géneros de poblado- 
res que desarrollaban su labor fuera del ámbito de Chincha, aunque penanecían 
sujetos a la autoridad de este núcleo étnico, de donde eran originarios. Expresa 
el documento a la letra: 

"por la presente en nombre de Su Magestad os encomiendo el valle de Chincha con todos 
sus yndios e caciques e principales que fe pertenecen y son sujetos, con todos sus mitimaes 
y tratantes e plateros que tienen fuera de su tierra, sujetos y naturales del dicho valle. . 

Se conoce que Hernando Pizarro dejó encargada ¡a administración del mencionado 
grupo indígena a su mayordomo Crisóstomo de (Yntiveros (el mismo que después 
fue vecino de Huamanga). Evocan los relatos de la época que ese ávido encomende- 
ro ordenó a sus servidores extraer los tesoros que guardaban en las tumbas aborí- 
genes, y fue de este modo que logró extraer una enorme cantidad de objetos de oro 
y plata, por valor de aproximadamente cien mil marcos6. ;Magnífico botín halló 
en Chincha el conquistador! 

De semejante manera, por la circunstancia de hallarse a la vera del transitado cami- 
no que unía Lirna con las poblaciones de la sierra, las bases productivas del valle 
sufrieron notable deterioro a causa del contínuo paso de gente de guerra durante 
los años de enfrentamientos civiles entre los conquistadores. Especialmente nociva 
resultó la presencia del ejército comandado por el adelantado Diego de Ahagro, 

2. El ms. en cuestión se conserva en la Biblioteca de Palacio, Madrid. Miscelánea de Ayala, 
XXII, f. 261-273~. Ha sido publicado por María Rostworowski de Diez Canseco, "Mer- 
caderes del valle de Chincha en la época prehispánica: un documento y unos comenta- 
rios". En: Revisto Españolo de Antropología Americano, No. 5 (Madrid, 1970), p. 163- 
173. 

4. Raúl Porras Barrenechea, ed., Cedulario del Perú, 7529-1538. (Lima: Departamento de 
Relaciones Culturales del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú, 1944-48), 1, p. 18 

5 .  Archivo General de Indias, Sevilla (en adelante A.G.I.). Justicia, 1075, No. 1, ramo 4. 
El mismo documento se encuentra citado en Juan Carlos Crespo, '%hincha y el mundo 
andino en la Relación de 1558". En Histórico, 11, No. 2 (Lima, diciembre 1978), p. 189. 

6. Rostworowski de Diez Canseco, op. cit., p. 171-172. 
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en los meses finales de 1537, pues los soldados ranchearon (saquearon) por comple- 
to los depósitos de víveres y se llevaron a muchos nativos para el servicio de sus 
casas. Así, un testigo rememora que él "se halló en el dicho valle y vido que muchos 
de los que con el adelantado*venían o todos los más llevaron muchos yndios, y los 
tienen hechos yanaconas. . . "" . 
La institución de la encomienda en el territorio de Nueva Castilla quedó oficializada 
mediante real provisión despachada en Zaragoza el 8 de marzo de 1533, en la cual 
se daban instrucciones al gobernador y otras autoridades principales sobre cómo 
debería llevarse a cabo la distribución de los grupos indígenas, respetando los méri- 
tos de cada soldado en la empresa canquistadora. En esa misma norma ordenábase 
reservar para la Corona las "cabeceras" o provincias más importantes de la tierra 
ocupadas. Conforme es sabido, los funcionarios metropolitanos decidieron en 1535 
comisionar al obispo de Tierra Firme, fray Tomás de Berlanga, para que hiciese una 
inspección de la labor administrativa que hasta esa fecha hubiera desarrollado el 
marqués Pizarro en el Perú. En cuanto al asunto de los repartimientos asignados al 
patrimonio del rey, el obispo Berlanga recriminó ásperamente al gobernador 
por haber escogido los "más astrosos que había en la tierra", dejando las encomien- 
das más lucrativas en sus propias manos o en las de parientes y allegados suyos9. 

Sabemos que la isla de Puná y el núcleo lupaqa de Chucuito estuvieron entre las 
comunidades autóctonas señaladas desde temprana época en favor de la Corona. 
Otro tanto ocurrió con el repartimiento de Chincha -famoso por su preeminencia 
en tiempos prehispánicos-, con respecto al cual se dictó una cédula, suscrita por la 
reina dofia Isabel en Madrid el 5 de febrero de 1536. Se le mandaba ahí a Pizarro: 

". . . no la repartáys [ la provincia de Chincha] a persona ni personas algunas y la pongáys 
luego en nuestra cabeca; y si quando esta nii cédula viércdcs, oviéredes repartido la dicha 
prouincia, la quitéys a cualquier persona o personas que la tuvieren, porque asy convicnc 
a nuestro seruicio" lo. 

2 .  ADMZNISTRACION DE LA ENCOMIENDA EN PODER DE LA CORONA 

En cumplimiento de lo dispuesto en la citada ordenanza, un par de años más tarde 
se hizo efectiva la incorporación del repartimiento de Chincfia en poder de la Coro- 
na, bajo la responsabilidad administrativa de los oficiales de Hacienda de la Nueva 
Castilla. Quién principalmente tomó a su cargo el manejo de esta encomienda fue el 
factor Illán Suárez de Carvajal, protagonista importante en las luchas civiles del siglo 
XVI. A él le tocó poner en vigor una cédula promulgada el 20 de noviembre de 

7. A.G.I. Justicia, 1079, l a  pieza. f. 18. Declaración de Martin de Salas, vecino del Cuzco, 
en la informacihn de testigos hecha en Los Royes, enero de 7545. 
Veáse también Menzel y Rowe, op. cit., p. 69.  

8. Porras Barrenechea, op. cit., I:, p. 126-129). 

9. Cf. Ronald Escobedo Mansiila. El tributo indígena en el Perú, siglos X V I  y X V l l  (Yam- 
plona: Universidad de Navarra y Oficina de Educación Iberoamericana, 1979), p. 141. 

10. Porras Barreneehea, op. cit., 11, p. 132.  
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1536, que mandaba a los funcionarias del ramo financiero designar "personas de 
confianca y abonadas que tengan cargo de cobrar los tributos de los dichos pueblos 
que asy están en nuestra cabeca" ' l .  El primer administrador del trabajo y de la 
renta tributaria de los nativos del valle costeño fue Salvador Martín, quien entró en 
funciones el 10 de mayo de 1538' 2 .  

En virtud de los registros de contabilidad fiscal que llevaba el tesorero Alonso Ri- 
quelme, podemos conocer valiosos detalles acerca del funcionamiento de la enco- 
mienda de Chincha durante los primeros años de su pertenencia al patrimonio re- 
gio, hasta el estallido de la rebelión de Gonzalo Pizarro' 3 .  Sabemos que, en cuan- 
to al manejo de índole temporal, había estancieros que se ocupaban de controlar 
las faenas agrícolas de los aborígenes y de recaudar sus contribuciones a la Corona. 
Anotan los registros que Salvador Martín, el primer empleado de dicha categoría, 
poseía obligación "de estar e rresidir en !a prouincia de Chincha, en los yndios que 
están en cabeca de Su Magestad, teniendo cargo dellos en harnparallos e yndustria- 
110s en las cosas de nuestra santa fee"14. Ademas, existían otros individuos -de 
sueldo inferior- que desarrollaban la labor de estancieros en e1 valle del Guarco 
(Cañete), donde la comunidad chinchana tenía parcelas de labranza. Con respecto 
al período comprendido desde 1538 hasta 1545, puede ofrecerse la siguiente rela- 
ción de emolumentos percibidos por los estancieros de esta encomienda: 

Salvador Martín. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  650 ps. O ts 2 gs. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Francisco Moreno; 499 ps. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Francisco Velásquez. 400 ps. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pero Jiménez 318 ps. 7 ts. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Antón López del Moral. 281 ps. 4 ts. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Domingo Deleitosa 200 ps. 

Gonzalo Martín . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  40 ps. 5 ts. 

Por lo referente a la vida espiritual -siempre presente en la obra de los colonizadores 
peninsulares-, cabe indicar que fue el clérigo Bartolomé Sánchez el primero que ejer- 
ció el oficio de doctrinero en el valle de Chincha. Sirvió esta plaza (remunerada a 
razón de 200 pesos por año) desde el 25 de octubre de 1542 hasta el 19 de abril del 
año siguiente, fecha en que pasó a ocupar su lugar el conocido predicador domini- 
co fray Domingo de Santo Tomás ' '. Diremos que fue este propio sacerdote quien 
instó ante el gobernador Vaca de Castro para obtener la autorización de erigir un 
monasterio de la Orden de Santo Domingo en aquel lugar de la costa1 6 .  Gracias 

! l .  lbid., 11, p. 277-278. 
12. A.G.I. Contaduría, 1679, No. 1. 
13. Ibid. Tales registros forman parte de las cuentas que Agustín de Zárate, contador 

general, tomó a Riquelme para averiguar su administración de las rentas de la Corona; 
el fenecimiento está datado en Los Reyes, 30 de enero de 1545. 

14. A.G.I. Contaduría, 1824, No. 1 ,  f. 319. 

15. A.G.I. Contaduría, 1679, No. 2, f. 243. , 
16. Cf. Crespo,op. cit., p. 204. 
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a las cuentas del tesoro público, se tiene noticia de varios de los gastos que se hicie- 
ron en Chincha para fomentar el culto cristiano: a fray Domingo de Santo Tomtis 
se le entregaron 3 10 pesos para la compra de ornamentos eclesiásticos, de vino, acei- 
te, cera, y de otros elementos necesarios para celebración de la misa; a Pero Martin. 
carpintero, se le pagó 100 pesos por enmaderar la flamante iglesia; el mercader 
Antón Pinto recibió 62 pesos por la venta de un altar, dos paños de manos, dos 
varas de lienzo. ocho varas de manteles, etc. ' '. 

Asimismo, es significativo anotar el gasto de 500 pesos efectuado en favor de Diego 
de Agüero, encomendero de Lunahuaná, por haber cedido medio millar de fanegas 
de maíz, que se requerían para la comida y sementera de los naturales de Chincha: 
dato importante, pues demuestra las dificultades de subsistencia de los habitantes 
del valle sureño luego del reordenamiento político-social introducido por la con- 
quista espaílola. En total, los egresos contabilizados durante los primeros siete años 
de administración por parte de la Corona ascendieron a 3.504 pesos 6 tomines 6 
granos (poco más de 1.577.000 maravedis) ' s. 

Bastante mayor fue la cuantía que, durante ese mismo lapso, se recaudó por 
concepto de tributo. En la exacción tributaria desempeñó un papel fundamental 
la figura del curaca ' '; señalan los textos que el primer señor que gobernó en Chin- 
cha bajo administración de la Corona se llamaba Suatun, y que su sucesor fue 
Atunca, quien recibió con el bautismo cristiano e1 nombre de Hernando. Deatrn 
de los rubros que conformaban el tributo pueden distinguirse tres categorías: meta- 
les preciosos (oro y plata de diferentes leyes), especies y servicio personal. En cuan- 
to a las especies, predominaban las entregas de maíz y de trigo, así como de colcho- 
nes de algodón, mantas "de la tierra", vestidos de mujer, camisetas y otros géneros 
de ropa. Si bien está asentada soiamente una referencia a contribución en mano de 
obra, hay indicios que nos llevan a afirmar que la fuerza laboral de los nativos de 
Chincha fue utilizada frecuentemente -sin retribución de ninguna clase- durante 
aquella etapa inicial. La referencia documental en cuestión alude a "ciertos aprove- 
chamientos que dieron en traerropa desde la puerta de la mar hasta esta ciudad 
[Lima], de particulares') a fines de 1 5422 O . 

Haciendo un resumen de la tributación aportada cada año a las arcas fiscales, se 
construye en torno a la encomienda de Chincha el cuadro siguiente: 

17. A C.l .  Contaduría, 1679, No. 1 .  
18. Ibid. 

19. Sobre la importancia de la posición que ocupaban los curacas entre los indios tributarios 
y los españoles, véase por ejemplo Nathan Wachtel, Los vencidos, Los indios del Perú 
frente a /a conquista española, 1530-1570, tr. de Antonio Escohotado (Madrid: Alianza 
Editorial, 1976), p. 199. 

20. A.G.I. Contaduría, 1679, No. 1. 
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Año  Tributo 

120 marcos de plata baja 

768.800 mrs. en oro 
304 marcos de plata baja 

1540 589.045 mrs. en oro 
433 marcos de plata baja 

1541 5 17.750 mrs. en oro 
390 marcos de plata baja 

874.05 1 mrs. en plata 
754.600 mrs. en oro 1.884.1 37 mrs. 
255.486 mrs. en especies y servicio 

personal 

520.908 mrs. en plata 
414.320 mrs. en oro 1.204.652 mrs. 
269.5 14 mrs. en especies 

1544 441 S61 qrs. en especies 

Total: 3.044.425 mrs. en oro 
1.394.959 mrs. en plata 

966 S61 mrs. en especies y servicio 
personal 

1.247 marcos de plata baja 

En el cuadro antecedente podemos apreciar que 1542 constituye un año decisivo, 
en el cual aumenta notablemente la cuota tributaria, se incluye de modo especí- 
fico la aportación en servicio personal y comienza a registrarse el valor monetario 
preciso de la renta en plata. Es de suponer que este cambio de procedimiento obe- 
deciera a factores personales, ya que corresponde al momento en que cesa en sus 
funciones el administrador Salvador Martín y empieza a hacerse sentir la prédica 
(un poco en la línea lascasiana) de los religiosos dominícos establecidos en Chincha. 
Luego, otro aiio asimismo impp~tante es 1544, en que el levantamiento contra la 
autoridad regia producido en la zona de Charcas y Cuzco impide a los pobladores 
de esta encomienda de la Corona proveerse de metales preciosos, objetos que desde 
mucho tienipo atrás solían recoger de aquellas provincias serranas los denominados 
'mercaderes' oriundos del litoral. 

No eran pocas las sospechas que se tenían acerca del doloso desempefio del factor 
Suárez de Carvajal como responsable del manejo de la encomienda de Chincha; 
decíase que había "convertido el vso y aprovechamiento de los dichos yndios en 
su propia utilidad y hazienda", explotando indebidamente la fuerza de trabajo 
de los tributarios y tomando para sí muchos de los productos que se entregaban 
con destino a la Hacienda RealZ l .  Por este motivo, luego de la sonada muerte de 

21. A.C.I. Justicia, 1079, la.  pieza, f. 300. 
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Suárez de Carvajal a manos del virrey Núñez Vela, el contador general Agustin de 
Zárate determinó hacer una consulta al curaca don Hernando (antes llamado 
Atunca), con el fin de averiguar cómo se había llevado a cabo la administración de 
su repartimiento y qué monto exacto de tributos había ofrecido al monarca2'. 
En un acto público realizado en Lima el 28 de noviembre de 1544, el curaca de 
Chincha mostró a Zárate "ziertas cuerdas de dos en dos, la vna blanca y la otra 
a m a d a ,  con vnos nudos a trechos , e dixo que lo amarillo hera quenta del oro y 
lo blanco, quenta de la plata, e que cada par de cuerdas díxo que hera la quenta 
de lo que avía dado en vn a f í ~ " ' ~ .  Y así, hecha la verificación en sus quipus, re- 
sultó que en los siete años de dependencia de la Corona se habían entregado 306 
marcos de oro y 20.740 marcos de plataZ4. 

El registro que llevaba el dirigente indígena manifiesta un volúmen tributzrio bas- 
tante más crecido del que figuraba en los libros de contabilidad fiscal: hay que 
preguntarse si esta diferencia obedece solamente a un criterio matemático dis- 
tinto, o bien si no estaba acaso implicada la honestidad de quienes recaudaban la 
contribución de los vasallos de la Corona. Debemos compenetrarnos de las cir- 
cunstancias de aquella etapa temprana del régimen colonial, en que no existía 
medida que limitara las aspiraciones de los encomenderos ni de sus sucedáneos, es 
decir, los funcionarios que administraban los repartimientos puestos en cabeza 
del rey. Tal vez no sea desatinado achacar la culpa de esa reducción de ingresos 
fiscales al factor Suárez de Carvajal, en primer término, y además a los otros per- 
sonajes involucrados en el manejo de las rentas que producía la encomienda de 
Chincha. Una solución medianamente satisfactoria para este problema iba a llegar 
pocos años más tarde mediante la implantación del régimen de tasas. que daba 
tanto a los contribuyentes como a los beneficiarios del tributo una nocion cierta 
de las rentas que estaban en juego. 

3. EL INTERREGNO DE LA REBELION PIZARRlSTA 

Después del asesinato de Illán Suárez de Carvajal, que en buena medida abrió el 
camino para la instalación del gobierno pizarrista, fue otro astuto e ilustrado 
funcionario quien asumió las riendas de la codiciada encomienda de Chincha. 
Según el testimonio coincidente de varias personas, el contador Agustín de Zárate 
llamó al curaca del valle costeño y le advirtió que en adelante no debería tomar en 
consideración lo que dijese ninguno de los oficiales de la Real Hacienda, ordenándo- 
le al mismo tiempo que le proporcionara el servicio necesario -en hombres y ali- 
mentos- para el mantenimiento de su casa; "y el cacique lo hizo asy, y a la contina 

22. Ibid. Ef 4 de noviembre de 1544, en Los Reyes, al comparecer ante el contador general, 
el curaca don Hernando declaró no acordarse del monto exacto de los tributos que 
había proporcionado, "pero que por sus quipos y quentas lo dirá, los quales tiene en sil 
tierra e ya ha enviado por ellos". 

23. A.G.I. Justicia, 1079, la. pieza. f .  300v-301. 
24. De acuerdo con la estimación monetaria que solía concederse a los nietales preciosos 

ofrecidos como tributo en el repartimiento de Chincha, la suma de oro debería valer 
unos 4.590.000 mrs. y la de plata, unos 37.330.000 mrs. 
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él thenía en su casa muchos yndios que le servían y le davan lo que avía menester 
para el gasto della", apuntan en una carta los burócratas agraviadosZ5. Esa confor- 
table situación abrió pronto los ojos de Gonzalo Pizarro, el tiránico gobernante que 
regía entonces la colonia, quien decidió la conveniencia de colocar bajo su propio 
mando a los nativos del repartimiento de la Corona. 

A fin de guardar la formalidad requerida por las leyes, el 17 de enero de 1545 se 
llevó a efecto en la capital del virreinato una información de testigos, convocada 
con el propósito de averiguar las causas del alarmante decrecimiento demográfico de 
Chincha e indagar los remedios más apropiados para la conservación de esa comuni- 
dad. En dicha probanza vertieron sus declaraciones: Nicolás de Ribera el Viejo y 
Cristóbal de Burgos (comerciante de linaje morisco), vecinos de Lima; Diego Maldo- 
nado el Rico, Gabriel de Rojas, Juan de Porras y Martín de Salas, vecinos del Cuzco; 
y Rodrigo Suárez de Carvajal, pariente del malogrado factor26. Puede ser interesan- 
te extraer algunas noticias de la mencionada encuesta, especialméntt: debido a su ca- 
rácter temprano, no obstante que todas las versiones se o r i e j an  de acuerdo a una 
misma intención. 

Respondiendo a la pregunta de cuánta pob1;ición existía en Chincha al ponerse el re- 
partimiento bajo control de la Corona, ~ib!ra el Viejo expresa tener conocimiento 
de que había entonces veinticuatro "caciques de dúho" y que "quiso saber por vna 
lengua que llevaba que se dezía don Francisco qué yndios podría aver en la dicha 
provincia de Chincha, y le dieron por cuenta por sus q u i p ~ s  que avía diez mil1 yn- 
dios, y antes mas que menosw2'. Tal cifra de habitantes -que hemos de entender 
como tributarios o jefes de familia- se halla repetida en las deposiciones de otros 
testigos. Por lo que atañe al número de pobladores que debía de haber en el valle al 
momento de llevarse a cabo la encuesta, las contestaciones de los colonos son más 
diversas; pero cabe otorgar preferencia a la declaración del capitán Diego Maldo- 
nado, el cual manifiesta hallarse informado de una fuente fidedigna. Este rico veci- 
no cuzqueño dio por respuesta que: 

"avrá vn meso poco mis o menos, que viniendo del Cuzco a esta cibdad [~ in la ]  pasó por la 
dicha provincia de Chincha v se ynforrnó de vn español que a estado allí muchos años, que 8 - 3  : 
se llama Juan (sic) Moreno2 , y le dlxo que podía avei en Cliincha dos niill yndios poco más 
o menos, y avn más le dixo que si del arte que agora se tratan y se an tratado después que Su 
Magestad los tiene pasa adelante, que de aquí a tres o quatro años no avrá yndio en ella"29. 

2 5 .  A.G.I. Justicia, 1072, Za.pieza, f. 56. Carta dcl tesorero Alonso Riquelme, el contador 
Juan de Caceres y el veedor Garcia de Salcedo al rey (Los Reyes. 2 de enero de 1546). 
Véase también Raúl Porras Barreriechea, Los cronistas del f'erú, 1528-1650 (Lima: San- 
marti, 1962), p. 170-171. 

26. A.G.1. Justicia, 1079, Ia.pieza, f. 15-18v. La realización de esta probanza fue ecordada 
por el gobernador Gonzalo Pizarro, el arzobispo Jerónimo de Loaysa, el oidor Diego Váz- 
quez de Cepeda, el contador general Agustin de Zárate, el tesorero Riquelme, el canta- 
dor Cicercs y el vccdor Salcedo. 

27. lbid., f. 15%'. 

28. Trátase probablemente de Francisco Moreno, individuo que sirvió de estanciero en el 
vnllc de Chincha dcsde agosto de 1541 hasta enero de 1545, tiempo durante el cual reci- 
bió un sueldo acumulado de 499 pesos (cf. A.G.! Contaduría, 1679, No. 1). 



¿A qué causas se debía la pronunciada despoblación en tan corto tiempo'? Los de- 
clarante~ hacen referencia al ambiente de guerra civil que se vivía entonces en el Pe- 
rú, lo cual daba lugar a una frecuente estancia.de soldados en Chincha, donde (por 
tratarse de un repartimiento que no estaba en manos particulores) robaban a los na- 
tivos sus animales, sus cultivos, sus productos textiles, y se llevaban a muchos hom- 
bres como auxiliares de tropa a regiones distantes. El testigo Juan de Porras, en con- 
creto, expresa que "roban el valle y llevan los yndios cargados al Cuzco y los Char- 
cas y a otras partes, y no buelven a sus casas; y los que están de asiento en el tanbo 
del dicho valle roban los yndios sus mantas y comidas y se llevan sus mujeres y les 
hazen m u c h a  d a o s ;  y este testigo a visto en el Collao y otras partes muchos yn- 
dios de la dicha provincia de Chin~ha"~' .  

Finalmente se llegaba a la conclusión esperada: todos los individuos, sin discrepan- 
cia, opinan que el remedio más conveniente sería colocar la encomienda en poder 
de un particular, porque de este modo los indígenas serían tratados con mayor aten- 
ción y no como un patrimonio que -por pertenecer al Estado- estaba al alcance de 
todos. Así, el 19 de febrero de 1545 los máximos dirigentes del país suscribieron un 
acuerdo, por el cual se resolvía situar al curaca don Hernando y sus súbditos bajo la 
"guarda y amparo" de Gonzalo Pizarro. Los tributos en metales preciosos y en espe- 
cies seguiría recaudándose para las arcas de la Corona, mientras que el gobernador 
adquiría derecho a usufructuar del servicio personal de los nativos, en remuneración 
de su status de protector3' . 

Hay que revelar que detrás de esa trama en torno a la situación del repartimiento de 
Chincha había estado el interesado impulso del contador Zárate, quien durante su 
breve gestión en Lima mantuvo evidente connivencia con Gonzalo Pizarro y sus se- 
cuaces. Fijada la nueva condición de los tributarios de dicha encomienda, Zárate 
obtuvo del generoso tirano un indio principal, rodeado de una docena de subordi- 
nados, a los que se asignó el cometido de proveer al funcionario peninsular devíve- 
res y otras cosas necesarias para el mantenimiento de su casa3' ; no exento de envi- 
dia el contador Juan de Cáceres denunciaría tiempo después que ese principal "le 
dava a Zárate] hordinariamente para su comida pollos e pescado y otras menuden- J cias" 3 .  Las quejas de los oficiales reales sobre tan irregular privilegio se dejaron 
sentir en el recinto de la Corte, pues en 1547 el fiscal del Consejo de Indias levantó 
en contra del contador general la acusación de haberse apropiado indebidamente 
dos mil pesos correspondientes al fisco, suma en la cual estimaba el servicio que le 

29. A.G.I. Justicia, 1079, l a  pieza, f. 16v. 

30. Ibid., f .  1 ' 7 ~ .  

31. Ibid., f .  18-19v. E1 acuerdo en mención fue tomado por los siete personajes ya referidos: 
Pizarro, Loaysa, Cepeda, Zárete, Riquelrne, Cáceres y Salcedo. 

32. A.G.I. Justicia, 1072, 2a.pieza. Declaración del capitán Martín de Arauco, natural de 
Bilbao, en la probanza hecha por parte del fiscal del Consejo de Indias en Valladolid, 
octubre de 1549. 

33. Ibid. Declaración brindada en la probanza hecha por parte del fiscal del Consejo de In- 
dias en Los Reyes, enero de 1549. 
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habían proporcionado los indios de Chincha durante el tiempo que residió en la ca. 
pita1 peruana34. 

Es de lamentar la ausencia de información con respecto al monto de los tributos 
que se recaudaron en el valle costeño durante el período de la administración piza- 
rrista. Unicamente tenemos noticia de la presencia en Chincha de un estanciero lla- 
mado García de Solís, que cobraba por su labor un salario de 300 pesos a1 afio, su- 
perior en 50% o más al que percibían los funcionarios de semejante tarea nombra- 
dos por los responsables de la Hacienda ~ e a l ~ ' ,  

4. IMPLANTAClON DEL REGIMEN DE TASAS 

Tras la derrota del alzamiento encabezado por Gonzalo Pizarro, que culminó con la 
ejecución de este caudillo y de sus principales seguidores, el licenciado Pedro de la 
Gasca acordó en el pueblo de Guaynarima un reparto general de las encomiendas 
del Peni. Como medida complementaria, dictó instmcciones para llevar a cabo la 
primera visita general de los repartimientos de indios, con el objeto de establecer 
las tasas de tributo que estarían obligados a entregar tanto a los enco'menderos (u 
oficiales del rey, en el caso de repartimientos de la Corona) como a los curas doctri- 
neros. Esta visita general se desarrolló con relativa lentitud, de tal suerte que al salir 
del Callao el mencionado presidente de la Audiencia, en enero de 1550, sólo se ha- 
bía realizado plenamente la tasación en las jurisdicciones de Lima, Huamanga, Huá- 
niico, Trujillo y ~ i u r a ~ ~ .  Por hallarse cerca de la capital del virreinato, el valle de 
Chincha constituyó uno de los lugares donde más temprano se implantó el régimen 
de tasas. 

Poseemos constancia de que en 1548, el propio año del vencimiento de la rebelión 
pizarrista, los aborígenes chinchanos ofrecieron una renta de 651.262 mrs. en plata 
y 509.625 mrs. en oro, cantidades semejantes a las que usaban entregar durante los 
primeros años de su adscripción al patrimonio real. Como quiera que dicho monto 
(en total 1 J60.887 mrs.) no alcanzaba a cubrir lo estipulado en la flamante tasa, 
hubo necesidad de añadir tributo en la primera oportunidad disponible. Así, el 2 de 
marzo de 1549 se efectuó una entrega complementaria de 569301 mrs. en plata y 
500.681 mrs. en oro3 7 .  

34. Ihid. Interrogatorio de la probanza hecha por parte del fiscal del Consejo de Indias. 
Debe recordarse que, en su capitulo 26, las Leyes Nuevas (promulgadas en Barcelona el 
20 de noviembre de (1542), habían ordenado que todos los indios que poseyeran los ofi- 
ciales de Real Hacienda, 3si como los funcionarios de cualquier otro ramo, deberían po- 
nerse inmediatamente en la Corona. Cf. Antonio Muro Orejón, "Las Leyes Nuevas de 
1542-1543. Ordenanzas para la gobernación de las Indias y buen tratamiento y conserva- 
ción de los indios". En: Anuario de Estudios Americanos, XVI (Sevilla, 1959), p. 573- 
574. 

35. A.G.I. Contaduría, 1680. 

36. A.G.I. Justicia, 471, f. 907. Testimonio otorgado por el escribano Bartolomé de Prolen 
Los Reyes, 9 de junio de 1561. Véase también Escobedo Mansiila, op. cit. p. 41-44. 

37. A.G.I. Contaduría, 1680. 
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El funcionamiento de la encomienda bajo el régimen de tasa, todavía provisorio, se 
aprecia con mayor detalle a través de lo ocurrido durante el año 1549. Notamos que 
el tributo se compone básicamente de dos categorías: a) metales preciosos, que son 
el oro y la plata, y b) especies, en que se comprenden trigo, maíz, ropa y cierto nú- 
mero de aves. Para los indigeneas existía la obligación de depositar las señaladas es- 
pecies en el puerto de Chincha, lugar desde el cual se les conducía a Lima, con el fin 
de vender tales productos en almoneda pública o a un funcionario determinado3*. 

Por regla común. el maestre de la embarcación que realizaba el trayecto desde el va- 
lle sureiio hasfa la capital se-apropiaba de la tercera parte del cargamento en concep- 
to de flete, En resumidas cuentas, diremos que la renta de la encomienda en el cita- 
d~ aiio 49 se compuso de 40 marcos de oro, 291 marcos de plata, 350 fanegas de 
trigo, 385 fanegas de maíz y una entrega de aves por valor de 325 yesos 6 tomí- 
n e ~ ~ ~ .  

En comparación con las cifras indicadas en la tasa de tributo (que analizaremos más 
abajo), salta a la vista primeramente la completa ausencia de ropa, ya que estaba 
contemplada la aportación anual de 200 piezas de género torcido y 100 piezas de 
género no torcido. Este defecto se lograba cubrir -mediante la conmutación en va- 
lor monetario- gracias a una contribución extraordinaria en aves, así como al ex- 
ceso de 10 marcos en la suma del oro y a 35 fanegas de maíz dadas por encima de 
lo regulado. Por el contrario, había un defecto de nueve marcos en la entrega de pla- 
ta, y en lo referente al trigo, no había nada que añadir ni que descontar. Tornando 
en consideración todas esas cantidades, transformadas al precio que usualmente se 
les daba en el mercado, se llegaba a la estimación cabal de la renta aportada por los 
nativos de Chincha al erario; anota a manera de balance el documento: ". . . restan 
que alcancan el dicho cacique e yndios a la Hazienda Real por alcance final en cient 
pesos de buen oro, que se les an de tomar en quenta al dicho cacique e yndios de lo 
que an de dar el año que biene de tributo, conifom~e a la nueva tasa; por manera 
que an pagado enteramente todo lo que deben del dicho tributo este año" 40. 

A base de las noticias referidas, podemos formar un soniera esquema de la primera 
tasa impuesta por el presidente Gasca al repartimiento de Chincha, dando a conocer 
los montos que debían entregarse a los oficiales reales (administradores de la enco- 
mienda en lo temporal): 

a) Oro.- debía entregarse anualmente 30 marcos. Por lo normal se trataba de oro 
de 15 quilates, o sea, de 15 .O00 mrs. por marco. 

b) Plata.- debía entregarse anualmente 300 marcos. Por lo  normal se trataba de 
plata de ley de 1 8 0 0  mrs. por marco. 

38. /bid. Durante el mencionado d o  el maestro Martín Campo, mayordomo del presidente 
Gasca, adquirió para la despensa de este gobernante 278 fanegas de maíz, 193 fanegas 4 
celemines de trigo y cierto número de aves, entregadas por los indios del repartimiento 
de Chincha, a cambio de un precio global de 1.556 pesos y 7 tomines 4 granos. 
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c) Trigo.- debía entregarse anualmente 350 fanegas. Por lo normal cada fa- 
nega valía 3 pesos. 

d) Maíz.- debía entregarse anualmente 350 fanegas. Por lo normal cada fanega 
valía 2 pesos. 

e) Ropa.- debía entregarse anualmente 200 piezas de género torcido y 100 
piezas de género no torcido. Por lo normal cada pieza valía 2 pesos y 1 ,5 pe- 
sos, respectivamente4' . 

Conocida la equivalencia monetaria de las magnitudes establecidas en dicha tasa, ca- 
be presentar el siguiente cuadro con el valor global de la renta de la encomienda: 

Objeto bntidad Valor 

Oro 
Plata 
Trigo 
Maíz 
Ropa 

30 marcos 
300 marcos 
350 fanegas 
350 fanegas 
300 piezas 

1 .O00 pesos 
1.200 pesos 
1 .O50 pesos 

700 pesos 
550 pesos 

Total. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.500 pesos (= 2.025.000 mrs.) 

Haciendo una confrontación de las cifras correspondientes al sistema de tasa con el 
monto de tributo que solía cobrarse en los aAos previos al levantamiento pizarrista, 
en que no había límite fijado, se saca en claro que la exigencia tributaria bajo el 
nuevo régimen era tanto o más considerable que en la etapa anterior. Desde este 
punto de vista, la visita gene,ral de Gasca no supone -como tradicionalmente se ha 
afirmado- una disminución de las rentas del encomendero ni un gesto humanitario 
en beneficio de los aborígenes42 ; antes bien, significa muestra de una mentalidad 
racionalizadora, guiada por el propósito de mitigar bajo el control del Estado las 

41. Tales magnitudes, sin embargo, se hallan sustancialmente cambiadas en la tasa oficial del 
repartimiento de Chincha, establecida por Gasca el 2 de enero de 1550. Este documento 
señala que los tributarios chinchanos debían ofrecer anualmente a los representantes de 
la Corona: 2.500 pesos en oro o plata; 800 fanegas de maíz; 500 fanegas de trigo; 200 
vestidos de algodón; otras manufacturas de algodón, como 2 toldos, 4 colchones, 6 
tablas de manteles, 30 costales, 60 pañuelos, 10 mantas gordas para caballos y 10 mandi- 
les; 30 fanegas de frijoles; 42 arrobas de sal; 200 arrobas de pescado seco; 30 puercos; 
800 aves: 2.400 huevos; 25 varones para el trabajo agropecuario en Chincha o Guarco y 
otros 5 tributarios para labores en la ciudad de Lima; y, además, debían proporcionar 4 
arreldes de pescado fresco cada viernes y día de pescado. El ms. correspondiente está en 
A.C.I. Contaduría, 1681. 

42. Cf. Silvio A. Zavala. Lo encomiendo indiano, 2a. ed. (México, D.F.: Editorial Porrúa, 
1973). p. 135; Manuel BelaÚnde Guinassi, Lo encomienda en el Perú. (Lima: Ediciones 
Mercurio Peruano, 1945), p. 117; Manuel Vicente Vil1arán:Apuntes sobre lo realidad 
sociut de los indaenos del Perú ante los leyes de Indios (Lima: Talleres Gráficos P.L. 
Villanueva, 1964), p. 72-73. 



aspiraciones económico-politicas de los colonos peruleros. Otro rasgo interesante 
es la conversión inmediata de las especies del tributo en su valor monetario, lo cual 
permitía la conmutación de  elementos diversos: se podía ofrecer variada magni- 
tud de metales preciosos, de especies e inclusive de servicio personal, con la condi- 
ción de cumplir con el nivel económico determinado en la tasa43. Esta no consti- 
tuía en verdad más que una pauta, una linea directriz que servía para otorgar noción 
de lo que estaba en juego tanto a los nativos como a los duefios de repartimientos. 

Hacia la misma época encontramos documentos que hacen referencia a la posibili- 
dad de extraer provecho de la fuerza laboral de los tributarios de Chincha. Por ejem- 
plo, en una carta remitida a Felipe 11 el 3 de febrero de 1549, el arzobispo fray Je- 
rónimo de h a y s a  proponía que la edificación de la nueva catedral limeña se hiciera 
con el trabajo de dichos aborígenes, 'porque otros peones no los ay y esperar en 
yndios que están encomendados en particulares es en balde"44.Un poco más tarde, 
el 20 de julio del indicado afio, el teniente de contador Luis Sedeiio dirigía una 
misiva al Consejo de Indias, advirtiendo la conveniencia de construir en Lima una 
nueva casa real de fundición, la cual "podríase labrar a muy poca costa con los yn- 
dios de  hincha'*' . La respuesta de los funcionarios cortesanos a tales proposicio- 
nes, sin embargo, no fue más que tibia46. Pesaba seguramente en el ánimo de 10s mi- 
nistros la intención (expresada en real c6dula de 22 de febrero de 1549) de supriniir 
el servicio personal indígena, poniendo fin a la práctica de obligar a los naturales a 
prestar su mano de obra contra su voluntad4'. 

En cuanto al manejo de la encomienda real alrededor de ese tiempo, conocemos que 
desempeñaba labores de estanciero Francisco Rodríguez de los Arrieles, el mismo 
que comenzó su trabajo el 1 de junio de 1548, con un salario de 200 pesos anuales. 
Por lo  ataíledero al ámbito religioso, era fray Tomás de Santa María quien ejercía el 
vicariato en la comunidad dominicana de Chincha; en agosto de 1548 recibió fray 
Tomás una partida de 100 pesos 2 tomines para la adquisición de vino, cera, jabón, 
papel, imágenes y otros aderezos requeridos para el sostenimiento del culto divino. 
En los asientos de gastos efectuados en este repartimiento de la Corona, figura algo 
después una libranza de 300 pesos otrogada en favor de fray Domingo de Santo To- 

Por ejemplo, la tasa tributaria señalada en 1550 para el repartimiento de Tarapaci 
(y otros pueblos de la costa sur) sufrió durante los quince años siguientes una diversidad 
de modificaciones: se incorporaron nuevos productos 11 tributo, otros bienes deiaron de 
entregarse, se sustituía con moneda la aportacion de determinadas especies, etc. Vease 
Efraín Trelles Afestegui, Lucas Martínez Vegazo; funcionamiento de una encomienao 
peruano inicial (Lima: Pontificia Universidad Católica del Perlt, 1982), p. 184 y SS. 

A.G.I. Patronato, 192, No. 1, ramo 55 .  
A.G.I. Lima, 118. 
Por una real cédula expedida en Cigales el 15 de octubre de 1549, se mandaba al licen- 
ciado Casca emitir su parecer acerca de la proposición hecha por Loaysa sobre la fábrica 
de la catedral limeña. Cf. Emilio Lisson Chávez, ed. La Iglesia de España en el Perú; co- 
lección de documentos para lo historia de la Iglesia en el Perú. l, No. 4 (Sevilla: Editorial 
Catbli¿a Española, 1943), p. 187 

Cf. Silvio Zavala. El servicio personal de los indios en el Perú; extractos del siglo XVI .  
(México, D.F.: El Colegio de México, 1978). p. 18. 
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más para compra de lo necesario a "la doctrina y- ynstni~ión de los naturales dé1 
[el valle de Chincha] y para vino y azeyte y reparos de ornamentos y otras cosas 
neqesarias, y para papel y escrivanías y libros para los nifios que deprenden la do- 
trina en el dicho valle'"'. 

En 1550, último año hasta donde alcanzan nuestros datos sobre la entrega de tribu- 
tos, la suma de productos aportados a la caja real ascendió al valor de 1.932.489 
r n a r a v e d í ~ ~ ~ .  Cifra bastante cercana al nivel que demandaba la tasa primigenia del 
licenciado Gasca, más aún si se tiene en cuenta la diferencia de cien pesos que ha- 
bía resultado en favor de los indígenas al final del año anterior. 

No obstante ello, la persistente despoblación del territorio costeiío hizo imposible 
que se mantuviera esa elevada cuota tributana en el vaile de Chincha, uno de los lu- 
gares donde la caída demográfica se'experimentó con mayor agudeza. Hubo necesi- 
dad de recurrir a la pslítica de reta'sas, puesta en práctica por la Audiencia de Lima 
apenas después de la salida de don Pedro de la Gasca, con el fin de aliviar la pesada 
carga que se había impuesto sobre los naturaless0. Recordemos que un conocedor 
tan perspicaz de la realidad peruana como fray Domingo de Santo Tomás denunció, 
en un memorial suscrito en julio de 1550, que los visitadores "hanse habido en la di- 
cha tasa harto más largos de lo que según razón y conciencia entienden que esta po- 
bre gente pueden y deben dar"" . Particularmente en la encomienda de indios que 
aquí  estudiamos se aprecia, a lo largo del primer siglo luego de la conquista españo- 
la, una baja constante de pobladores y de tributo, que llevó a desdibujarse por ente- 
ro la antigua opulencia de Chincha. 

5. DATOS SOBRE POBLACION Y TRIBUTO EN CHINCHA 

Conforme se sugiere en trabajos recientes de carácter demográfico, la reducción 
del número de pobladores en Chincha debió de tener su origen, de una parte, en la 
incidencia de epidemias de enfermedades introducidas por los hombres europeos, 
tales como el sarampión y la viruela. Además, la circunstancia de hallarse esta comu- 
nidad en un lugar transitado con harta frecuencia por gente dedicada a la guerra y el 
comercio agravó el sentido3nocivo de la presencia de colonizadores ibéricosS2. Se 
afectaron seriamente las bases productivas (campos de cultivo y ganados), se ileva- 
ron habitantes del valle a prestar su fuerza de trabajo en regiones lejanas, se lirnita- 
ron los tradicionales contactos de índole mercantil que garantizaban antiguamente 
la prosperidad y la expansión de influencia del señorío chinchano. 

Durante la centuria siguiente al arribo de Pizarro y sus compañeros, eldecrecimiento 
de población y de renta tributaria en la encomienda de Chincha manifiesta una 11'- 

48. A.G.I. Contaduría, 1680. 
49. Ibid. 

50. Cf. Escobedo Mansilla, op. cit., p. 48;  Zavala, op. cit., p. 17 y SS. 
51. Citado en Escobedo Mansilla, op cit., p. 45. .  
52. Cf. Menzel y Rowe, op. cit., p. 69.  
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nea constante. A través de un conjunto de testimonios diversos -estimaciones y 
censos- puede hacerse un examen tentativo de dicho fenómeno: 

a) 1530.- alrededor de esta fecha cabe situar los cálculos que expone el anóni- 
mo Aviso de el modo que havía en el govierno de los indios en tiempo del 
inga (cuya versión es copiada, entre otros, por el cronista dominico Lizárra- 
ga), donde se afirma que había 30.000 tributarios hacia el tiempo de la llega- 
da de 1 ~ s  colonos peninsularesS3 . 

b) 1538.- varios testigos, llamados a declarar por Gonzalo Pizarro y otrasauto- 
ridades de su gobierno, coinciden en serialar que al ponerse el repartimiento 
de Chincha bajo administración de la Corona (en el año anotado) había allí 
alrededor de 10.000 tributarioss4 . 

C) 1548.- en una memoria de las encomiendas existentes en la jurisdicción de 
Lima al finalizar el alzamiento pizarrista, se menciona la provincia de Chin- 
cha, con 2.000  tributario^^^. Ese mismo aiio entró en vigor la tasa dispuesta 
por el presidente Gasca, que ordenaba una contribución al fisco de aproxima- 
damente 4.500 pesos anuales. 

d! 156 1 .- en una lista de los repartimientos puestos en cabeza de Su Majestad 
que había en e1 Perú hacia dicho año, se incluye la encomienda de Chincha, 
que producía anualmente una renta de 1.900 pesoss6. 

e) 1575.- éste es el afío enque finaliza la visita general llevada a efecto por or- 
den del virrey don Francisco de Toledo, encuesta en la cual se contaron en el 
repartimiento de Chincha 3.797 habitantes, de los que 979 pertenecían al ru- 
bro de tributarios5'. 

f) 1591 .- obedeciendo una disposición del virrey .marquds de Cañete, Luis de 
Morales Figueroa confecciona en la citada fecha una relación de tributarios y 
rentas, donde figura la encomienda de Chincha con 412 tributarios y 1.776 
pesos 6 tomines de tributo anuals8. 

Rostworowski de Diez Canseco, op. cit., p. 170. 
A.C.I. Justicia, 1079, l a  pieza, f. 15v y SS. 

Rafael Loredo. Los repartos (tima: Lib.e Imp. D. Miranda, 19581, p. 224. 
lmporta mucho agregar que en la primera visita general de las encomiendas peruanas, 
realizada en 1549, se contaron en Chincha exactamente 2.543 tributarios, Cf. María 
Rostworowski de Diez Canseco, "La tasa ordenada por el licenciado Pedro de la Gas- 
ca (1549)". En: Revisto Histórica, X X X N  (Lima, 1983-84), p. 85. 

Teodoro Hampe Martínez, "Relación de los encomenderos y repartimientos del Perú en 
1561". En Historlo y Cultura, No. 12 (Lima, 1979), p. 116. 
Roberto Levillier, ed.Gobernontes del Perú; cartas y papeles, siglo XVI ,  IX (Madrid. 
Imprenta de Juan Pueyo, 1925), p. 193-194. 
Enrique Torres Saldamando. Apuntes históricos sobre los encomkndas en el Perú (Lima. 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 1967), p. 51. 
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g) 1601 .- de este aÍío data una memoria de las contribuciones que deberían pro- 
porcionar encomenderos e indios para la fábrica de la catedral lirneña, docu- 
mento en el cual se menciona la provincia de Chincha, con 383 tributarios y 
871 pesos cada aíío, libres de costas, para la Hacienda ~ e a l ' ~ .  

h) 1625.- en su Compendio y descripción de las indias occidentales (elaborado 
alrededor de la indicada fecha), ei carmelita Antonio Vázquez de Espinosa da 
a conocer que el repartimiento de Chincha contaba entonces con 1.210 habi- 
tantes, de los que 316 eran tributarios; su renta global por año ascendía a 
1.382 pesos 4 tomines. monto del que restaban libres de costas para la Corona 
596 pesos 9 granos6'. 

Con los datos extraídos de aquella documentación se puede formar el siguiente cua- 
dro sobre población tributaria (indios varones de 18 a 50 años de edad) y renta de 
la encomienda de Chincha durante el siglo XVI y principios del XVII: 

Año Tributarios Proporción Tributo 

94,9 - 
31,6 - 
6 3  4.500 ps. - 1.900 ps. 
3 3  - 
, 1 ,3 1,776 ps. 6 ts. 
1,2 871 ps. (*> 
1 ,o 596 ps. O ts. 9 gs. (*) 

(*) Tributo libre de costas. 

Hay que tomar con seria precaución, desde luego, el ritmo de caída demográfica 
que parece sugerir nuestro cuadro, con una proporción de casi 95:l durante el lapso 
comprendido desde la conquista (1530) hasta 1625. De todas formas, el pronuncia- 
do descenso tanto en el numero de tributarios como en la magnitud de la renta nos 
advierte la gravedad que revistió el fenómeno de despobiación en el valle de Chin- 
cha, problema iniciado aún antes de su incorporación al patrimonio de la Corona6' . 
Sobre las causas de dicho descalabro y la política emprendida para hacerle frente, se 
podría profundizar en trabajos de investigación posteriores. 

59. A.G.I. Lima, 300. Dicho documento se encuentra publicado en M. Birckel, "De 1' 
architectures a la démographie: a propos de la cathédrale de Lima". En: Bullctin de 1' 
lnstitut Froncais d' Etudes Andines, 11, No. 2 (Lima, 19731, p. 61-70. 

60. Antonio Vásquez de Espinosa, 0,Carm. Compendio y descripción de los Indias occiden- 
tales, ed.y estudio preliminar de B. Velasco BayÓn, O. Carm. (Madrid: Ediciones Atlas, 
1969),p. 456. No. 1836. 

61. Juan Carlos Crespo, en su op. cit., p. 206, ha formulado la hipótesis de que ia decaden- 
cia de Chincha se habría iniciado antes de la caída del Imperio Incaico, debido a la irrup- 
ción de Tumipampa como nuevo centro de poder político y religioso en el área andina. 



AWNTES PARA UNA BIOGRAFIA DE ESPINOSA MEDRANO 

LUIS JAIME CISNEROS 
PEDRO GUIBOVICH P. 

"Del Helicón peruano alto discreto 
Apolo de sus musas oplarrdido". 

Pedro de Peralta, Lima Fundada, 
canto VII, octava CXXVII. 

Desde hace ya bastante tiempo se ha reconocido a Juan de Espinosa Medrano como 
uno de los intelectuales más notables del siglo XVII. Contrariamente a los numero- 
sos estudios dedicados a su obra, pocas han sido las investigaciones sobre su vida. El 
relato de esta última ha estado, la mayoría de las veces, más cercano de la ficción 
literaria que de la verdad histórica. El propósito de este estudio es presentar un co- 
mentario crítico de las fuentes que hasta la fecha han sido las más consultadas para 
conocer la vida del Lunarejo y, además, dar a conocer los nuevos datos que sobre él 
hemos hallado en nuestras investigaciones en los repositorios documentales del 
Cuzco ' 

1 .  LOS PRIMEROS BIOGRAFOS 

Son diversas las noticias que han llegado hasta nosotros acerca de la fama que tuvo 
Espinosa Medrano en vida. En primer lugar cabe mencionar los testimonios de sus 
contemporáneos, los más elocuentes al respecto. Ahí están, para confirmarlo, los 
testimonios de sus antiguos maestros en el Seminario, Alonso Bravo de Paredes y 
Quiñones ', y fray Francisco de Loyola Vergara, el del Obispo Manuel de Moilinedo 
y Angulo, y el de fray Agustín Cortés de La Cruz, su más cercano discípulo y su pri- 

1. Esta publicación forma parte de una investigación que infciamos hace cuatro años sobre la 
vida y obra de Espinosa Medrano. Para el desarrollo de nuestro trabajo contamos con el 
apoyo del Departamento de Humanidades de la Pontificia Universidad Católica del Perú 
(Partida 0101/1980-1981). Entre las personas que nos brindaron su ayuda en la realiza- 
ción de este estudio deseamos mencionar al Dr. Horacio Villanueva Urteaga, director del 
Archivo Departamental del Cuzco; al padre Juan Bautista Lassegue, ex director del 
Archivo Arzobispal del Cuzco; a Monseñor Severo Aparicio Quispe, Obispo auxiliar del 
Cu-o; y a Monsefior Julio Caballero, deán de la Catedral del Cuzco. Al sefíor Hago 
Pereyra Piasencia debemos el conocimiento de algunos documentos sobre EM exis- 
tentes en el Archivo General de indias. En nuestras iniciales investigaciones en los archi- 
vos cuzqueños colaboró con nosotros el Sr. José Antonio Rodriguez Garrido. 

2. Acerca de La relación entre Espinosa Medrano y Bravo de Paredes, véase Cisneros y Guibo- 
vich (1982). 
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mer biógrafo 3 .  Todos elogian las cualidades del Lunarejo como orador sagrado, 
hombre de letras. catedrático y autor de obras dramáticas. Más tarde, durante el 
siglo XVIiI, autores como Pedro de Peralta, Diego de Esquive1 y Navia e Ignacio de 
Castro4 en sus escritos se hicieron eco de la fama del ilustre intelectual cuzqueño. 

La primera biografía de Espinosa Medrano se debe al dominico fray Agustín Cortés 
de la Cruz S , quien publicó en Valladolid en 1695, un conjunto de los sermones del 
Lunarejo con el titulo de L a  Novena maravi l la6.  Entre los textos preiimhares de la 
obra se halla el "Prólogo a los aficionados del autor y de sus escritos" redactado por 
el mismo Cortes de La Cruz. La primera parte de ese texto está formada por una ex- 
tensa semblanza biográfica de Espinosa Medrano 7. Eila tiene singular interés por 
los datos que ofrece. En primer lugar, nos informa acerca de las materias que cursó 
en el Seminario, de su precocidad para el aprendizaje y sus dotas intelectuales, así 
como de su ejercicio de la docencia. Una parte extensa del escrito está dedicada a 
comentar el prestigio qce tuvo entre sus conteemporarieos, en especial entre los obis- 

3. De fray Agustín Cortés de La Cruz sabemos que fue natural del Cuzco, y que hizo sus 
estudios en el Seminario de San Antonio Abad, donde posteriormente fue profesor de 
gramática y lector de Teología. Obtuvo el grado de maestro en It! universidad jesuita de 
San Ignacio de Loyola. Aparte de sus actividades académicas, se desempeñó por varios 
años en ia Catedra: como cantor tiple. Derpués de la muerte de EM, quedó como su 
albacea y tencdor de bienes. Hacia fines del siglo XVII se hallaba en Espana, donde 
publicó cl Sermonario. 1gnor;imos el *o y lugar de su muerre (Archivo Arzobispal de 
Lima. Apciaciones del Cuzco. Leg. 22,  allos 1571-1673; Santisteban Ochoa [1963]). 

4. Al referirse a la situación de la población indígena en e1 Cuzco. Ignacio de Castro hace el 
siguiente comentario: "Hay con todo aún en esras inferiores clases habilidades. LOS que 
se aplican al cxcrcicio de !a pitima suelen aventajarse mucho, tanto en la hermosura dc 
los caracteres, quanto en todas aquellas materias que versa su escritura, si se les dan mejo: 
res instrucciones, como en la Latinidaa, en la Filosofía, y Teologia Escolástica o Moral," 
exceden a muchos; y ha visto ya cl Cuzco a uno de sus hijos, que sin que su extracción 
passdse de lo ínfimo. su insigne talento lo elevó sobre los provectos, adquiriéndole una 
erudición univcrsál. tanto en las Sagradas Letras como e n  Ias profanas: de manera que 
añadido todo esto a unas costumbres irreprchensibles, sc vió colocado en uno de los más 
respetables cricrpos de  la Iglesia y Ciudad" (Castro 1795: 47). 

5. Iii prologuista dc La Novena maruvi/la afirma que cri vida de Espinosa Medrano,'el cura 
l;rancisco Gonzilez Zarnbrano escribió cii SU honor un libro titulado Gloria enigmdtica 
del Dr. Juan de Espinosa Medrano. Desconocemos cuál pudo ser el carácter de esta obra. 
Probableiiicnte se trató de un relato biográfico o tal vez, como parece sugerirlo el titulo, 
fue uri testo cncorniristico. Por cl momento no tcncmos ninguna referencia de la existen- 
cia de este libro en inventürios de t>lbliotccas coloniales y en repertorios bibliográficos. 
Acerca dc González Zambrano son pocas las noticas que hemos podido recoger. Sabe- 
mos que hacia 1562 y 1653 era cura propietario de la doctrina de Chinchaypuquio, en la 
provincia de Abancay. Su muerte debió ocurrir antes de 1674 (Archivo Arzobispal del 
Cuzco, caja XXXIII, paquete 1, exp. 6 ;  Archivo Departaicntal del Cuzco. Protocolo del 
escribano Martin López de Parcdes. Año 1662, f. 701r, v. y Protocolo del escribano Die- 
go de Quiñones. Año 1663. f. 52Sr, y). 

6. Lo Novena maruvil/a nuevamente Iiailuu'a en los panegíricos sagrados que en v~r ias  íestivf- 
dades dixo el Sr. Arcedj~mo, Dr. D. juan de Espinosa Medruno, primer Canónigo mogis- 
trol, Thesorero, Chantre y finalmenfe Arcediano de la Cafhedral del Cuzco en los Reynos 
del Perú. Presentólos con fineza al Orden del Gran Patriarca, Santo Domingo e l  Maestro 
Agustin Cortés de La Cruz, Cupc/lL;n Real de la qron ciudad del Cuzco, discípulo del 
Autor que los suco o luz y los imprirnc a s ~ r  costo. V:illadolid, 1695. 

7. El texto cn cricstión abarca los folios [ I X  a X 11. 



FENIX 

pos del Cuzco. Acerca de esto, el biógrafo afirma que "Todos los obispos que le co- 
nocieron siempre le honraron mucho. A los señores Doctor D. Iuan Alonso Ocón, 
Doctor D. Pedro de Ortega, Doctor D. Bernardo de Izaguirre, Doctor D. Manuel 
de Mollinedo, todo se les iba en ponderaciones al admirar su talento" (Espinosa 
Medrano 1695 f.[ X]). También Cortés de La Cruz refiere el episodio de la visita del 
Virrey Conde de Lemos al Cuzco y el renombre europeo del Lunarejos. No dejan 
tampoco de tener importancia las noticias acerca de los textos escritos que dejó 
inéditos Espinosa. Al respecto el biógrafo dice: 

"No lo pun& jamás la ambición de imprimir, aunque si por acá huviera tantas typogra- 
fías como en la Europa, siempre solicitáramos que todos gozassen más ampliamente los teso- 
ros de su ingenio. Pero por quanto con el auxilio del Cielo, mientras se previenen para la 
estampa todos los demás Sermones y escritos suyos, ora Theológicos de Escolástico y moral, 
ora de Erudición. Sagrada y profana, con sus Comedias, versos y todos los demás que se pu- 
dieren recoger; justo es que apuntemos algo del artificio y de! ingiiio grande con que fabri- 
cava sus Sermones" (Loc. cit.). 

En la parte final de la semblanza biográf~a, Fray Agustín Cortés menciona la 
devoción que tuvo Espinosa Medrano hacia la Virgen y cómo, al final de su vida, 
dispuso la fundación de cuatro capellanías en favor de su culto. 

En general el tono en que está escrita la semblanza es de elogio, pero por momentos 
el autor lo deja de lado para asumir de manera directa la defensa de Espinosa 
Mtdrano ante los ataques de sus detractores 9 .  Si bien el texto de Cortés de La Cruz 
es bteresante por los diversos datos que contiene -como lo indicamos anteriormen- 
te-, creemos que lo es, además, porque constituye el testimonio de alguién que tra- 
tó muy de cerca al Lunarejo' O .  

:2 n~edfados del siglo XVIII otro escritor cuzqueño, el deán Diego de Esquive1 y Na- 
via, se ocupó de la vida de Espinosa en sus Noticias Cronológicas de la gran ciudad 
del Cuzco. Las fuentes consultadas por él para documentarse sobre el Lunarejo 

"Pero para que refiero agenos elogios, quando sus propios escritos están confesando lo 
que son, y cuyos fueron. Dígalo el aplausr, que tuvo en Madrid su Apologético por Góngo- 
m. No lo calle la celebridad que mereció en Roma su Philosophia Thomístico, con ser que 
esto fue un dedo de aquél gigante" (Espinosa Medrano 1695: f. [x]). Hemos registrado 
la presencia del Apologétíco en inventarios de bibliotecas coloniales del siglo XVlIl. El 
Dr. Ignacio de Castro y el Dr. Jorge de Alvarado, prebendado de la Catedral de Lima, 
poseyeron sendos ejemplares (Archivo General de la Nación. Protocolo del escribano 
Santiago Martel. Años 1770-72, f. 570v-5741; Villanueva Urteaga [1974]). 
"Pero quien dixera, que a un hombre tan eminente, a un tan grande Theólogo como aquel 
huvieise quienes lo quisiessen apocar después de su muerte, de tal manera que se dexa- 
ron dezir: Que no era tanto lo que supo, y que aún en la Theologíafue ignorante. siendo 
assi que en ninguna cosa gastó su vida y su ingenio, por ser de su genio aquella profesión, 
como él dezía. Si bien no fuera hombre grande, a no tener émulos que acometiesen a 
deslustrarle, o embidiosoq o incrédulos de su fama. No se espanten de esto (dize Plinio 
el Menor) que no les p ro~ede  esse daño a los emditos de otra causa que de tener mucho 
de modestos, o poco entrometidos. [. . . ] Pero digan lo que dixeren, que obscurecerle a 
este Doctor las gracias y sabiduría que le concedió el Cielo, y adelantó con su talento, es 
querer maldecir al Sol; pretender negar lo que todo el mundo aplaude, es acreditarse de 
bárbaros " (Espinosa Medrano 1695: f. [X] ) . 
Prueba de que Cortés de La Cruz gozó de especial consideración por parte de su maestro 
es el hecho de que éste lo nombró albacea y tenedor de sus bienes (Guibovich 1982-83). 
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fueron varias: el libro 11 Actas del Cabildo Eclesiástico, de donde provienen la 
mayoría de sus datos; el Prólogo de La Novena maravilla, al cual recurrió como 
fuente secundaria, y la tradición oral ' ' . 
Entre los nuevos datos que aporta Esquivel está el del probable lugar de nacimiento 
de Espinosa Medrano: Calcauso, pequeño pueblo de la provincia de Aymaraes". 
Es importante señalar que Esquivel es el primer autor que alude a su supuesto ori- 
gen indígena. Esto lo hace al contar la leyenda de la madre india. ~ i c h á  leyenda, 
según Esquivel, es como sigue: "Predicando un día Espinosa Medrano en la iglesia 
Catedral advirtió, repelían a su madre, que porfiaba a entrar y dijo: 'SeAoras, den 
lugar a esa pobre india que es mi madre' y al punto la llamaron convidando sus tape- 
tes" (Esquivel y Navia 1980: 11, 149). Entre todas las leyendas atribuídas a Espino- 
sa Medrano, ésta ha sido sin duda la que más acogida ha tenido entre sus biógra- 
fos' 3 .  Esquivel también consigna datos precisos acerca de la carrera eclesiástica 
de nuestro personaje, desde que fue cura de la parroquia del Sagrario-hasta su pro- 
moción a la dignidad de arcediano de la Catedral' 4. Además, es el primero que trae 
la posible fecha de su muerte. 

2. CLORINDA MATTO Y EL ORIGEN DE UNA LEYENDA. 

En 1887, Clorinda Matto de Turner, publicó un opúsculo tit~ilado Don Juan d i  
Esps'nosa Medrano o s ~ n  el Doctor Lunarejo. Estudio biográfico ' . En dicho traba- 
jo se propuso dar a conocer -según propias palabras- los datos recogidos durante c k -  
co años en archivos así como en la tradición oral acerca del intelectual cuzqueño. 

Las principales fuentes consultadas por la autora fueron sin duda las Noticias Cro- 
nológicas de Esquivel (que denomina "Chrónica historial") y el Apologético; parece 
poco probable que haya revisado La Novena maravilla1 6 .  

Esquivel privilegió la información contenida en el 11 Libro de Actas del Cabildo Eclesiás- 
tic0 porque era cronológica. 

Existen en la actualidad varios manuscritos de las Noticios Cronológicos. En el manuscrito 
que guarda la New Y&k Public Library, considerado como un borrador o versión preli- 
minar, Esquivel anota Juliaca a m o  el lugar de nacimiento de EM; pero en la versión defi- 
nitiva (Mss. Miró Quesada) señala Calcauso. 

La veracidad de esta leyenda es cuestión bastante difícil de discernir. Javier Núñez 
(1977) señala que antes que fuese atribuida a Espinosa Medrano, lo había sido a fray 
Luis de Granada. iFué acaso Esquivel y haiiia el autor de tal atribución?. Nos inclinamos 
a pensar que lo que 61 hizo fue sólo recoger por escrito un relato que se hallaba bastante 
difundido entre la población del Cuzco. No deja de llamar la atención que un contempo- 
ráneo de Esquivel, el padre Juan de Velasco, también nos refiere el episodio en su His- 
toria del Reino de Quito (1961: 346-347). 

Loi datos correspondientes al período entre 1682 y 1688 han sido recogidos del 11 Libro 
de Actas del Cabildo Eclesiástico. 

El opúsculo se editó cn Lima, en la Imprenta del Universo, que dirigía Carlos Prince, Tres 
años después, en 1890, el estudio se reimprimió, con pocas modificaciones, en Bocetos 
o1 lápiz de Americanos célebres (Lima, Imp. Bacigalupi). Nuestras referencias remiten a 
este Úllimo texto. 

Matto ofrece algunas pocas noticias que, sin duda, provienen del Sermonario. Parecen 
haber sido tomadas del resumen del Prólogo de esa obra que hizo Félix C. Coronel Zega- 
rra en su estudio bibliográfico sobre Santa Rosa (1886: 99). 



Para darnos una idea de las características dei texto escrito por Matio, haremos a 
continuación un breve resumen dei mismo. La autora comienza por afirmar que 
Espinosa Medrano nació en el pueblo de C a l ~ a u ~ ~ ~ & ~ a l  pertenecía a la doctrina 
de Moilebamba, en la proviricia de Aymaraes, y que fue hijo de Agustín Espinosa 
y Paula Medrano. ambos indígenas. ¿De dónde tomó el dato acerca de los nombres 
de los padres? Lo ignoramos. Luego cuenta que el niño ingresó a la escuela que 
dirigía el párroco de Mollebamba, donde aprendió a leer, a recitar la doctrina cris- 
tiana y a ayudar a celebrar misa. El cura con el tiempo tomó aprecio por el niño y ,  
con el consentimiento de sus padres, lo llamó a colaborar en las tareas de la sacris- 
tía. Matto afirma que: "El día del ingreso de Juan a la sacristía del curato de Molle- 
bamba, quedó definido su porvenir" (1890:21). Algún tiempo después logró Espi- 
nosa Medrano, por intermedio del cura antes mencionado, que se le otorgase una 
beca para seguir estudios en el Seminario de San Antonio Abad. Al Cuzco llegó 
nuestro personaje en condición de sirviente. Una vez en el Seminario, Espinosa "se 
impuso voluntario encierro para no distraerse en los estudios, a los que ya se consa- 
gró ya con firme resolución de hacerse sacerdote por vocación y no por las mezqui- 
nas miras de la tierra" (lbid.: 23). Matto también nos cuenta sobre la manera sobre- 
saliente ujm Yspinosa realizó sus estudios. Y para que la apreciacih del lector 
sobre tan excelente estudiante sea completa, Matto lo describe físicamente de la 
siguiente manera: 

"flegulsr dc estatura, conformación robusta y sana, color oscuio, rostro y manos salpicados 
de muchos lunarcs nepios, que le atrajcron cl nombre dc lui~arejo -bautizo de colegio cluv 
recibió grado universitario, pues, más tarde fue iiamado el doctor Lunarejo-,ojos negros, 
de expresión melanc6lica, mirada concentiada y atrayente, voi. arrogante de timbre sonoro 
y pronunciación fdcil, caricler suave y franco por exceiencia, que lo hizo amar con en- 
tusiasmo por sus discípulos; tal es el conjunto personal del aventajado estudiante" (Ibid.: 
24). 

Frente a una descripcióri tan micuciosa de la figura de Espinosa Medrano no p ~ d e -  
mos sino pteguntar: ;Cuáles fueron las fuentes documentales que utilizó la autora 
para eiabclrar tal retrato? 

Para relatar los uItirnos años de la vida de Espinosa Medrano, Matto se sirve de la 
obra de Esquivel. 

En sentido estricto el trabajo de Matto no puede ser considerado como un estudio 
brografico. En él, la autora demuestra tener, a no dudarlo, una imaginación bastante 
fecunda, ya que a patrir de muy pocos y escuetos datos históricos realiza el relato 
de la vida da bspmosa Medrano. Con frecuencia inventa situaciones e, incluso, ter- 
giveisa ualos. Sin embargo, a pesar de estas deficiencias, los investigadores han acu- 
dido a 61 para ríocunentarse sobre el intelectual cu~yueño, otorgando, no pocas 
veces. a la informacibn allí contenida igual validez que a :a que suministran La No- 
vena mamoilla y las Not~tzus Cro~ologlcas Por otro iado, conviene tener presecte 
que en el relato de Matto subyace ia idea de reivindicar a 12 raza indígena y mostrar 
que tiene capacidad para el ejercicio de las actividades intelectuales. Para probarlo, 
que mejor ejemplo que el de la vida de Espinosa Medrano, el indígena de origen 
humilde que gracias al estudio y su propio esfuerzo logró reconocimiento y presti- 
gio entre sus contemporáneos. 
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3. U N A  BIOGRAFIA CRUZADA POR LA LEYEND.4 

Las biografías del Lunarejo se han nutrido hasta ahora de dos fuentes bibliográficas. 
De éstas, la más fiel es la de Esquive1 y Navia. Ar~terior a ei!n son las noticias consig- 
nadas en los prelininares del sermonario de 1695, glosadas hasta la hi9érbole por to- 
dos cuantos han ofrecido información sobre Espinosa Medrafio. Hay noticias que, 
por cierto. ambas fuentes callan, como ocurre con el nacimiento y la filiación del 
Lunarejo. Todo lo que al respecto se lee es fruto de vaguedades o conjeturas. 

Las afirmaciones que lo califican ora de indio, ora de mestizo, así como las que pa- 
trocinan su origen hiimiide, carecen de apoyo documental hasta ahora y no resisten 
un análisis serio. No hemos hallado testimonios del ingreso de Espiriosa Medrano al 
Colegio cuzqueño de San Antonio Abad, que ayudaría a ratificar la edad temprana 
que todos le atribuyen en esa circunstancia. Las Constituciones del Seminsrio de San 
Antonio establecían (item 2) como condición para ingresar "ser naturales de este 
Obispado del Cirsco". Ahí se exige que los estudiantes sean "de legítimo matrimo- 
nio"; que sean "limpios, sin raqa de moros ni judíos", requisitos de ios que no "a 
lugar a dispensación en ningún tiempo". Podemos conjeturar: todas esas condicio- 
nes reunía el Lunarejo. Que no todos los alumnos eran pobres permite intuir10 el 
item 6 de las Constituciones citadas, cuando wtoriza el icgreso de "algunos hijos 
de personas ricas". No tiene asidero, por eso, afirmar hoy que "a pesar de su ori- 
gen" alcanzó el Arcedianato de la Catedral (Migone 1982: 41); refutador de esta 
afirmación es el texto de la conocida carta del Obispo Mollinedcl 7. 

Si algún valor tiene (más allá de la retórica) la aclaración del autor del Prólogo del 
sernonario, no era Espinosa Medrano ni de ascendencia noble ni de posición 
acomodada: 

"Fue hijo de sus obras este nobilissimo sugeto. 
Nabilissimo dixe? Dixe bien. que la nobleza, no sólo se piiede heredar, sino también sdqui- 
IU". 
(Espinosa Medrano 1595: f .  [IX]). 

La nobleza estaba endeudada a sus obras. No importa que la afirmacion repita una 
vieja sentencia tridentina. El antiguo discípulo de predicador pone knfasis en !a afir- 
mación para acallar tal vez voces disonantes. (Más tarde aludirá a envidias que 
sobreviven a Espinosa. años después de su muerte)' '. 
Estas hfo~qlaciones del sermonario deben ser tomadas con cautela. Mucho se aice 
y bastante se exagera. Que mereció ser mitrado. Que fue alumno de Jsan de Cárde- 
nas. Que le conmltabari asuntcs teológicos "como a oráculo viviente" desde "varias 
partes del Reyno". Se llega a comparar a Espinosa Medrano con San Jerónimo y se 
alega el testimonio del franciscano fray Antonio de Vi!labotia, del que se ofrece un 
extracto. Nadie ha podido describir el libro que sobre Espinosa Medrano se afinna 

17. Véase en los datos cronológicos el correspondiente a l  ! 5  de marzo de 1678. 

18. Vid. nota 9. 



haber escrito González zambrano' 9 .  Otros datos no pueden ser tomados en serio. 
Puede ser verdad que muchos obispos lo tuvieron en alta estima, pero sólo consta 
la opinión de Mollinedo; la critica no ha tropezado aún con los elogios que el pro- 
loguista atribuye a otros mitrados. Hasta que no aparezca el testimonio documental, 
todo debe colocarse en el platillo de la leyenda. 

1 

Las repetjdas alusiones a que a los 12 años de edad componía música, escribía co- 
medias latinas a los catorce, y profesaba en el Seminario a los dieciséis, pueden ser 
ciertas (y tal vez lo sean); pero hay que desarmarlas de todo marco excepcional 
porque las informaciones sobre los estudios universitarios en América postulan que 
los estudiantes, y aún los graduados y docentes, no llegaban a los veinte años de 
edad. De todos modos, el Prior agustino del Cuzco, Francisco de Loyola Vergara 
declara haberlo conocido como estudiante en San Antonio Abad: "reconocí enton- 
ces un ingenio muy singular, acompañado de mucha virtud". Asimismo recuerda ha- 
ber encontrado a Espinosa Medrano, en 1658, "doctor en Teología y catedrático 
della, y predicador insigne y muy superior en los aplausos a sus concolegas" (Medi- 
na 1904-7: 11,7)". 

En tanto que del pregonado renombre europeo de Espinosa Medrano no hay dato 
que corrobore las enfáticas declaraciones de SLL panegirista, del renombre filosófico 
se conoce, por lo menos, la socorrida afirmación de Ignacio de Quesada, que atribu- 
ye "aplauso y admiración de los ingenios romanos", aunque la afirmación se halla 
en el mismo nivel de vaguedad y generalidades que las muchas otras. Si hay cierta- 
mente testimonios de su obra literaria (de teatro y crítica). No sabemos a qué se 
alude con la afirmación de que era músico y compositor: a lo sumo parecía hombre 
sensibilizado para la cultura musical2 ' . 
4 .  LOS DATOS BIOGRAFICOS 

Nuestro conocimiento de la vida de Espinosa Medrano es, como se ha visto, bastan- 
te fragmentario. Muchos datos aún no han podido ser esclarecidos debido principal- 
mente a la escasez de fuentes documentales. Sin embargo, la revisión,de los regis- 
tros notariales que conserva el Archivo Departamental del Cuzco, ha arrojado nueva 
luz acerca de la condición económica de nuestro personaje. Ahora estamos en situa- 

Vid. nota 5. 
Fray Francisco de Loyola Vergara nació en Ica el 4 de octubre de 1609, hijo del noble 
Francisco de Loyola y Vergara y de Luisa Toranzos. Tomó el hábito en el convento de 
San Agustín de Lima en 1622 y profesó el 2 de febrero de 1625; estudió en San Idelfoe 
so, se graduó de doctor en 1664 en la Universidad de San Marcos y más tarde recibió el 
titulo de maestro. Se destacó en la enseñanza y en el púlpito. Fue secretario de la Pro- 
vincia en 1637. Definidor en 1641. Prior del Convento del Cuzco en 1645. Entre 1649 
y 1657 desempeñó los cargos de Vicario Provincial en Lima, Catedrático de Prima en 
San Marcos, Juez Visitador de tierras de indígenas. En 1657, fue elegido Provincial de la 
Orden. A propuesta del Virrey Conde de Lemos, la reina gobernadora lo presentó para la 
diócesis de Concepción en Chile el 16 de mayo de 1669, pero no se consagró hasta fines, 
de 1671. En mayo de 1672 entró en Concepción. Murió el 19 de noviembre de 1677 
(Villarejo 1965). 
Véase Cisneros, "Sobre Espinoza Medrano: predicador, músico y poeta" en Cielo Abier- 
to, vol. X, No 28 (3-8). Lima, Abril-Junio de 1984. 
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ción de poder afirmar que fue hombre de fortunaz2. Al respecto, son bastante 
ilustrativas las escrituras en las que aparece interviniendo en 1% compra y venta de 
casas. Conviene señalar que la condición económica de Espinosa era común entre 
los miembros del clero secular, en especial entre los canónigos de la Catedral. En 
los inventarios de bienes de estos últimos es frecuente encontrar propiedades urba- 
nas y rurales, joyas, muebles, cuadros y libros2 3 .  

Para su mejor comprensión, los datos biográficos de Espinosa Medrano han sido 
ordenados cronológicamente. Hemos recogido tanto la información publicada, 
la cual en gran parte se hallaba dispersa en diversos estudios, así como la provenien- 
te de nuestras investigaciones en los archivos históricos del Cuzco. 

Hacia este aiío debe situarse la fecha de su nacimiento, de acuerdo con lo que declara el 
autor del Prólogo de La Novena maravilla (Espinosa Medrano 1695: f. [XVII]). Esqui- 
ve1 y Navia consigna dos referencias acerca de los posibles lugares del nacimiento de EM: 
Juliaca (Mss. de la New York Public Library) y Calcauso (Mss. Miró Quesada) (1980: 1,274;. 
11, 148). No tenemos noticias fidedignas de sus padres ni de sus primeros años. 

El padre fray Francisco de Loyola Vergara manifiesta que por entonces estudiaba en el 
Colegio Seminario de San Antonio Abad. Loyola, quien era prior de los agustinos en el 
Cuzco, afirma haber tenido a EM durante cuatro &OS como estudiante, y además como asis- 
tente en la Catedral (Medina 1904-7: 11, 77). También por esos años debió Espinosa com- 
poner la comedia Amar su propía muerte (Vargas1974) y los dramas en quechua El hijo pnklt- 
go y El  rapto de Proserpina (Meneses 1983: 12,95). EM tuvo por maestros en el S e m i n d  
a Alonso Bravo de Paredes y Quiiiones y probablemente a Juan de Cárdenas y Céspedes 
(Cisneros y Guibovich 1982). 

Sus contemporáneos afirnian que por este año ya era catedrático de Artes en el Colegio Se- 
minario de San Antonio Abad. Así lo anuncia, por ejemplo, fray Agustín Cortés & La CNZ 
(F'spinosa Medrano 1691: f. [IX]). 

Sirve en la parroquia de: Sagrario. El primer bautismo realizado por el Lunarejo en esa pa- 
rroquia está fechado el 28 de mayo de 1655. Firma como el "Doctor Juan de Eapinosa". 
A veces firma también como e1 "Doctor Espinosa" y otras como el "Doctor Espinosa 
Medrano". Los asientos bautismales suscritos por el Lunarejo continúan durante los aiias 
1656, 1658 y 1659. El ultimo bautismo aparece registrado el 5 de abril de 1659 (Archivo 
Arzobispal del Cuzco. Libro de bautismos de la parroquia del Sagrario. Aiios 1650-1670). 

22. Ya en las noticias preliminares del Sermonario se anunciaba que había 1egadh''w haáen- 
da a los pobres". Véase en los datos cronológicos el correspondiente al 13  &noviembre 
de 1688. 

23.  Al respecto son bastante representativos los inventarios de bienes del Dr. Joseph Yásquez 
de Castro, del Dr. Diego de Vargas Chacón y del Dr. Diego Arias de fa Cerda (Archivo 
Dep. del Cuzco. Protocolos de los escribanos Juan Flores de Bastidas, 1662;Pedro López 
de la Cerda, 1684; y Joan de Saldaña, 1686). 
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En el libro de matrimonios de la parroquia del Sagrario la primera velación está fechada el 
8 de junio de 1655. Firma como el "Doctor Juan de Espinosa Medrano". No aparece duran- 
te los anos 1656 y 1657. Reaparece en 1658. En este aiio, el 21 de julio, suscribe la vela- 
ci6n como el "Doctor Juan dr  Espinosa Medrano, Colegial Real del Seminario de San Anto- 
nio e! Magno de esta ciudad, cura rector de la Santa Yglecia Cathedral de ella" (f. 156v.i. 

Durante el a f~o  1659 slgue 51~iendo en el Sagrario. La última velación firmada por el Luna- 
rejo está fechada e¡ 15 de mayo de 1559 (Archwo Ar~obispa! del Cuzco. Libro de matrimo- 
nios de la parroquid del Sagrario Años 1528-1686) . 

El 9 de diciembre predica la Oracidn Panegt'rica de Nuestra Seríora de la Antigua en las fies- 
tas realizadas por la universidad jesuita de San Igriacio de Loyola (EM 1695: f. 6063).  

De acuerdo con el testimonio del padre Francisco de Loyola Vergara, en este año Espinosa 
Medrano es doctor en Teología y catedrático en esa misma materia en el Seminario (Medins 
1904-7. 11,771. 
Predica el Sermón Primero de San Antonio Abad en la capilla del Seminario (EM 1695: f. 
177-191). 

El 3 de febrero predica su Scrmón en honor a San Has en la iglesia parroquia1 del Santo 
(EM 1695: f. 227-237). 

Predica en la Catedral su Oración Panegirica en la Festividod del Glorioso Apóstol Santiago 
(EM 1695. f. 141-157). 

Se publ~ca la primera edición del Apologético e7 favor de D. Luis de Góngora, en Lima, 
en la imprenta de Juan de Quevedo y Zárate. (En la Oficina de Investigaciones Bibliografi- 
cas de !a Biblioteca Nacional, en Lima, existe un ejemplar). 

12 6 de agosto predica en la Catedral la Oración Panegírica a /a Renovación del Santísimo 
Sacramento (EN 1695: f. 10-18). 

Pronuncia su Oración Pan~gírica en loor de la Gloriosa Virgen y Seráfica Madre Santa Cata- 
lino de Sena, en el monasterio de Nuestra Señora de los Remedios (EM 1695: f. 256-265) 

Se publica el Discurso sobre si en un concurso de opositores a beneficio curado debo ser 
preferido caíerh paribus el beneficiado al que no lo es en la promoción de dicho beneficio, 
en Lima, en !a imprenta de Juan de Qucvedo y Zárate. (Tn la biblioteca de la Hispanic So- 
ciety de Nueva York exipte un egmplar). Según el erudito José Toriblo Polo (1925. 154), 
el padre jesuita Francisco de L Maza impugnó esta obra No hemos podido comprobar tal 
aseveracibn. 

Este mismo a30 también se publica la Paneg:i.ico declamación por la protección de /as cien- 
cias y estudios. En la obra aparece con el nombre de h a n  de Espinosa de los Monteros Me- 
drano (Polo 1925: 154; Vargas Ugarte 1954: 276-277). 
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Predica su Sermóna los Exequias de Felipe IV (EM 1695: f. 294-301). 

1667. 

Pronuncia su Primera Oración Panegírico cl Santo Nombre de María (EM 1695: f. 82-90). 

De reyreso del asiento minero de Laycacota, donde sofocó el levantmiento de los Salcedo, 
el Vitrcy Conde de Lemos visitó la ciudad del Cuzco entre el 30 de octubre y el 8 de 
noviembre. Fray Agustíri Cortés de La Cruz afirma que: "El señor Conde de Lemos luego 
que oyó en el Cuzco algunas obras [ de EM] y versos con que le celebró el Colegio de &n 
Antonio, los hizo trasladar, sin que quedasse papel que no fuesse aigno de su estimación, por 
darlos a la estampa en España" (EM 1695: f. [X]). Al respecto4 autor de las Noticias Cro- 
nológicas dice que Espinosa ". .. escribió varios poemas líricos y cómicos en lengua caste-- 
llana y en la quechua y parte de los festejos con que esta c r ~ d a d  obsequió al Conde de Le- 
mas, año de 1668". (Esquivel y Navia 1980: 11, 1 4 9 ) ~ ~ .  

Predica en la Catedral el Sermón Panegirico al Augustísimo y Santísimo Notnbre de María 
(EM 1695: f. 77-81) y en la capilla del Seminario la Oracián Panegírica Tercera al Gmn 
Padre San Antonio, e/ Magno (Ibid.: f. 204-2 15). 

Sirve en la parroquia de Chinchero y anexos. 

El 20 de abril firma, en el Cuzco, la censura del Sermón que el doctor Alonso Bravo de 
Paredes y Qumones, su antiguo maestro en el Colegio Seminario de San Antonio Abad, es- 
cribió en honor de la Virgen de la Antigua, patrona de la Universidad de San Ignacio de Lo- 
yola (Bravo de Paredes 1669: f. [ 5-91]. 

Ese mismo aiio, predica en Santa Catalina el Sermón Primero a k Encarnacicín(Eh4 1695: 
f. 28-36) y en el hospital de los espafioles su Oración Panegírico Segunda a San Bartolomé 
(Ibid.: f. 167-176). 

Predica en la catedral su Ovación Panegr'rica a la Concepción de Nuestm Señom (EM 1695: f. 
49-59). 

El 27 de agosto pronuncia en la Catedral el Sermón Primero de Nuestra Señora de /a Asun- 
ción (EM.1695: f .  99-110). 

1674. 

En el hospital de los españoles predica la Oración Panegírico Primera al Glorioso Apóstol 
San Bartolomé (EM 1695: f. 158-166). 

1677, 

El 36 de febrero, por medio de una Cédula Real, se le confiere en propiedad el curato de 
San Cristóbal (Esquive1 y Navia 1980: 11, 148). 

24. Un ejemplo de los textos que debieron ser escritos en homenaje al Virrey lo constituye la 
Dedicatoria del Sermón en honor a la Virgen de la Antigua de Bravo de Paredes. 
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Predica en el monasterio de las Descalzas su Sermón en honor a la Virgen del Carmen (Ehl 
1695: f. 120-129). 

16?8. 

Sirve el curato de San Cristóbal, una de las ocho parroquias de indios de la ciudad del Cuz- 
co (Esquivel y Navia 1980: 11, 148). 

Manuel de Mollinedo y Angulo, Obispo del Cuzco, en una carta al Rey, fechada en el Cuzco 
el 15 de marzo, le comunica habe5 suspendido la posesión de una ración en la Catedral, dc- 
bjdo a que el Consejo de Indias se ha equivocado al concederla a un clérigo difunto llamado 
Juan de Espinosa y no a Juan de Espinosa Medrano, quien había sido el candidato propuesto 
para dicha prebenda. En la carta, Mollinedo insiste en recomendar al Lunarejo para ocupar la 
ración vacante en la Catedral y,  al proponerlo, dice que él ". . . es el sujeto más digno que 
tiene el obispado por sus muchas y relebantes letras y virtud" (Guibovich 1982-83: 142- 
143). 

1679. 

Predica el Sermón del Miércoles de Ceniza en la Catedral (EM 1695: f. 282-289) 

En el concurso para la canongía magistral de la Catedral del Cuzco, se presentaron el doctor 
Pantigoso, el doctor Romero y el Lunarejo. Este Último predica el jueves 7 de agosto con el 
tema "Ego sum vitis", con el que obtiene el primer puesto (Lsquivel y Navia 1980:II, 
142). El título del sermón es Relección Evangélica o Sermón Extemporal (EM 1695: 
f. 273-282). Según Esquivel, con motivo del triunfo de1 Lunarejo ". . . el colegio de San 
Antonio Abad publicó por las calles y plazas, con vocerías aiegres, que Uaman vítores y 
rúbricas de almagro en las paredes los grandes lucimientos de su Medrano" (1980: 11,142). 

El 20 de julio suscribe enel pueblo de Pisac, junto con otros curas del obispado del Cuzco, 
una carta memorial dirigida al obispo Mollinedo, en la que manifiestan su oposición a  la:^ 
pretensiones de los jesuitas de hacerse cargo de la parroquia de San ~ebast ián  (Vargas Ugar- 
te 1938: 63). 

Pronuncia la Oración Panegírico de la Feria Tercia de Pentecostés en el hospital de los na- 
turales de la ciudad (EM 1695: f. 19-28) y en Santa Catalina el Segundo Sermón de la Encar- 
nación del Hijo de Dios (Ibid.: f. 37-48). 

El 23 de diciembre, el Cabildo Eclesiástico procede a la colación de la Real Cedula (El Es- 
corial, 18 de octubre de 1682) por la que se nombra a Espinosa Medrano canónigo magis- 
tral: se alude a que por entonces es "cura de la parroquia de San Cristóbal de esta ciudad". 
Toma posesión al día siguiente (Libro 11 de Actas del Cabildo Eclesiástico, [ en adelante. 
LCE.], f. 85v-86v.). 

El 3 de enero asiste siempre en su condición de canónigo magistral a la sesión donde se e11 
gen jueces de renta (LCE., f. 84r). 

El 19 de enero interviene en la elección del secretario de! Cabildo, vacante por "aver hecho 
dexación de la secretaría Pedro Carrillo de Guzmán, que lo era". La votación es discutida. 
Espinosa vota por el arcediano Joseph de la Borda (LCE., f. 86v-871). 
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El 28 de enero asiste como canónigo magistral a la discusión sobre la capellanía que gozan 
los prebendados (LCE., f. 87v). 

El 29 de febrero asiste a la sesión en que se reabre el tema de ias capelianias de los preben- 
dados (LCC.,f. 88v). 

El 18 de abril asiste a la extensa sesión en que se discute si deben quitarse los recogedores 
de diezmos (LCE., f. 8%-9 lv) 

El 6 de mayo, en el Cuzco, Micaela de Roxas, vecina de esa ciudad, otorga carta de resguar- 
do en favor de Espinosa Medrano por la venta que le hizo a éste de unas casas situadas en la 
parroquia de San Cristóbal (Archivo Departamental del Cuzco. Protocolo de Pedro López de 
la Cerda, 1684, f. 2411-243v). 

El 13 de julio asiste como canónigo magistral a una sesión en el Cabildo Eclesiástico donde 
se procede a la elección de jueces de renta. Firma como el "Doctor Medrano" (LCE., f. 92~3. 

El 1 de agosto, en el Cuzco, Sebastián de Abreu, indio natural de ia ciudad de Arequipa, ven- 
de a Espinosa Medrano "unas casas de vivienda y morada" que posee en la parroquia de 
San Cristóbal ". . . en el barrio de Pumacurco, que lindan por la parte de aniva con casas del 
dicho doctor Joan de Espinosa Medrano, y por avaxo con casas del muy reverendo padre 
maestro fray Antonio de Loayza, religioso del orden de nuestro padre Santo Domingo desta 
ciudad, y por las espaldas con sassas de Joan de Carassas, maestro batioja, y por delante calie 
real". El precio de venta se ajutta en 412 pesos (ADC. Protocolo de Pedro de Cázeres, 1684, 
f. 3771-380~). 

El 30 de octubre, en el Cuzco, Ana de Narea (viuda de Jacinto de Leiva Marocho), Ambro- 
sio de Leiva Marocho y Felipa de Leiva Marocho (viuda del escribano Francisco de Sosa) 
otorgan carta de imposición de censo en favor de la capellada que deberá fundar Espinosa 
Medrano. El principal del censo se fija en 3,000 pesos sobre unas casas de propiedad de los 
otorgantes situadas en el barrio de Tecsecocha (ADC. Protocolo de Pedro López de la Cer- 
da, 1684, f. 714~71%). 

El 30 de diciembre, siempre en su caiidad de canónigo magistral, presenta la Real Cédula 
(Madrid, 20 de marzo de 1684) que lo promueve a la tesorería "vacante por promoción de 
D. Ignacio Castelví a la canongía de Sagrada Escritura". Toma posesión a1 día siguiente 
(LCE., f; 97r,v). 

Predica en la Catedral la Oración Panegírica al Augustísimo Sacramento del Altar (EM 1695: 
f. 1-9). 

El 2 de enero integra como tesorero el Cabildo Eclesiástico que nombra jueces de renta 
(LCE., f. 981). 

El 7 de marzo participa en la extensa sesión conmemorativa de la festividad de Santo Tomás, 
en cumplimiento de un auto proveído por el Obispo Mollinedo (5 de mano) por el cual se 
establece ese día como fiesta de guardar (LCE., f. 98v-99v; Esquive1 y Navia 1980: 11, 145). 
&e mismo día predicó la Oración Panegirica egunda en honor a Santo Tomás en el conven- 

2 5  3so de Santo Domingo (EM 1695: f. 246-256) , 

El 29 de diciembre integra la sala que da posesión de una ración a Die~o  Vásquez de Aya- 
la. La víspera, con su asistencía, se procedió a la colación (LCE., f.1001). 

25. En una fecha anterior debió predicar en Santo Domingo el Sermón Panegírico Primero 
a Sonto Tomás (EM 1695: f. 237-246). 



Predica en el hospital de San Andrés, la Oración Paneg;rica del Glorioso Apóstol San An- 
drés (EM 1695: f.130-140). 

Segbn Esquivel, una Real Cédula fechada en ese año lo nombró chantre de la Catedral, y al 
año siguiente tomó posesión de la dignidad (1980: 11, 149) 

El 2 de enero participa como tesorero en la elección de jueces de renta (LCF,., f. 1 0 0 ~ ) .  

El 12 de marzo participa en la sesión que nombra maestro de ceremonias a IIlartín Pallas 
(LCE., f. 10lr). 

El 1 de abril, en el Cuzco, otorga poder al dominico fray Leonardo López Dávalos, quien se 
hblliba próximo a viajar a España, para obtener ailí las licencias necesarias para la impresión 
de su Philosophia Thomistica en Europa (Guibovich 1982-83: 143-144). 

El 30 de mayo, en el C u ~ c o ,  Joan de Mondaci, residente en esa misma ciudad, vende al doc- 
tor Juan de Espinosa hledrano, canónigo, doctoral de la Catedral. ". . .un neprltol. . . ] nom- 
brado Pasqual [. . .] dé hedad de catorie a quinse años poca más o menos . . ." por 550 
pesos (ADC. Protocolo de Pedro de C¿ízeres, 1686, f. 81r-86v). 

El 3 de diciembte, en el Cuzco, Baltazar Quispe, indio natural del pueblo de Paniro, pertene- 
ciente al ayllu Hanansaya "sujeto a don Nicolás Cusipillaca, su cacique en la provincia de 
Chilques y Masques", se concierta con Espinosa Medrano ". . . por tiempo y espacio de un 
año que a de empesar a correr y contarse desde quatro del corriente, para efeto de servirle 
y asistirle en su casa en todo lo que le ordenare y mandase. . . ". El jornal se ajusta en 20 
pesos (ADC. Protocolo de Cristóbal de Bustamante, 1686, f. 623r., v). 

E1 2 de enero asiste como tesorero del Cabildo Eclesiástico a la sesión en que se nombran 
jueces de renta (LCE., f. 101v). 

El 9 de septiembre. en el Cuzco, Cristóbal de la Coba, vecino de esa ciudad. vende a Espi- 
nosa Medrano "unas cassas de bivienda y morada" que posee en la parroquia de San Cristó- 
bal "con quatro aposentos cubiertos de 'tixera" por 250 pesos (ADC. Protocolo de Joan de 
Saldaña, 1687, T. 4531-454~). 

Ll 4 de noviembre, en el Cuzco, Espinosa Uedrano vende a Diego Guamán Silva y a Magda- 
lcna Payco, su mugcr, ambos indios naturales del pueblo de Antd y habitantes de Ia parro- 
quia de San Cristobal, "unal casas pequeñas de biv~enda y morada con sus dos aposentos de 
media agua pequeños" ubicadas en esa misma parroquia por 92 pesos. FH decidra que dichas 
casas pertenecieron a doña Ana de Wontenegro, y que le fueron adiudicadas por el Maestre 
de Campo don Antonio de Luengas 1 ernández del Campo, ex aicalde de la ciudad del Cuz- 
co -por meaio de una escritlira publicd otorgada ante el escribano Lorenzo Mesa de Anduwa 
el 23 de julio de 1682- para pagarle cl entierro y ei funeral de ella (ADC Protocolo de Joan 
de Saldaña, 1687, f. 540r-541~). 

Se publica en Roma la Philosophio Thvmistica. (En la Dirección de Investigaciones Bibliográ- 
ficas de la Biblioteca Nacional, en Lima, existe un ejemplar). 

26. En nuestras investigaciones en el Archivo de la Catedral no hemos encontrado dicho 
documento. 
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El 2 de enero asiste como tesorero a una sesión en el Cabildo Eclesiástico (LCE., f. 103r). 

19 de abril el Cabildo Eclesiástico le recomienda dar posesión a Felipe Ramírez en el car- 
go de racionero, y lo cumple al dia siguiente (LCE., f. 105r, v) 

El 7 de agosto participa en el nombramiento del sacristán rnayrx y en el de organista (LCE., 
f.. 106r, v) 

Segun Diego de Esquivel y Navia, el 13 de noviembre Espinosa Mednano muere en el Cuzco. 
El prologuista de La Novena maravillo afirma que EM: "Fue muy devota de Nuestra Señora, 
y con especial de su Anunciación, cuyas fiestas cclebrava con magnífica devoción. LLevó tan 
adelante este sagrado empeño, que en la ultima dolencia de su vida, demás de aver dexado 
toda su hazienda a los pobres, y empleádola en obras pías, nombrG quatro capellanes, para 
que todos los días del año dixessen Missa por,aquellas almas que fueren más devotas de la 
Encarnación del Hijo de Dios y de la Anunciación de su Madre Santíssima. También dexó 
capellanía aparte, para que cada año se hiziesse fiestasolemne con Missa y Sermón en dicha 
festividad" (EM 1695: f. [XVl-XVI!]). La noticia de la fundación de las cuatro capeiianías 
también la trae Esquivel, quien dice que EM dejó cuatro mil pesos.para dicho efecto. El 
mismo autor además afirma que EM fue promovido a la dignidad de arcediano y que la Real 
Cédula ( 9  de octubre de 1687) llegó cuando se hallaba próximo a la muerte. El entierro se 
realizó en la Catedral "con magnífica pompa", y a el asistieron el obispo Mollinedo y Juan 
Bravo Dávila y Cartagena, obispo electo de Tticumán (Esquive1 y Navia 1980: 11, 149): 

1'1 20 de n~viembre, en el Cabildo de la Catedra!, se procede a la colación de la Real Cédula 
(9 de octubre) que promueve al licenciado Francisco Goyzueta Maldonado "a la chantria de 
ella [. . . ] vaca por promoción de don Juan de Espinosa Medrano al Arcedianato de ella". 
Al día sigurente, al darle posesión del cargo, se menciona nuevamente la promocih  de Espi- 
nosa (LCE.,f. 108v). En los asientos de las sesiones siguantes del Cabildo Eclesiástico no hay 
referencias a su muerte. 

En la carta de reconocimiento que otorga Ambrosio de Leiva Marocho, en el Cuzco el 18 de 
marzo, en favor de la capeliada fundada por Espinosa Medrano, se menciona la muerte de 
&te (Guibovich 1982-83: 145). 

El 18 de octubrs se procede en el Cabildo Eclesiástico a la c9hciÓn de la Real Cédula que 
promueve a1 Iicenciado Francisco GoyzuetaMaldonado a la dig:irdad de arcediano de la Cate- 
dral. Fse niisnio día toma posesión del cargo (LCE.,f. 125r, v). 

Aparece cn Lima la segunda edición del Apologético. Al  igual que la anterior. esta edición 
se publica an la imprenta de Juan de Quevedo y Zárate, (En la Dirección dr  Investigac~ones 
Bibliográficas de la Biblioteca Nacional, en Lfma, existe un ejemplar). 

Se publica en Valladohd, er. la imprenta de Joseph de Rueda, La Novena maravilla. La edi- 
ción cstuvo a cargo de fray Agustín Cortés de La Cruz, antiguo discípulo y albacea del Luna- 
rejo. (En la Dirección de Investigaciones Bibliográficas de la Biblioteca Nacional, en Lima, se 
conserva un ejemplar). 
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Archivo Anobispai del Cuzco 

- Libro de bautismos de la parroquia del Sagrario. Años 1650-1670. 
- Libro de matrimonios de la varroauia del Sagrario. Años 1628-1686. - - - 
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- Protocolo del escribano Martín Lópsz de Paredes. Año 1662. 
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del Obispado de Lima. 1672". Sección de Apelaciones del Cuzco. Leg. 22, años 1671-1673. 
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- Protocolo del escribano Santiago Martel. Años 1770-1772. 
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EA PRIMERA EDICION DEL APOLOCETICO DE ESPZNOSA 
MEDRANO 

/ A  VIER NUNEZ CACE RES 

Las ediciones del Apologético en favor de don Luis de Góngora del siglo XVlI fue- 
ron hechas en Lima en la imprenta de Juan de Quevedo y Zárate los años de 1662 y 
1694. José Toribio Medina desconoció la primera, y a pesar de sus referencias por 
Mendiburu y Conde, dudaba de su existencia'. Considerando además. que a fyes 
del siglo XVII, Quevedo y Zárate había fallecido, concluye por describir la segun- 
da edición como la príncipe y sugiere una errata de 1694 por 1664. 

Menéndez y Pelayo tampoco tuvo conocimiento de la primera edición, y al exami- 
nar la de 1694 en su Historia de las ideas estéticas en España, recuerda que ésta no 
es mencionada por Salvá, Gdardo ni Tickner, y hace el siguiente comentario: "Le 
tengo por el más raro de los opusculos espaííoles de crítica literaria, exceptuando la 
Spongia de Torres Rámila (que nadie ha visto), la Expositio Spongiae y el Discafrso 
de Jaúregui "' . 
Tres siglos después Ventura García Calderón reimprime el Apologético en la Revue 
Hispanique, tomo LXV (1925), y en la Biblioteca peruana, toma V (París 1938), si- 
guiendo el texto de la segunda edición, aunque describe el ejemplar de 1662 existen- 
te en la Biblioteca Nacional de Lima3. El padre Rubén Vargas Ugarte ubica dos 
ejemplares de la primera edición en las bibliotecas Prado (Chorrillos), y del semina- 
rio del Cuzco. Al realizar estas investigaciones hall6 otro ejemplar de 1662 en la Bi- 
blioteca Pública de New York, catalogado bajo las siglas KE 166211238A 4. 

La descripción bibliográfica de este raro impreso peruano según Rubén Vargas Ugar- 
te, es la siguiente: 

1. José Toribio Medina, La imprenta en Lima (1584-1824), (Santiago de Chilz, 1903), 
tom 11, p. 203. 

2. Marcelino Menéndez y Pelayo, Historia de las ideas estéticas en Espana, (Madrid, 1947) 
tomo 11, p. 350. Palau y Dulcet subsana la omisión de Salvá y Gallardo y trae los siguien- 
tes datos sobre un ejemplar de 1662: "El único que hemos visto en con~ercio se adjudicó 
en la Venta Conde, Londres 1824, por 5 miserables chelines". Manual del librero hispa- 
noamericano (Barcelona, 1925), tomo 3, p. 151. 

3. Is te  ejemplar ha sido mutilado en sus bordes y canece de la encuadernación original, y 
del folio 401-v. En la portada, escritas cn tinta se halian las líneas siguientes: "Obsequio 
a la Biblioteca de Lima hecho por D. Pedro José Bravo, vecino de Cuzco (1899)". 

4. 1 ste ejemplar se halla en inmejorable estado, adherida a la encuadernación original se 
halla una ficha con el texto siguiente: "A sound and perfect copy, with wide margins. 
This very rare and early literary controversy of the new world dismsses the practice 
of 'los mayores Oradores de España y América', and reveals the culture and habits of 
mind of the learned and university circles of the period in Peru". 
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APOLOCETICO/ EN FAVOR DE! D. LVfS DE GONGORA/ PRINCIPE DE LOS POETAS 
LYRICOS/ DE ESPANA:/ CONTRA/ MANVEL DE FARIA Y S0VSA.í Cauallero Portu- 
gues.1 QVE DEDICA/ AL EXC.mo SEÑOR! D. LVIS MENDI.:Z DE H,\RO/ Duquc Conde 
de Oliuares, & c./SV AVTOR/ EL DOCT. IVAN DE ESPINOSA] NI DRANO, COLI.C;lAL 
REAL EN EL/ insigne Seminario de San Antonio cl Magno,/ Catedra-/ tico de Artes, y sasra- 
da Theologia en el: Cura Rector de/ Ia santa Iglesia Cathedral de ia Ciudad dcl Cuico, / 
cabeca de los Reynos del Perú en el/ nueuo Mundo./ CON LICENCIA./ EN LIMA. En la Im- 
prenta de Iuan de Queuedo y Zarate,/ Afio de1662. 

En 40. f. 3 APROBACION DEL M.K.P.F. Goncalo Tenorio del Orden de N.P.S. Francisco. 
Lima, 16. de ocrubre de 1661. LICENCIA del gobierno. Lima, 18. de octubre de 1661. 
APROBACION DEL DOC. D. IVAN DE MONTALVO, Racionero de la S. Iglesia Metropoli- 
tana ñe los Reyes. Lima, Seticinbre 20. de 1661. LICENCIA DEL. ORDINARIO. Los 
Reyes a 23 de Dizienibrc de 1661. CENSVRA DEL DOCTOR DON FREY 1:VLgencio Mal- 
donado, del Orden de S. Iuan. Arequipa 1. de lunio de 166G, APROBACION DFL DOC?'. 
ALONSO BRAuO de Paredca y Quiñones, Rector de la Iglesia ParroqiiiA de S. Pedro de Qui- 
quijana. Cuzco lunio 8. de 1660. CENSVRA DEL M.R.P.F. M(CV1-L DE Quiñones. Catc- 
dratico de Prima, Guardian, y Regente de los Estudios del Conuento de N.P. San Francisco 
de la Ciudad del Cuzco. Cuzco, en l0.días del mes de Iunio de 1660. Licencia del Ordinario. 
Cuzco catone de lunio de mil y seiscientos y sesenta. DEZIMAS DE D. FRANCISCO DE 
VALVEKDE MALdonado y Xaraua. ESPlNELAS DE D. DIEGO DE LOAISA Y ZARATE. 
[ S Q ~ ~ S O ]  del LIC. D. BERNABE CASCON Riquelme. EPIGRAMMA MAGISTRI IONNIS 
DE LYRA in laudem Apologetici. [~is t icos]  MAGISTER I'KANCISCVS LOPEZ MFXIA 
in laudcm Apoiogetici. CRKATAS f8  ff.] AL EXC.mO S.01 D. LVIS MRNDI:Z DI: HARO, 
DVQUE CONDE DE OLIVARI3, 3 ff. s.n. Cuzco, y Febrero 20, de 1662. AL LF::TOR 1 f. 
Catálogo de los escritores que autorizan este Apologético 1 f. -1 en blanco-- 46 ff. con 
apostillas al margen5. 

La segunda edición de 1694 hecha en 8Q, y en la imprenta de Quevedo y Zárate en 
1694, tiene 219 páginas, sigue el texto de la príncipe. e incluso copia el título de 
Cura Rector de la santa Iglesia Catedral de la Ciudad del Cuzco, cargo que Espinosa 
tuvo hacia 1662, pero que dejó para ocupar varias canonjías, y finalmente ser nom- 
brado Arcediano en 1688. Asimismo copia, treinta y dos años mas tarde, las licen- 
cias y permisos de 1662 y no incluye documento alguno de 1694, a esto se suma el 
fallecúniento del impresor señalado por Toribio Medina. Sin embargo los cambios 
ortográficos que hace no serían justificables en el lapso de dos años, según la hipó- 
tesis de Medina, tanto más si el Discvrso de oposiciones,impreso por Espinosa Me- 
drano con el mismo Juan de Quevedo y Zarate en 1664, observa la ortografía de la 
edición príncipe del Apologético Cabe pues atribuir la segunda edición a un impre- 
sor desconocido, que trabajaba en la imprenta de Quevedo y Zárate, o con el nom- 
bre de ella, la fecha sería posterior a 1664. aunque no necesariamente 1694, como 
manifiesta la portada. 

La ortografía oscila en ambas ediciones, y una palabra tiene diferentes grafías: hi- 
perbaton, e hyperbaton; juicio, juycio, etc., los cambios más consistentes serían 
estos: 

5. Esta errata de la cdición de 1694 es copiada en las ediciones de 1925, (p. 442), 1938 
(p. 94), e incluso en la de 1963: Cf. Apolog2tico en favor de D. Luis de Góngora, edi- 
ción de Luis Nieto, en Revista Universitaria. CXXII-CXXV ( 1  962-1963), p. 25. 
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Edición de 1662 Edición de 1694 

1 como j mayúscula (han) 
21 como v (nue~o)  
v como u (avtor) 
a como preposición 

J Juan 
v sólo es consonante 
u sólo es vocal 

(acentuada siempre) 

Contrariamente a la modernidad de estos cambios,ia edición de 1694 usa t por c 
en agrupaciones tales como observationes expedition, colocation; asimisn~o transcri- 
be el hiato oE'en Poeta, poesía, poema, etc. Adolece también de no pocas erratas, 
algunas de ellas tan obvias como el hipérbaton que escinde el apellido Medrano latj- 
nizado Me subito fzindit velocia carmina dramus (p. 42) en vez de Me subito fundit 
velocia carmina dranzis (f. 9v). 

ER la portada de la primera edición dos esferas representan el Nuevo Mundo y el 
sol, inscrito en el último observarnos el escudo del conde-duque de Olivares, y al 
extremo superior el mote: Extremos etiam Phoebus deflectit ad Indos. Esta compo- 
sición recuerda seguramente la portada del fiyponrnerna de León Pinelo que repre- 
senta asimismo dos esferas: el Nuevo Mundo circunscrito por la leyenda, NOVVUS 
ORBIS QVOTlDiE MAIOR: sobre éste el sol, y entre ambos la frase HODIE 
OMNIBVS ORIOK QVASI TV6. . 

La semejanza de ambas portadas es grande y obedecería al propósito americanista 
de reivindicar el ingenio criollo. Diego de León Pinedo afirma que "el Nuevo mundo 
es cada día más grande", y como aún el sol puede recibir luz de él, "Hoy surjo a 
(iluminar) todas las gentes como tú (sol)". Más discreto Espinosa Medrano dice que 
"el sol también llega a las IndiasV.aludiendo así a la existencia del ingenio america- 
no bajo el patrocinio del conde-duque de Olivares, a quien dedica su Apologético. 

La segunda edición copia literalmente el título de la portada, pero omite el carácter 
emblemático de la primera, luego las modificaciones del prólogo eliminan todo ves- 
tigio de la inconfom~idad criolla perceptible en la edición de 1662, las variantes de 
ambos textos son las sig~ientes: 

Edición de 1662 Edición de 1694 
Fé de erratas 

linmienda. Lrtor, corl plz~rna ~ s t o s  
renglonrs, que no es justo, q z i ~  
sobre los niius me acumulcs y e v o s  
de la imprenta. San  notadosde 
barbarrcltrú eu Fspnña los Iudianos. 

barrerle aún los indicios a essa 
so .pxha  ( f :  VIZv). 

6 Cf. Didaco de 1-eón I'inclo. Hypornnema Apologeticym pro Regali Academia Limensi in 
lipsia~~om prariodvrn ( L i n i ~ ,  1648). 
Cf.asimismo Antonello Gcrbi "Diego de León Pinelo cantra Justo Lipsio", Fénix, 2 
(1945-1946). pp. 256-241. 
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Prólogo 

Tarde parece que salgo a esta 
empressa: pero viuirnos m u y  
lejos los Criollos, y sino traen 
las alas del interes, perecosamente 
nos vrsitan las cosas de 
España; ademas que qzdando Manuel 
de Faria pronuncio su censura, 
Gongora era muerto; y y o  no  
auij nacido (f. XIr). 

Ocios son estos, que m e  permiten 
estudios mas sueros.  Pero que 
puede ausr bueno en las Indias? 
Que puede auer que contente a 

-10s Europeos, que desta suerte 
dudan? Satyros nos juzgan, 
Tritones nos presumen, que 
brazos d e  alma; en  vano se alientan 
de desmentirnos mascaras de 
humanidad. Perdono lo que m e  
cabe: no  me  atreuo al desengaño; 
embargo si las estimaciones (f: XI  Y-v). 

Tarde parece que salgo a esta 
empressa. pero vivimos muy  
lejos los Criollos, ademas que 
quando Manuel de Faria pronuncio 
su censura, Gongora era muerto: 
y y o  no avia nacido (p. XVIIJ 

Ocios son estos, que me permiten 
estudios mas severos: no  me  
atrevo al desengaño; embargo 
si las estimaciones (p. X VIII). 

La edición de 1694, sigue en lo demás a la príncipe de 1662. Las supresiones anota- 
das no serían de3 autor, tanto por haber fallecido éste en 1688, cuanto por la des- 
cuidada mutilación de las frases. 

Curiosamente las ediciones sucesivas reproducen el texto de 1694, pasando así 
desapercibido a historiadores y críticos el propósito político de la obra? 

7. Cf. mi articulo "Propósito y originalidad del Apdogdrlco de Espinosa Medrano", 
Nueva Revlsrrr de Filología Hisp6nlco, vol. 1 (1983)' 
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PERCY CAYO CORDOVA 

Es evidente que el Centenario de la Guerra del Pacífico, que desde el punto de vista 
naval tuvo principal importancia en 1979, y el sesquicentenario del nacimiento del 
Gran Almirante Miguel Crau en 1984, cinco años más tarde, han dado origen a la 
publicación de numerosas obras, reeditadas algunas. 

A e!las queremos aludir en las siguientes líneas. necesariamente breves e incompte- 
tas, pues no creemos estar en conocimiento de la totalidad de las obras impresas 
para una u otra conmemoración. 

Al tema que nos ocupamos, se han referido con anterioridad algunos estudiosos: 
señalamos particularmente a don Alejandro Lostanau, en un conjunto de nueve en- 
tregas al diario "El Comerciow-entre el 28 de noviembre y el 5 de diciembre de 
1979- bajoel títulode Aspectos bzbliográficos del Conflicto d e  1879, y a Manuel 
Zanutelli Rosas, erudito estudioso de hechos y personajes de ia infausta guerra, que 
en el mismo Diario, bajo el título de Libros sobre la Guerra del Pacifico, adelantcá 
una colaboración el 7 de diciembre de 1978. 

El trabajo de Alejandro Lostanau pasa revista a obras sobre el conflicto, las que 
agrupa en política internacional y relaciones exteriores, tratados de limites, aspec- 
tos económicos, con especial incidencia en el guano, y sobre los hechos mismos de 
la guerra. Sin duda el trabajo es de gran ambición dentro de los limites que se puede 
permitir el espacio periodístico; el último aspecto de esa descripción trae varias 
menciones a publicaciones vinculadas a kmas marítimos. Las notas allí recogidasha- 
cen referencia a obras sobre este tema editadas en cualquier época; nosotros vamos a 
limitarnos a obras editadas o reeditadas en torno a los años de las dos efemérides 
que nos han motivado a escribir estas líneas. 

.El articulo del ya mencionado estudioso Zanutelli Rosas, era más bien una invoca- 
ción -no olvidemos que escribe a fin% de 1978- a la reedición de algunas obras, den- 
tro de una intencion que podríamos encontrar en sus propias palabras: "Los libros 
sobre la contienda del Perú con Chile, a pesar de su tremenda realidad, dejan positi- 
vas enseñanzas y contribuyen a fortalecer el espíritu de la patria"; distinto pues el 
objetivo de Zanutelli Rosas que hace una variada relación de obras que él juzga de- 
ben ser reeditadas; distinto - -por más extenso - también el sentido, pues no preten- 
dió como nosotros limitarse a publicaciones vinculadas tan sólo a íos aspectos o 
asuntos de carácter marítimo dentro del tema centenario y sesquicentenario respec- 
tivamente. 

A decir de Raúl Porras Barrenechea (Fuentes Históricas Peruanas), "la historiografía 
peruana de la guerra de 1879 de Chile contra el Perú y Bolivia, se inicia con la 
Narración histórica de la guerra d e  Chile contra Peni y Bolivia (Buenos Aires, 
1884)". 

Fénix 32 /33:  117 141, 1987 
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No debía faltar, obviamente, en la efemérides centenaria la reedición de esta impor- 
tante obra de don Mariano Felipe Paz-Soldán, la que asumib con acierto la editorial 
Milla Batres en lujosa edicion de 3 volúmenes. Se puede medir su importancia en el 
hecho que el Ministerio de Guerra (hasta donde zlcanzan nuestras informaciones) 
solicitó los fotolitos de la impresión a Milla Batres, y realizó una plausible edición 
económica de esta obra, poniéndola al alcance de Ics miembros de nuestros Insti- 
tutos Armados. 

La publicación que comentamos, sin duda llenó un vacío significativo en nuestra 
bibliografía sobre la guerra. Tres capítulos del primer volumen (el VI, el VI1 y el 
VIII) los dedich específicamente Paz-Soldán a los aspectos marítimos. El autor nos 
pone en conocimiento de las intervenciones del comandante Grau en los días inicia- 
les de la guerra, replicando a quienes cifraban demasiadas expectativas en las posibi- 
lidades del "Huáscar". Como ministro Paz Soldán asistió a aquellas Juntas en pala- 
cio de gobierno, en que se preparaba la salida de la escuadra al sur y su testimonio 
resulta así de primera mano. A más de ello, dentro del estilo que imprime a todas 
sus obras, cita muchas veces (tal el caso de la Junta en palacio del 14 de mayo de 
1879) documentos de primordial importancia. 

El octavo capítulo pone a Paz-Soldán en el ojo de una suerte de tormenta histórica, 
que el notable respeto iiacional a Grau pareciera haber mantenido contenida. Paz- 
Soldan sostiene que "amigos incautos" estimularon al almirante a realizar la última 
expedición para volver posteriormente al Callao con mayor gloria y que éste, cayen- 
do en la tentación de alcanzar un mayor triunfo. emprendió la que sería la última 
campaña. 

A pesar de más de un siglo de aparecida, la obra de Paz-Soldán sigue siendo clásica 
para el tema de la guerra, y las informaciones que nos ha dejado de la campaña na- 
val son imprescindibles para quien se aboque al estudio de esta aciaga epopeya, que 
tuvo como máxima expresión del heroísmo a nuestro epónimo marino piurano. 

El texto. resulta enriquecido por las numerosas ilustraciones que lo acompañan; 
para los temas navales, enlre las páginas 1441145 y 1761177, el lector encontrará 
un excelente repertorio gráfico que contribuye notablemente al mejor conocimien- 
lo de hechos y personajes de la gesta naval. 

Al aproximarse el Centenario de la Guerra del Pacífico, y en especial de la inmola- 
ción del Gran Almirante Miguel Grau en Angamos, surgió la idea entre algunos estu- 
diosos -no podríamos decir admiradores de la figura del Gran Almirante, pues no 
creemos haya quien no admire a tan ínclito varón-, de buscar alguna forma de rea- 
dirle un homenaje especial; así brotó la idea de reunir en un texto los numerosos 
testimonios literarios -en prosa y en verso- de extranjeros y nacionales sobre el 
ilustre marino piurano: el proyecto conforme fue madurando, fue enriqueciendo lo 
que sería llamado un tanto espontáneamente Alburn Grazt, aunque talnombre no 
figura en ninguna de las ediciones. 

Es justo relevar aquí el aporte y el entusiasmo que el entonces capitán de fragata 
Fernando Casaretto Alvarado puso para llevar a buen término una obra que inicial- 
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mente pareció una tarea de difícil realización. Nuevas ideas se fueron wmando, y 
así se pensó incluir los testimonios epistolares más relacionados con el héroe, los 
partes de las acciones en que intervino, algunos de sus escritos, etc., además de grá- 
ficos epocales vinculados al personaje y su familia, y fotografías de los monumen- 
tos en que la voluntad nacional quiso en distintos momentos expresar su gratitud 
a quien supo convocar, en determinadas instancias del conflicto, todas las expecta- 
tivas. 

Visitas a distintas personalidades contribuyeron a enriquecer con nuevas propuestas 
los textos que debían ser incluídos; sería justo mencionar en estos momentos a dos 
personas que aportaron ideas que fueron recogidas por la comisión encargada de la 
edición; me refiero a don Jorge Basadre que nos entregara con generosidad varias 
horas, sin duda sustraídas a sus propias y ya un taqto últimas preocupaciones de  
infatigable trabajador intelectual; el otro personaje, a quien si mal no recordamos 
nos remitió el propio don Jorge, fue don Oscar Grau Astete, que amablemente nos 
acogiera en su casa miraflorina, en dos o tres oportunidades, para proporcionar do- 
cumentos fundamentales. 

Nuevas visitas a distintos especialistas -recuerdo ahora al comandante Oscar Barco 
Sisley que nos orientó sobre las emisiones de estampillas, que a través del tiempo se 
habían emitido en homenaje a don Miguel Grau-, fueron completando lo que se 
convertiría en hermosa realidad salida de las prensas de Santiago Valverde S.A. 
en octubre de 1978, lo que dice además mucho de los esfuerzos por llevar a cabo 
este homenaje que fue suficientemente antelado a la fecha central del 8 de octubre 
de 1979, centenario del honroso holocausto de Angamos. 

Este libro, verdadera joya bibliográfica, como lo caiificara don Jorge Basadre cuan- 
do tuvimos la satisfacción de acornpanar al Comandante Casaretto en la entrega del 
ejemplar respectivo, recogía, como hemos dicho, una excelente selección de textos 
en torno de la figura del mayor de nuestros marinos. Es pertinente el recuerdo a 
don Jorge Basadre, pues si no nos falla la memoria fue idea suya hacer una edición 
"popular" de tan excelente testimonio, que había aparecido bajo el título de "A la 
Gloria del Gran Almirante del Perú Miguel Grau", es decir, las mismas palabras que 
exornan el monumento al héroe, obra del escultor Victorio Macho, en la Plaza 
Grau en Lima. Así surgió y fue llevada a cabo, con el mismo ímpetu, una edición 
igual a la anterior' , pero tipográficamente menos valiosa, la que también lleva el 
título de "A la Gloria del Gran Almirante del Perú Miguel Grau", aunque en la cu- 
bierta del libro aparezca como titulo "Homenaje a Grau"; creo que de esta manera 
la Comisión Cultural del Centro Naval del Perú, que tuvo a su cargo la edición de 
estas obras, cumplió una encomiable labor. 

Con motivo del Sesquicentenario del Natalicio del Gran Almirante Miguel Grau, el 
Ministerio de Marina, a través de la Secretaría del Ministro de Marina, dio a luz una 

1. Los textos de una y otra cdición (la que podríamos Ilaniar Album Grau y la que podría- 
mos denominar edición popular) son los mismos, salvo un añadido en la segunda que co- 
rresponde a la Última sección del libro, es decir, el Epistolario. Dicho añadido es la carta 
que el Almirante Grau remitió desde Iauique, a bordo del Monitor "Huáscar", el 27 de 
mayo de 1873, al entonces presidente don Manuel Pardo. 



tercera edición de estos textos, corregidos y ampliados, con referencia a lo primero 
se puede mencionar la fotografía que aparece en la pág. 114, y que corresponde a la 
catedral de Arequipa, la que en la primera y segunda edición figura como catedral 
de Lima; también es de advertir las correcciones hechas por el propio autor, Juan 
Ríos, a su hermoso poema "Canto a Grau", tanto en el aspecto formal como la 
versión en sí (v. nota p. 185). Con respecto a lo segundo (versión ampliada) esto se 
puede constatar pues el texto que originalmente traía 308 ps. se amplía a 444, es 
decir, prscticamente un 40%más, explicable pues se incorpora a esta tercera edición 
material del Centenario (no incluído antes por ser la edición de 1978) y bastante 
más como la información referida a la instalación en la Cámara de Diputados de una 
cuml por el Diputado por Paita Miguel Grau, en solemne sesión del Congreso el 3, 
de noviembre de 1983. 

El testimonio más importante --en nuestra opinión- que se suma a esta nueva edición 
que llevó tambih el titulo "A 13 Gloria del Gran Almirante del Perú, Miguel Grau 
en el Sesquicentenario de su natalicio 1834/1984", fue una hasta entonces desco- 
nocida carta de Grau a su esposa. Dicha carta estaba datada "Monitor Huáscar, Ca- - 
lía0 Mayo 8 de 1879", es decir, exactamente cinco meses antes de su gloriosa 
inmoiación frente a la Punta de Angamos. 

Aunque indudablemente no fue la Ultima carta que escribiera, con razón eiia se con- 
sidera su "Ultima Voluntad"; con ese título, en hermoso sobre en cuya parte supe- 
rior lucía una bella fotografia del escritorio de don Miguel Grau sobre el que apa- 
mias un libro, un anteojo largavista y un vaso que le pertenecieron, la Marina de 
Guerra reprodujo en magnífico facsímil la carta del héroe. 

Esta carta, entregada a la Marina de Guerra el 21 de abril de 1384 por don Miguel 
Grau Wiese en representación de la famijia, es de evidente autenticidad, resístien- 
do 1s. compulsa de la crítica externa e interna. 

Para muchas perqnas, apareció como sospechoso un testimonio que durante prác- 
ticamente 105 años, no se había dado a conocer. Nosotros quisiéramos ahora aña- 
dir breves consideraciones al respecto. 

A quienes visite la duda por la súbita aparición del texto, podemos sefíalar que su 
existencia, por lo menos, era conocida por algunos pocos. Nosotros así lo expresa- 
mos en el aula universitaria y en algunos auditorios extrauniversitarios en varias oca- 
siones. ¿Por intuición? No; tal sospecha tenia su origen en un artículo que apareció 
en la revista Mundial del 9 de octubre de 1925. En él, el periodista Edgardo Reba- 
qtiati, en un nuevo Aniversario de Angamos, --el último que viviera doíia DoloresCa- 
Yero de Grau quien murió el siguiente mes de febrero-, le hace algunas preguntas. 
He aquí la parte del diálogo que nos interesa: 

"-Antes de marchar a su último viaje ;no dió el Almirante señd de comprender la gravedad 
del peligro que corría?". 

"-Miguel sabía que la muerte iba tras de su buque y me acuerdo que antes de su postrera 
salida del Caiiao, se confesó, arregló todos sus asuntos y me entregó una carta cerrada y 
tomándome la promesa de abrirla solo en el caso de que dejara de existir". 
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Es evidente que en sus más de 80 aRos, la memoria no alcanza una fidelidad muy 
exacta, por eso dice que "antes de su postrera salida" le "entregó una carta cena- 
da" coa promesa de que la abriera sólo si dejara de existir2. A 46 años del hecho, 
hay una diferencia de tan sólo dos meses en la entrega de tan importante documen- 
to. 

Sabemos que la Escuadra sale del Callao el 16 de mayo de 1879; la carta tiene fecha 
8 de mayo desde el Huáscar, en el Callao. Quiere decir que Grau debih entregarle la 
carta antes de su primera salida, lo que es perfectamente lógico, pues la conciencia 
del riesgo en que estaba su vida, la tuvo el gran marino desde la declaratoria de la 
guerra. Por otra parte, es evidente que doña Dolores acató esta "última voluntad" 
de héroe, no abriendo la "carta cerrada" hasta después del holocausto de Angamos. 

29 años más tarde, en una entrevista del diario "La Crónica" a doña María Luisa 
Grau Cavero, la más iongeva hija del Almirante,entonces en sus 81 años, ella dirá: 
"Miguel Grau no hizo testamento. Dejó solamente una carta dirigida a mi madre, 
escrita durante sus correrías por el Pacífico, cuyo contenido nunca he podido sa- 
berW3. Hasta allí lo que nos interesa en orden al tema que vamos desarrollando. 

Como vemos hay coincidencias; efectivamente el Gran Almirante no dejaría testa- 
mento; por otra parte se ratifica la existencia de la carta, aunque liama la atención 
que nunca la ilegara a conocer; probablemente a su muerte, el afio 1973, quedaría 
sin conocerla. Con relación a la entrega de la carta, hay una ligera diferencia, seme- 
jante a la versión de doña Dolores, cuando puntualiza que la carta fue "escrita du- 
rante sus correrías por el Pacífico"; a 28 años de la muerte de su madre, y en sus 8 1 
aRos de edad, la pequeña variante temporal en la versión de dofia María Luisa, resul- 
ta plenamente explicable. 

Así con estos antecedentes cuando, en el proceso de preparación de la primera edi- 
ción del Homenaje a Grau, -mencio.nado con anterioridad- visitamos a don Oscar 
Grau Astete en compañía del Dr. Félix Denegri Luna y el Cmdte. Fernando Casaret- 
to A. y le solicitamos información sobre una supuesta (entonces supuesta) carta 
de última voluntad de don Miguel Grau, no fue negada. Más aún, ante una nueva in- 
vocación, don Oscar nos indicó que en una próxima reunión la mostraría; al volver 
a visitarlo -lo recordamos con exactitud-, inicialmente se retractó, pero ante la evi- 
dencia de la fotocopia de la publicación de Mundial, aceptó su existencia, más aña- 
dió que no la podía mostrar, pues en reunión familiar se había acordado mantenerla 
sin revelar; quizá un tanto inpertinentemente, le expresamos nuestro deseo de que 
fuera cuidadosamente conservada, puesto que podría darse el cgso que posterior- 
mente, en alguna nueva oportunidad, alguna otra reunión familiar pudiera acordar 
darla a conocer."No se preocupe Ud. -fue la respuesta-,la carta permanece en esta 

2. A decir de la Dra. Ella Dunbar Temple, en "El 'Victorial' de Miguel Grau", p. 20-del que 
nos ocupamos más adelante-, "al tiempo de su enlace Doña Dolores asumía 23 (&os)...". 
Vale decir que si para el 12 de abril de 1867 tenía esa edad, debió nacer en 1844. 

3. María Luisa Grau, nació el 23 de marzo de 1873 y murió, ya centenaria, el 8 de diciem-l 
bre de 1973. La entrevista que referimos estuvo a cargo del periodista Víctor Dorner, 
y apareció en "La Crónica", edición de la mañana del 14 de marzo de 1954. 
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casa en una caja de seguridad". Hasta allí la versión de nuestra conversación con 
don Oscar Grau Astete, probablemente -no podemos recordar la fecha con exacti. 
tud- en los primeros meses de 1978. 

Debemos añadir qiue, al conocer el sensible deceso de don Oscar Grau Astete, nos vi- 
sitó el temor o la sospecha de que la carta pudiera perderse en el olvido. Nosquedaba 
la inquietud Iuego de que habíamos confirmado las versiones de la revista Mundial 
y el diario "La Crónica". 

Co1t-10 ya .vindicamos, no participanios en la elaboración de la segunda edición del 
Homenaje a Grau. Sería interesante saber por otras versiones, qué llevó a la familia 
Grau a hacer pública para el sesqiiicentenario del natalicio del Gran Almirante, la 
carta que en el Centenario de Angamos se decidió mantener desconocida para el 
gran público. Simple curiosidad histórica, verdad, pero tan respetable, como la de- 
cisión inicial de la familia de mantener en reserva tan importante testimonio. 

Esta tercera edición fue un nuevo y digno homenaje al marino impar, esta vez en 
ocasión del sesquicentenario de su natalicio. Lástima que, a diferencia de la edición 
del Centenario de Angamos, ésta no tuviera unaversión popular o económica -como 
se le quiera llamar - que hubiera permitido ponerla al alcance de más amplios secto- 
res, sin duda ávidos de poseer una antología de esa naturaleza4 . 

Octubre de 1978, vio aparecer entre nosotros la Correspondencia General de  la l a  
División Naval Este texto fue editado originalmente en Santiago de Chile en 1880 
por Santiago Prado con una Advertencia, que no fue incluída en esta edición del 
Centro Naval del Perú. Allí se señalaba que se trata del "libro copiador de la corres- 
pondencia oficial del contra-almirante Grau, que fue encontrado a bordo del Huás- 
car al tiempo de su captura". 

La A b ~ e r t e n c i a  de Santiago Prado, muy breve por otra parte, le sirve para funda- 
mentalmente (recuérdese que lleva por fecha Santiago 16 de marzo de 3.880), permi- 
tirse dos menciones; una de ellas en tomo a un  tema que entonces debió sensibili- 
zar a muchos chilenos ante probables opiniones en contra: alaba el hecho de que 
Grau, en sus anotaciones del 23 de mayo, duda al intento de Prat de abordar al 
Huáscar al igual "que uno de sus oficiales y algunos de sus tripulantes". Los más se- 
rios testimonios entonces y la historiografia peruana posterior (excluyendo muy 

4. 1-S de lamentar que en la edición que comentamos no se señale, por ejemplo, el origen 
del texto de las páginas 14 y 15, o el nombre del autor, de manera tal que el lector pudie- 
ra ubicar uno u otro. Tampoco hallamos explicación cómo aparece un texto en la p. 36 
"incrustado" dentro del de don Fcriiando Romero, con un ti:ulo que correspoiide a los 
versos 29 y 30 del poema de Fernando Velarde que aparece cn el mismo volumcn, pgs. 
72 a 74. Es lástima también que la lámina que se reproduce de un documento del Museo 
Naval, no haya sido trascrita -como en el caso de otros documentos- pues ella rewlta 
francamente ilegible. 

Por Último cabe mencionar que el Intestacio del Contra-Almirante Miguel Grau que 
aparece como documento inédito, fue publicado por don Luis A. Eguiguren en Le- 
yendas y Curiosidades de la Historia del Perú. Miscelánea. 20 Tomo de ia Colección 
Calles de Lima. Lima, 1946, ps. 408-471. 
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aislados casos) han respetado, repitiéndola, esta versión del Comandante Grau que, 
no cabe duda, describe cabalmente lo que presenció como testigo de excepción. 
Vano fue entonces y vana ha sido posteriormente toda intención de dar otra inter- 
pretación al arrojo temerario del camandante de la Esmemlda, aunque en nuestra 
opinión resulte muy exagerada la afirmación deprado ennd sentido de "el heróico 
Arturo Prat, quien no admite paralelo eq la historia. . . ". 
La otra mención si  nos merece distinta consideración; sostiene Prado, a partir de 
una peculiar lectura de la Corresponder-rcia, que el f-iuásrar no despertó mayor 
inquietud entre las naves chilenas . En su desesperada defensa de tal tesis, sólo 
explicable por las circunstancias epocales en que escribe, se sorprende (!) de que 
Grau "llegó al extremo de pedir para el consumo de su buque carbón de Cardiff, 
que produce poco humo, y era por lo mismo,, el más apropiado a la naturaleza 
de sus expediciones y correríasw6, La crítica histórica, necesariamente desapasio- 
nada y siempre en el esfuerzo de la mayor objetividad, no puede menos que repu- 
diar comentarios tan ridículos. 

En primer lugar, bastaría mencionar algunos de los testimonios -también epocales- 
al respecto. Por ejemplo el Editorial del Times de Londres del 12 de noviembre de 
1879, que reprodujo, sin comentarios, el Boletz'n de la Guerra del Pacz'jico, publica- 
ción oficial chilena, en su No 26 del 14 de enero de 1880. Allí se lee: 

'Si los chilenos hubiesen hecho también uso de la superioridad de sus tuerzas navales, como 
hubieran podido hacerlo, la contienda habría, hace tiempo, llegado a su conclusión. Pero se 
permitió al Huáscar desafiar a buques superiores y aterrorizar al comercio chileno. Por fin 
prevaleció el número y el peso del metal". 

Mas valioso y justo nos parece el comentario que"E1 MercurioWde Santiago de Chile 
del miércoles 12 de setiembre de 1979 publicó dentro de la serie conmemorativa del 
Centenario del conflicto, bajo el títul; 'Diario de la Guerra del Pacífico", (número 
210 de la serie). Allí se leeluego de algunos párrafos de una carta del Presidente 
Aníbal Pinto a Rafael Sotomayor7 en el siguiente comentario: 

5. Decía textualmente Prado que "las comunicaciones (de Grau) de 4 de junio, 10 de julio, 
10 i 31 de agosto. . . desmienten la afirmación peruana, de que el Huáscor fue el espanto 
de los blindados chilenos". 

6 .  tilenios respetado la ortografía de original. 
Cardiff es el nombre de la ciudad y puerto en la Gran Bretaña (Gales), sobre el canal 
de Bristol, y que corresponde a una impoitante zona hullera. 

7. Bueno es trascribir algunos párrafos de esa importante misiva del presidente chileno al 
ilustre político, don Rafael Sotomayor: "Como tu ves, tenemos ya o tendremos dentro 
de muy pocos días nuestra escuadra ya lista y es llegada la época de hacer algo. ;Qué 
haremos?'. 
"Hay a estc respecto aquí opiniones divergentes. Algunos piensan que no debemosempren- 
der operación terrestre mientras svbsista el 'Huáscar ', y que debemos principar por 
lanzar nuestra escuadra en su persecución hasta concluir con él. En realidad, la siisbis- 
tencia del 'Huáscar' será un gran estorbo para nuestras operaciones. Una vez empren- 
dida alguna operación terrestre, nuestra escuadra tendrá que contraerse a proteger 
convoyes y transportes, y mientras tanto el ' Huáscar ' hostilizaría impunemente nucs- 
tros puertosi* 
Todo esto es verdad, pero al mi'sino tiempo no crep seguro que,podamos apresar y hun- 
dir al 'Hitáscar' y si esto no sucediese, i que hariamos? ¿Nos quedaríamos eternamen- 
te en Antofagasta?. . . . 
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"¿Por qué si existió un capítulo tan brillante denominado 'Las correrías del 'Huáscar', 
no hubo otro equivalente para Chile que se llamara 'las andanzas del 'Cochrane' o del 
'Blanco Encalada'?". 

Nos atrevemos. a contestar la pregunta a contrapelo del comentario de Santiago 
Prado: &Por qué?, porque el Huascar sí fue el espanto de los blindados chilenos. 

Rafael Sotomayor, a quien remite la carta Pinto, era Ministro de Guerra en campa- 
ña, desde el 20-VIII-1879; en esa calidad murió en Yaras el 20 de mayo de 1880, en 
las vísperas de la batalla de Tacna. De 61 dice Mario Bar:os van Buren en su Historia 
Diplomática de Chile, que era "prominente hombre público del partido Nacional, a 
quien Pinto tenía in mente como su sucesor en la presidencia. Sotomayor era, en 
esos instantes, el hombre de Estado más completo que Chile podia desear. . .". 

A más abundamiento se puede también recordar el numeral 69 de las instrucciones 
que recibiera Gaivarino Rivero, al ser nombrado Jefe de la Escuadra chilena en 
reemplazo de Juan Williams Rebolledo. Allí se lee: "69. Las operaciones marítimas 
deben emprenderse con la celeridad posible, a fui de que, batida la escuadra perua- 
na, pueda nuestro ejército movilizarse en el acto e invadir el territorio enemigo. Para 
este efecto, una vez que V.S. haya batido al Huáscar o La Unión, deberá en el mo- 
mento dar aviso a Antofagasta, y venir con toda la escuadra alli para convoyar el 
ejército, si ya no' hubiere peligro en el mar, q despachar una parte de ella que, pro- 
tegiendo al ejército, pueda facilitar su movimiento sin riesgo alguno. . ."'. 

Esta intrucción muestra fehacieatemente, que el ejército chileno -lo que bien sa- 
bemos- estaba acantonado en Antofagasta sin decidirse a atacar suelo peruano, de- 
bido al temor que despertaba fundamentalmente el "Huáscar". Conocemos el esca- 
so poder del "Huáscar" al lado de los blindados chilenos; vale también recordar la 
expresión del historiador chileno Francisco Antonio Encina que opina que la es- 
cuadra chilena era cuatro veces mayor que la peruana, haciendo la referencia a ¡os 
momentos iniciales de 1.a guerra; pero más adelante, al perderse la Independencia en 
Iquique, ¿cuántas veces mayor era Ia Escuadra chlena? A pesar de eiio, se seguía 
considerando peligrosa la presencia de nuestros buques. 

Por otra parte ¿puede alpiien en su sano juicio criticar que Grau quisiera el mejor 
carbón para sus naves, con la menor producción de humo, que le asegurara una 
m x  vi&ilidBd ante los enemigos? jno hobrian querido lo mismo - e s  decir el m- 
jor &ón y con menor producción de humo-los comandantes rlfiilwros? jo pre- 
ferían navegar con mal carbón anunciando con abundante humo su presencia? 

Apuntan las preguntas a estimular en el lector menos atento a esos temas, la serena 
compulsa de las fuentes en busca de una más exacta aproximación a la verdad 
histórica. 

Algunas personas, debemos seiíalarlo, ponen en tela de juicio la textual trascrip- 
ción del libro Correspon&encz'n. Nosotros mismos hicimos esfuerzos en una estadía 

8. Ahumada Moreno, v. &-p.s. 474-75 
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en Santiago, para cotejar la edición de Prado con los documentos originales, no lia- 
biendo podido lograr nuestro objetivo; sin embargo, hemos examinado testimonios 
próximos y podemoS advertir que todo hace pensar en una trascripción cierta del 
documento. Resulta así este texto valioso pwa un mejor conocimiento de las accio- 
nes que llevara a cabo, en el amplio escenario del Pacífico, el qontralmirante Graug . 

El Centro Naval promovió también, en ocasión del Centenario de la Guerra, la edi- 
ción de una visión de la vida del Gran Almirante Grau en forma de Historia Gráfica. 
Tal empeño surgiír en el ánimo entusiasta y decidido del presidente de la Comisión 
Cultural de dicha entidad, el entonces capitán de fragata Fernando Casaretto Alva- 
rado. Fuimos expectadores cercanos de los esfuerzos del mencionado oficial naval 
por llevar esta tarea hasta en sus menores detalles. El fruto fue excepcional. 

Creemos que nunca una edición de esta naturaleza ha alcanzado entre nosotros tal 
grado de pulcritud. Cada dibujo fue debfdamente evaluado, se recurrió a sólida con- 
sultoria histórica, de tal manera que los textos -de  innegable raigambre histórica- 
respondieran en la mayor medida a la exactitud de 10s testimonios que se usaron 
como fuentes; el lenguaje fue debid~tmente cuidado y el resultado fue un texto ex- 
celente, al que muchos han denomi ado historieta Grau, nombre que obedece a la 
presentación formal de la publicación \ bien dibujadas, pero dibujadas al fin las imá- 
genes- más no se condice con el sentir común que soslaya el término historieta para 
identificar un relato imaginado y que desgraciadamente con frecuencia, es de carác- 
teres muy nibares. La edición a que nos referimos, es de una excelencia -así cree- 
mos- dificil de ser taperada. Puesta en manos de niños y jóvenes, a pesar de su rela- 
tiva extensión, convoca su interés hasta el grado -no común-- de no interrumpir su 
lectura hasta finalizarla. 

Este texto. hasta donde podenios dar fe, ha tenido varias reediciones; en algunas de 
ellas se realizaron correcciones -muy pocas- de escasísimos errores deslizados en la 
primera edición; sí sabemos que sqcesivas reediciones fueron ampliadas, cornpletán- 
dose con nueva información este excelente trabajo; nos resulta muy grato haber 
estado -aunque sea obrícuamente-, vinculados a su elaboración. Pensamos que fue 
un magnífico tributo de gratitud al máximo héroe de nuestra marina; tenemos fe 
que esta publicación haya contribuido a resaltar aún más sus virtudes y dar la infor- 
mación más adecuada para su mejor conocimiento. 

"1879", de Guillermo Thorndike, fue el primero de una tetralogía de textos que el 
autor emprendió con la pasión que quienes lo conocen, reconocen en las tareas 
que emprende. Es nuestra opinión, coincidente con la que el eminente escritor Luis 
Alberto Sánchez expresó en un artículo titulado La Guerra novelada publicado por 
el díario "La Prensa", que es superior -aunque las comparaciories sean a veces ocio- 
sas- a los otros tres. El Viaje d e  Prado, Vienen los Chilenos y la Batalla de  Lima. 

9. Concluida la redacción de este trabajo, llegó a nuestras manos una reedición del Diorio 
a Bordo del Huáscar, hecha por la Editorial Francisco de Aguirre S.A., impresa en 
Argentina en 1977. Esa edición incluye íntegra la de Santiago Prado de 1880, y va pre- 
cedida de un Prólogo de Sergio Aguixre Mac Say,capitán de navío (r) chileno. Lastima que 
el Prólogo reitere algunas expresiones tendenciosas de la Advertencia de Prado de casi un 
siglo antes. Hemos preferido abstenernos de cualquier comentario al referido Prólogo. 



Sin duda éste es iiit excelente Libro. EL autor -lo declara en nota preliminar- recu- 
rrió a muy sólida asesoría histórica: "La investigación histórica en la que se basa 
esta obra, seguramente habría fracasado de no ser por la ayuda y la incesante 
orienración prestada por el Dr. Félix Denegri Luna y el R.P. Armando Nieto Yélez. 
Ambos historiadores ayudaron a ordenar los h e c h 9  que se narran en "1879". 
Otras personas -mención especial le merece donOscar Grau Astete- contribuye - 
ron también, al lado de instituciones que abrieron sus repositorios al autor y sus cer- 
canos colaboradores, a los que Thorndike menciona con reconocida honestidad: 
don Alejandro Lostanau, Abelardo Oquendo y muchos más coadyuvaron a lograr 
una versión de la guerra, desde IaDeclaratoria hasia la página que escribiera con los 
hechos Grau en Angamos, y que Thorndike describe con pluma ágil y comprometi- 
da en el tema, que hace que nos visite la emoción, cuando nos "hace " vivir en apro- 
ximadamente diecisiete páginas, la experiencia del encuentro de aquel 8 de octubre. 

Su descripción alcanza excelencias que sólo creemos comparables en esta tetralogía 
con la despedida la víspera del asalto chileno al Morro de Arica y la acción misma: 
que nos relata en las páginas finales del tercer volumen. En ambos casos -hemos 
conversado con muchos lectores- se llega en la e m o c i h  a esperarque la acción tome 
otro curso que el relatado por el autor y que en uno y otro caso, conocemos de su 
desenlace desde niños. 

La obra de Thorndike, creemos, es merecedora de honda reflexión y ha pu, "sto en- 
tre nosotros nuevamente en entredicho el encuentro entre literatura e historia. 
Alguna vez se nos ha dicho que "ojalá la Historia se contara así". Evidentemente es 
distinto el enfoque, y algunas licencias hay que se puede permitir la literatura pero 
que la Historia tiene que mantenerse alejada de ellas. De cuántos héroes no cono- 
cemos aspectos de su vida, que sin duda tuvieron influencia en el personaje. Debió 
tener su entorno familiar y amical; llevar junto a la rutina diana una vida compro- 
metida con sus gustos y displaceres; desde dormir y alimentarse, forman parte de la 
vida de cada quien. aunque e1 texto de Historia no lo recoja muchas veces; ¿cuántos 
padecimientos íntimos debió vivir San Martín en su Campaña en el Perú, en época 
que las noticias eran tan difíciles de trasmitir no sólo por que entonces las comuni- 
caciones eran asaz deficientes sino por los mismos avatares de la guerra? ¿Le traería 
cada información nuevos dolores en torno a la dolencia de su amada esposa María 
de los Remedios junto con la preocupación por la suerte de Mercedes, su hija? 
;Cuántos historiadores mencionan los padecimientos físicos de San Martín, aqueja- 
do de graves males, aunque estos hubieran sido menores o menos conocidos que los 
de Bolívar? Sin duda las biografías de estos personajes tocan estos temas dando una 
visión más amplia y distinta que los textos donde sólo aparecen como omnipotentes 
jefes de aguerridas huestes. ¡Cómo describiendo wn la mayor erudición histórica, 
se puede superar la visión que nos da Emil Ludwig en su hlapoleovr'; ¿no vivimos 
más cerca de la epopeya del descubrimiento del Estrecho hoy llamado de Magalia- 
nes, con el propio Ludwigque en la más exacta descripción, exclusivamente basada 
en los testimonios históricos de tal hecho? ¿El diario de Pigaffeta resulta mejor? ¿El 
gran personaje no ingiere alimentos, n o  ama, odia o discrepa, no  gusta de determina- 
das distracciones, preferencias o amistades? Creemos habernos salido un tanto 
del tema, pero también sabemos que esas reflexiones que a algunos se les habrán 
escapado, son necesarias para entender el libro de Thorndike de mejor manera. 
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/' 
¿Historia o ficción? El propio Thorndike nos contesta: "lo que se relata en este 
libro no es u'qa ficción. Nombres, lugares y sucesos son reales. La narración de los 
hechos de 1879 se basa en documentos oficiales, partes miiitares y navales, despa- 
chos de corresponsales de guerra. . ., memorias y cartas de los protagonistas, noti- 
cias, editoriales y anuncios publicados en los diarios. . ."; esas fueron y muchas 
otras más (incluyendo entrevistas a los descendientes para recoger tradiciones fami- 
liares) sus fuentes. 

Desde luego no hay ficción, a secas, en el libro de Thorndike. Su obra puede pertene- 
cer a la literatura de no-ficción, !a que por cierto se aleja de la imaginación des- 
bordada (la loca de la casa como alguien la ha llamado). pero no deja de ser literatu- 
ra. Pero ¿qué es literatura? Vano intento encontrar en estas líneas la respuesta; no 
la han intentado los especialistas. Remito al lector a la página que en el "El Comer- 
cio" del 10 de julio de 1977, dedicara al libro que comentamos bajo el título de 
Thorndike y la novela histórica, el destacado crítico literario Ricardo GonzálezVigil. 
Aaelanto que allí el lector no podrá encontrar la respuesta a la presuntuosa ante- 
cedente pregunta, más cabe indicar que tampoco Io pretende Gonzáiez Vigil. 

Sin duda, el autor, ducho en literatura de no ficción, nos regaló con un excelente li- 
bro, al que podríamos señalar como lectura muy útil para quien desee conocer esos 
seis primeros meses -de abril a octubre- de la contienda infaustadel 79,laque,para 
regalárnosla mejor, el autor acompañó con excelente material gráfico, principalmen- 
te del archivo fotográfico de Eugenio Courret' O .  

En este recuento bibliográfico en torno a dos efemérides, debemos reseñar también 
los artículos aparecídos en algunas revistas; en primer lugar citaremos los que vieron 
la luz en la Revista del Instituto de Estudios Histórico-Marítimos. 

En el NQ 1, enero-junio de 1978, podemos encontrar los discursos de incorporación 
ai instituto del doctor Arosemena Garland, del viceaimirante Vargas Caballero y del 
doctor Jorge Basadre. 

Del trabajo del doctor Arosemena, nos ocupamos en lugar aparte; el del vicealmiran- 
te Vargas Caballero se tituló "Las adquisiciones navales del Perú en la década 1860- 
1870". Allí estudió las compras de la "Independencia" y el "Huáscar", los monito- 
res "Manco Cápac" y "Atahualpa". El discurso aportó informacion novedosa y de 
primera mano sobre todos ellos, sin que estuviera ausente la indispensable eru- 
dición; cabría sí señalar que inexplicablemente, a pesar de que están comprendidas 
en los !ímites cronológicos del discurso, las adquisiciones de las corbetas "Unión" 
y "América", no fueron expuestas' ! 

10. En nuestra opinión resulta impertinente la comparación del trabajo de Guillermo Thorn- 
dike con el del chileno Jorge Inostroza C., Adios a/ Sépiimo de Línea, que habrá podido 
alcanzar los 5 miilones de ejemplares que alguna noticia periodística nos trajo alguna vez 
("El Comercio", 13 de enero de 1975), pero todo ello no quita que por más que use -o 
abuse- de algunos testimonios históricos, su extenso relatarno merezca caiificativo mayor 
que el de simple libelo. 

1 1 .  Podemos colegir que la indispensable limitación de un Discurso de Orden, llevaron al 
almirante Vargas Caballero a no inctuir esas naves en su exposición. 
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El discurso de don Jorge Basadre constituyó una distinta perspectiva ea referencia 
a algunos escritos ya clásicos en tomo de la figura del Gran Almirante Grau. Lo titu- 
ló: "Los textos de Roca y Boloña, González Prada, Riva-Agüero, Forras y Busta- 
m q t e  y Rivero sobre Grau. Un ensayo de sociología histórico-literaria". Con la 
versacion que todos le reconocen, don Jorge Basadre expuso con notable originali- 
dad una compulsa de dichos textos. acompafiándolos con referencias eruditas y re- 
flexiones muy pertinentes que en la lectura ratifican el por qué se le consagró como 
"El historiador de la República". 

La Revista en su número 3 correspondiente al año 1980, trajo un notable ensayo 
del investigador y maestro en la Universidad de San Agustín de Arequipa, doctor 
Eusebio Quiroz Paz-Soldán. Se trata del discurso que por encargo del claustro uni- 
versitario, pronunciara el doctor Quiroz en ocasión del homenaje que rindiera la 
ciudad de Arequipa en conmemoración del centenario del glorioso Combate de 
Angamos. "Miguel Grau, Símbolo de Unidad Nacional" intituló su trabajo el Profe- 
sor Quiroz Paz-Soldán. 

En el mismo número se presenta el interesante trabajo del estudioso argentino José 
Luis Cristaldo D., "Datos Técnicos del Monitor 'Huáscar' en 1865". 

El número 4, correspondiente al año 1981, trajo un breve pero enjundioso trabajo 
de Manuel Zanutelli Rosas, en que aportó novedosos datos para el estudio de la bio- 
grafía del distingufdo marino Enrique Palacios Mendiburu. 

El número 5, correspondiente al año 1982, publicó un trabajo nuestro titulado "La 
Corbeta "Unión" en la Guerra del Pacífico". 

De igual manera, en 1978, se reeditó nuevamente (ya lo había sido con anteriori- 
dad en 19731, la Historia d e  la Marina d e  Guewa del Perú 1821-1924, del capitán 
de fragata Manuel Ignacio Vegas García, cuya primera edición vio la luz en 1929. 
Esta reedición a cargo del Museo Naval del Perú, apareció como volumen 1 de la 
Biblioteca del Oficial (tal vez esa circunstancia llevó al error de colocar en el lomo 
del libro la mención de Vol. 1 ,  lo que a muchos ha hecho pensar que la obra de 
Vegas incluía un vol. 2). Vegas dedicó 7 capitulos a una amplia exposición de la 
Campaña maritima de la guerra con Chile. 

Aunque el tema rebasa ampliamente los límites de la guerra del "79", debemos 
mencionar también la reedición por parte del Museo Naval, dentro de la Biblioteca 
del Oficial, de la Historia d e  la Marina del Perú ,de Rosendo Melo (1847-1919), 
que apareciera por primera vez publicada en tres vdúmenes, los años 1907, 91 1 y 
91 5, respectivamente, viendo la luz la segunda edición a fines de 1980. Allí, Melo 
le dedica tres capítulos a la CampaAa Naval, convirtiéndose así no sólo en el primer 
historiador naval peruano, sino el primero que enfocó desde una perspectiva mariti- 
ma, las acciones del conflicto. 

El libro de Melo, se originó a raíz de un pedido que le hizo la Sociedad Geográfica 
de Lima para que escribiera "un artículo u opúsculo sobre la historia de nuestra ma- 
rina, a fin de presentarlo impreso y debidamente ilustrado" a la Exposición Maríti- 
ma Internacional que se ahriría en Burdeos. de mayo a noviembre de 1907 con 
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ocasión de conmemorarse el centenario de la navegación a vapor. Cumplió con 
creces el encargo el ilustre socio de la Sociedad Geográfica de Lima. 

La reedición se realizó en tan sólo dos volúmenes, prescindiéndose además de las 
notas, comentarios, láminas y fotografías que acompailaron la primera edición. 

Valioso testimonio sobre la Guerra del Pacífico, nos dejó Jacinto López en su His- 
toria d e  la Guerra del Guano y el Salitre o Guerci del Pacifico entre Chile, Bolivia 
y el Perú. Esta publicación de la Secretaría General de Marina, a través del Museo 
Naval, se editó como integrante de la Biblioteca del Oficial NQ 2, el año 1976. 

López fue un venezolano, ferviente amigo del Perú, que vivió entre 1864 y 1942. 
Profundo escudriñador del pasado, su posición política lo llevó a denunciar las ar- 
bitrariedades de las dictaduras americanas de su época que asolaban, entre otras, a 
su propia patria; enfrentando a Cipriano Castro y Vicente Gómez, fue desterrado 
35 años, yendo a residir en Nueva York. En la rica Biblioteca Pública de esa ciudad, 
se abocó al estudio de nuestra Historia, entregando a la imprenta en 1930, como 
homenaje al centenario de la muerte del Libertador Bolívar, el libro que estamos 
reseñando. 

La Guerra del Guano y el Salitre, como comúnmente se le conoce, es de méritos 
sobresalientes, especiajmente para el tema de los antecedentes diplomáticos de 
ella1 y para el tema de la Campaña naval, lo que justifica plenamente su reedición 
por el Ministerio de Marina. 

La obra de López desarrolla tan sólo hasta la gloriosa acción de Angamos y el pre- 
ludio de los acontecimientos inmediatos. Hasta allí alcanzó lo que él presentó como 
T.I. de su Historia; más no hubo otro tomo, lo que bien podría haber ameritado que 
esta reedición no apareciera como T. 1' 3. 

El Museo Naval del Perú y la Dirección General de Intereses Marítimos dio a luz en 
mayo de 1982 bajo el título de fieroes y Marinos Notables, Apuntes  biográficos 
V o l  1 , un conjunto de doce biografías a cargo de nueve autores, que abarca desde 
la ya clásica semblanza biográfica de Fernando Romero P., Grau el Marino Epóni- 
m o  del Perú. hasta las biografías de Elías Aguirre, José Melitón Rodríguez, Enrique 

12. López tuvo evidentemente predilección por los temas diplomáticos, lo que no sólo que- 
da demostrado por el desarrollo que hace de ellos en el libro que comentamos, sino por- 
que estudió también el de nuestras relaciones con Colombia, de lo que son testimonios 
"Los tratados dc límites y la paz internacional americana. El Tratado sesreto de 1922 
entre Colombia y el Perú", Nueva York, 1932, y "Lecciones del conflicto entre Coiom- 
bi? y el Perú resultante del tratado secreto de 1922: La conferencia de Río de Janeiro", 
Nueva York, 1933. 

13. Referencias verbales llegadas hasta nosotros, relatan que López alcanzó a redactar un 
tonlo posterior, el que lastimosamcnte se habría perdido después de su muerte ocurrida 
en su patria en 1942. Queda a quienes pudieran tener mejor información, ratificar o rec- 
tificar tal vcrqión, que de ser cierta, nos habría privado de un excelente segundo tomo de 
una obra que hahta donde La conocemos le mereció a Jorge Basadre este sencillo pero 
elocuente comentario. "Su relato de la campaña naval es magnífico". 



Palacios, Manuel Melitón'Carvajal, Luis Germán Astete, Juan Fanning, Juan Gui- 
llermo More Ruiz, Aurelio García y García, Manuel Antonio Villavisencio e Ignacio 
Mariátegui. 

Es de esperar que este esfuerzo por poner al alcance de los lectores biografias de 
"marinos notables" no quede en este primer volumen y alcance a otras figuras de 
nuestro escenario naval. 

Otra obra editada en estas efemérides, fue la de don Julio J .  Elías, que se dio a luz 
con el título de Marinos Peruanos en  Arica. Al respecto, reproducimos el comenta- 
rio que publicamos en el diario "El Comercio" el 4 de diciembre de 1980. 

MARINOS PERUANOS EN ARICA 

Con este título, que sugiere el recuerdo de la acción centenaria de Arica -en cuyo 
homenaje se ha editado-, el Instituto de Estudios Histórico-Marítimos nos brinda 
una obra singular fruto de la pluma del recordado historiador naval don Julio J .  
Elías. 

La obra a la que hacemos referencia es-prácticamente-una nueva edición del traba- 
jo de Elías publicado en 1962, "La Lancha torpedera 'Alianza" e n  la Epopeya d e  
Arica (1 7 de  marzo -- 7 de  Junio d e  1880): esta erudita investigación la realizó el 
C. de N. Julio J .  Elías Murguía con motivo de su incorporación al Centro de Estu- 
dios Histórico - Militares. 

Ahora esta monografía es reeditada con "convenientes reajustes y adaptaciones", 
debidas al R.P. Armando Nieto S.J ., según nos dice Félix Denegri Luna en el prólo- 
go que sirve de presentación a esta obra. Nada más que hacer más fluída la lectura, 
ha llevado a estas ligerísimas alteraciones del texto original, que no ha perdido en 
nada el vigor y la consistencia de los sólidos argumentos de Elías. 

El motivo inicial del trabajo que comentamos era resaltar la presencia del Teniente 
Segundo Manuel Fernández Dávila, al frente de la lancha torpedera "Alianza" en los 
días del bloqueo y defensa de Arica, cuando el conflicto del Pacífico. 

Severo y acucioso investigador en papeles y ediciones, Elías deparit entonces al co- 
nocimiento público un hecho que para muchos había pasado desapercibido: la im- 
portante -valiosa diríamos- presencia del elemento naval a lo largo de la Epopeya 
que culminaría el 7 de junio de 1880. 

Esta obra, ya imposible de encontrar aún en librerías de antigüedades bibliográficasl 
hoy está al alcance de los estudiosos por lo que es de enaltecer el acierto que cons- 
tituye esta nueva edición. 

Por muchos años animoso conductor del Museo Naval que con tanta justicia lleva su 
nombre, el Comandante Elías volcó en el trabajo sujeto de esta reseña, todo el baga- 
je de sus investigaciones en el Archivo de la Marina, rico repositorio de informacio- 
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nes, muchas de ellas aún no dadas al conocimiento público. Desbordando el tema, 
nos regaló una información vigorosa -y a veces polémica- sobre los hechos que tuvie- 
ron por escenario el Morro inmortal. Refutó con argumentos contundentes y sólidos 
falsas afirmaciones de la historiografía chilena sobre esta página heroica de nuestra 
historia. Vicuña Mackena, Diego Barros Arana -entre los historiadores chilenos- y 
ii?uchos periódicos de santiago' y Valparaíso, son desmentidos con precisión en la 
compulsa del dato histórico. 

i,Qué recursos utiliza Elías en su esfuerzo-logrado-esclarecedor? Los mejores do- 
cumentos que avala una crítica histórica seria y exigente. Cotejó entonces partes 
chilenos y peruanos que le permitieron, junto al uso acertado de cartas de la época 
y de testimonios de actores de los hechos, rescatar la verdad histórica.. 

El esfuerzo de erudición de Elías le deparó la satisfacción de elaborar un trabajo 
que, sin retórica alguna, debemos calificar de indispensable para el estudio de todos 
los acontecimientos vinculados al Asalto y Defensa heroica de Arica. More, Bolog- 
nesi, Ugarte, Montero. . . son estudiados con la pasión que el carifio a la verdad y al 
Perú poseía nuestro autor. No sólo personajes pueden ser mejor conocidos acer- 
cándonos al extraordinario trabajo de Elías. Los hechos de la invicta corbeta Unión, 
el desastre de Punta Gruesa, la exacta descripción de las defensas de Arica (relevan- 
do la limpia conducta de Teodoro Elmore). . . quedan diáfanamente mostrados. 

El uso de documentación de primera mano (los manuscritos que con tanta pasión 
hurgó en sus años de trabajo infatigable en el Archivo Naval) no ocasionaron el que 
Elías desdeñara los aportes de trabajos impresos que iluminan también la verdad de 
esa campaña que culminó ese glorioso 7 de junio. Los trabajos del Mayor Alejandro 
Montani y de Gerardo Vargas Hurtado (en especial el de este último), son utilizados 
con esmero. Con ellos, con los manuscritos que rescató del olvido y con su inmenso 
cariño a su Institución y a la verdad histórica, el Capitán de Navío Elías Murguía 
aportó al mejor conocimiento de uno de los hechos más extraordinarios de la gue- 
rra que él llamaba del Salitre, un libro que es pieza imprescindible para todo estu- 
dioso. 

Tal vez haya sido la obra editada con más antelación al centenario de la Guerra del 
Pacífico, pero creemos que su edición se hizo ya pensando en tal efemérides. Se 
trata del Dinrio Personal del marino italiano Pedro Luis Storace Merlini, quien se 
habia incorporado como tercer maquinista en nuestra corbeta "Unión ' el 4 de no- 
viembre de 1878. 

Dos distinguidos estudiosos estuvieron vinculados a esta publicación, el doctor To- 
más Catanzaro. quien tuvo a su cargo la traducción del Diario, y el capitán de navío 
( r )  Julio J .  Elías Murguía, quien tuvo a su cargo el Prólogo y las Notas de la edi- 
ción ' " . 
14. lis dificil dar nombre al libro que comentamos. En la portada, cuyo objeto bien sabemos 

cs dar titulo al libro, leemos Las Etapas Finales de la Gallarda Corbeta "Unión".- (Dia- 
rio de un marino italiano en la Guerra de 1879), mientras que en la tapa anterior del li- 
bro lecnios Un marino italiano en la guerra de 1879, Diario personal del maquinista 
ituliano Pedro Luis Storoce Noviembre 7878 -- Setiembre 1880 (Embarcado a bordo de 
la Corbeta de guerra peruana "Unión"). 
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Storace en la "Unión" realizó siete salidas desde el Callao. El marino genovés parti- 
cipó en las primeras acciones de la guerra, cuando la "Unión" y la "Pilcomayo", 
tienen el primer enfrentamiento con naves chilenas en el combate de Chipana; parti- 
cipa y nos informa de la captuÍa del transporte chileno '.RímacW y la inmediata ex- 
traordinaria travesía a bordo de Ia corbeta hasta el estrecho de Magallanes, una de 
las hazañas más intrépidas realizadas por nuestros marinos en cualquier época; estu- 
vo acompañando al "Huáscar7' hasta el encuentro fatal en Punta Angamos, así 
como participó de la audaz acción de romper dos veces el bloqueo de Arica, uno de 
los más gloriosos días de nuestra marina: el 17 de marzo de 1880; luego sufre el blo- 
queo del Callao a bordo siempre de la "Unión". Su muerte ocurrió el 15 de setiem- 
bre de 1880; sospechamos que se ofreció como voluntario para, a bordo de la lan- 
cha "Urcos", intentar un golpe de mano en la isla San Lorenzo; mas sorprendidos 
los peruanos por los bloqueadores, luego de los avisos indispensables, la lancha 
chilena "Fresia" muy bien armada acudió al ataque; herido de bala en la pierna, 
el choque de las lanchas lo haría perder el equilibrio cayendo al mar y desapare- 
ciendo en él. Amplio escenario para guardar los restos de este distinguido italiano, 
símbolo de muchos otros que a lo largo de la guerra dieron muestras múltiples de 
cariño a esta tierra que los había acogido. 

Dos días antes de su muerte, había escrito las últimas líneas de su Diario  "Lunes 
13 de setiembre de 1880 - Sabemos por telégrafo que fue volada valiéndose de 
torpedos la cañonera chilena Covadonga, la cual bloqueaba Chancay". 

No podemos concluir estas breves líneas sin subrayar el enorme valor que en esta 
edición encierran las notas del desaparecido comandante Elías; ellas dan una ampli- 
tud a los apuntes de Storace que rebasan sin duda los límites de una simple aclara- 
ción, como sugiere la idea de nota. Las acotaciones del comandante Elías superan 
largamente al texto mismo; mas no se trata tan solo de una extensibn mayor, sino 
que encierran una información que pone muy en claro la erudición que poseía tan 
distinguido jefe de nuestra marina. 

El Instituto de Estudios Histórico-Marítimos del Perú, en preparación también del 
centenario de las acciones navales en la Guerra del Pacífico, a través de su Comisión 
de Publicaciones, emprendió la reedición de Campa8a Naval 1879, obra del perio- 
dista José Rodolfo del Campo, quien en 1920 recopiló las crónicas que como co- 
rresponsal de guerra remitió al diario "El Comercio". 

Con razón don Federico Elguera, al presentar la primera edición de la obra (1920) 
sefialaba "Escritas muchas de ellas, entre el humo del combate, no hay episodio ni 
detalle que dejen de consignar", añadiendo que "leyéndolas, se experimenta la sen- 
sación de la realidad y se entristece el espíritu con el relato de los infructuosos e 
ineficaces actos de vdor y de heroísmo de los marinos peruanos". 

Del Campo quiso servir en la Armada al declararse la guerra, mas al carecer de los 
conocimientos profesionales indispensables, tal pretensión resultabrr difícil de satis- 
facer; fue entonces cuando le solicitó al director de "El Comercio" le diera el encar- 
go de corresponsalj los requerimientos de del Campo fueron atendidos, embarcán- 
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dose en la "Unión" en la que pudo ser testigo de excepción, en el viaje de esa nave 
al lado de !a "Pilcomayo'~ de la primera acción de la guerra: el combate de Chi- 
pana, el 12 de abril frente a la desembocadura del río Loa. 

Vuelto a Lima, se embarcará en orden a cumplir su misiGn de corresponsal, en la 
"Independencia" desde donde presenció el infeliz encuentro de Punta Gruesa, el 
que termina de relatarlo con estas significativas palabras "me abstengo de hacer 
comentarios porque cualquiera apreciación sería pálida al lado de la desgracia que 
hoy lamentamos todos los peruanos". 

Luego del 21 de mayo, del Campo pasó al "Huáscar", donde pudo asistir a las 
excursiones de esta nave hasta su retorno al Callao. A fines de junio embarcado en 
el "Oroya'j formo parte de la expedición a Mollendo; luego estuvo en el "Talis- 
mán'', en una poco recordada travesía a Panamá a fin de traer un armamento que se 
había logrado pasara por el istmo. 

La siguiente salida de del Campo fue a bordo de la "Unión", escoltando al "Huás- 
car", durante la cual (23 de julio) fue testigo de la captura del transporte chileno 
"Rímac" y 3 buques mercantes (en el primero de ellos se capturó íntegramente al 
batallón "Yungay"). A raíz de la captura del "Rímac", Grau pudo tomar conoci- 
miento de la proximidad al e s p e ~ h o  de hfagallanes de naves inglesas que traían 
armamentos para Chile; las difíciles condiciones en que se hallaba entonces 
el "Huáscar", y las mejores calidades marineras de la "Unión", lo decidieron a desig- 
nar esta nave para que intentara interceptar tal envío de armas; del Campo fue en- 
tonces de la partida en esa excursión que cubrió de gloria a nuestros marinos. He- 
chos muy interesantes de esa notable hazaña son de nuestro conocimiento por la 
acuciosidad con que del Campo supo recoger detalles muy significativos, natural- 
mente ausentes de los partes o reseñas oficiales de tan arriesgada navegación. 

Más adelante, siempre en la 'Unión', siguió acompañando al "Huáscu" en sus repe- 
tidas correrías hasta el glorioso 8 de octubre de 1879 que nos descriloe con esmero y 
detalle, llegando a indicar los disparos y la hora en que ocurrieron del "Huáscar", 
el "Cochrane" y el "Blanco Encalada", entre las 9.30 y 10.38 de esa mañana, hora 
en que, por propia deciaración sabemos "ya habíamos perdido de vista a los comba- 
tientes". 

La última crónica que escribió del Campo, la datG "A bordo de la ' Unión ', al an- 
cla, Callao, Diciembre 22 de 1879", y apareció al día siguiente; en ella, él que 
había sido un observador agudo y sereno de los hechos, él que había sido espec- 
tador de acontecimientos extraordinarios y mudo trstigo de i~provisaciones y 
desaciertos de esta fatal contienda, estamparía estas palabras que incriininan a quie- 
nes tuvieron entonces la dirección de la guerra: "A la verdad que hay hechos que 
debieran silenciaise en honor del país: pero, es necesario que algunos de ellos se co- 
nozcan en su debida oportunidad para que sepa la nación entera, y también nues- 
tros enemigos, que si mañana la suerte de las armas fuera adversa,no deberá cul- 
parse al pueblo peruano, siempre altivo y viril para vencer, sino a los hombres que 
han dirigido la presente guerra". Terrible acusación que partía de la pluma y el co- 
razón de un patriota de verdad. 
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El libro fue acompañado por 8 partes oficiales, de las principales acciones de la 
Campaña Naval. 

No podemos dejar de mencionar el enjundioso prólogo del recordado miembro de 
número fundador del Instituto de Estudios Histórico-Marítimos y autor de los 2 
volúnienes del T. f I  de la Historia Marítima del Perú; nos referimos a Hermann Bu- 
se que traza una bella semblanza biográfica del autor y nos ilustra en densas páginas 
sobre el valor de las crónicas de del Campo. 

Aunque escapa a la especificidad de esta relación de ediciones de temas navales, la 
obra de José Antonio de Lavalle, M i M i s i Ó n  e n  Chile en 1879, editada por el Institu- 
to de Estudios Histórico-Marítimos del Perú, no es ajena a ellos, por lo tanto nie- 
rece ser incluída en esta reseña. 

Como sabemos, este texto permaneció inédito durante casi un siglo, y el presidente 
del Instituto que hemcs mencionado y al que tenemos el honor de pertenecer, con- 
tralmirante (r) Federico Salmón de la Jara, motiva su publicación dentro de la serie 
Memorias que edita el Instituto, con los siguientes términos que nos relevan de nia- 
yor explicación: "Lavalle hace ver el rol decisivo de la Marina en un eventual con- 
flicto. Advierte --en ese sentido- la inferioridad de la preparación naval del Perú. 
Tal comprobación, expuesta no por un marino profesional ni por un político sino 
por un diplomático en las vísperas mismas de la Guerra de 1879, otorga a Mi Mi-  
sión en Chtle un valor excepcional en la ya abundante bibliografía de tan infausta 
etapa, y justifica ampliamente su publicación bajo el sello editorial del instituto 
de Estudios Histórico-Marítimos del Perú". 

Hacemos nuestras, por último, las expresiones de Luis Enrique Tord, al comentar 
en el diario "La Prensa" del 3 de febrero de 1979 la obra de Lavalle: "Mención 
aparte merece la pulcritud de esta publicación que es ejemplo de corrección edito- 
rial. Al lado de ello debemos resaltar el prólogo de Félix Denegri Luna. así como 
sus eruditas notas que dan luz sobre personajes, fechas. acontecimientos. e inclusi- 
ve el estilo de quien, como literato, firmaba Perpetuo Antañón. Dos cuidados índi- 
ces -oiloniástico y toponíniico- completan las ~nformacionespara el más fluido ma- 
nejo de este titulo que desde hoy se convertirá en lectura imprescindible para Ia me- 
jor comprensión de este infausto acontecimiento de nuestra lzistoria republicana". 

Posee un perfil especial entre las ediciones que reseñamos, la obra de1 ingeniero Jor- 
ge Grieve M.  "Historia de la Artillería y de la Marina de Guerra en la contienda del 
79". 

Son ocho capítulos y 2 addendas de un libro singular en el cual destacan el mane- 
jo de una muy amplia bibliografía y los profundos conocimientos técnicos del 
autor, cuyo propósito es hacer una vigorosa defensa de la calidad de las piezas 
de artillería y de los artilleros que participaron en el conflicto de 1879. Por su inte- 
rés se convierte en capitulo indispensable de una obra que ya es tiempo alguien 
se aboque a escribir entre nosotros: "La Historia de la Técnica en el Perú". 
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Con profunda preocupación por la verdad histórica (en el epígrafe del prólogo, ci- 
tando al astrónomo francés Jean Baptiste Delambre leemos: "El historiador no debe 
J los muertos más que la verdad"), el autor explica que sus investigaciones las inició 
en los finales del año 1978. a rhíz de la aparición de "un nuevo volumen de una 
novela histórica de la guerra del í'acífico", (sin duda el autor hace referencia a la 
obra de Guillermo Thorndike) la que a su juicio "contenía conceptos equivocados 
sobre el comportamiento y desempeño de piezas de artillería de montañas fabricadas 
aquí en Lima, en 1880: cuando las costas peruanas se encontraban bloqueadas por 
la marina de guerra del país del sur y era difícil, por no decir imposible, asegurar 
ei equipartiiento artillero para el ejército que debía defender la capital". 

Extraordinario e! esfuerzo del ingeniero Crieve al abordar tema tan amplio; obvia- 
mente, sus autorizados conocimientos sobre técnicas y su evolución, le dan a este 
impreso una peculiaridad definida; la especificidad de su temática, lo singulariza rn- 
tre toda la producción bibliográfica vincu!ada al conflicto del 79 y aún más allá. 
Es libro profundo que sin duda -sin necesidad de caer en imperthentes complejos 
de augures- constituirá texto clásico sobre el tema que aborda. 

Resulta difícil reseñar en pocos términos obra de tal amplitud y que requiere para 
tal etnpresa vastos conocin~ientos que están más allá de los que poseemos. Libro ar- 
duo de leer en muchos momentos, maneja fórmulas y esquemas que exigen un pre- 
requisito de conocimientos matemáticos y técnicos que el autor posee en demasía. 
Nosotros nos limitamos a plantear en estas líneas una reflexión que está en la mayo- 
ría -sino en la totalidad - de nuestra Iiistoriogiafía; la incapacidad de nuestros arti- 
lleros. Nosotros mismos liemos escrito al respecto y asumido las razones que señaló 
ya hace más de cincuenta años Jacinto López en su anteriormente reseñada obra: 
"Iquique y Punta Gruesa son en primer tCrmino el resultado de la falta de artilleros 
a bordo de los blindados peruanos; y esta falta es a su vez el resultado de la absolu- 
ta impreparación del Perú para la guerra". Es adrede que no tocamos el tema de las 
piezas de artillería, sino de los artilleros. 

Llama la atención -reitero al inai-gen del tema de las piezas de artillería --que el inge- 
niero Grieve alabe la calidad tit. los artilleros: ahora nos referimos específicamente 
a los navales. Son sus palabras "juicio infundado y profano". es el que habla de la 
mala puntería de los artilteros. No es el caso en la brevedad de estas líneas presentar 
tantos testinionios -entre ellos los propios partes del contralmirante Grau- que esta- 
rían entre esos juicios. No' quisiéramos avanzar más en materia tan compleja y nos 
limitanios a señalar una entre tantísimas consideraciones que hacen a este libro inci- 
tante y polémico, pero sobre todo, aporte mayíisculo a la bibliografía sobre el tema. 

Tan sólo desearíamos dejar en claro una mención que parece desprenderse de la no- 
ta 163 del vigoroso estudio del ingeniero Grieve; allí se resalta el altísimo patrio- 
tismo de los artilleros peruanos, mostrándose estadísticamente, el alto número de 
muertos que hubo entre ellos; creemos que diferenciando claramente los campos, 
no hemos encontrado en múltiples testiinonios al respecto, referencia alguna al te- 
ma; por lo menos no la recordamos; que los artilleros lucieron como tantos perua- 
nos un patriotismo ejemplar, nos parece que no se ha puesto en duda; de su eficien- 
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cia, sí se ha dudado. Ella no habría sido, por otra parte, atribuíble a quienes fueron, 
muchas veces, improvisados en estos menesteres que debieron requerir, sin duda, 
una preparacih especial. Tal veL esta circunstancia - el asumir una actividad a la que 
se les convocó sin darles la preparación indispensable-, sirva para poner más relie- 
ve la dimensión de su sacrificio1 

Sumándose a los múltiples homenajes que con motivo del centenario de su inmola- 
ción recibió el contralmirante Grau, el Club Nacional programó un ciclo de cuatro 
conferencias que fueron posteriormente recogidas en un libro titulado Hornenqe a 
Grau. Allí se reunieron las exposiciones de Aurelio Miró-Quesada, "Grau y 'El 
Huáscar' en 'El Comercio' de 1879"; del recordado maestro José Jiménez Bor- 
ja "Imagen de Grau en la Literatura"; del contraimirante Melitón Carbajal Pareja, 
"Grau, Almirante de la Marina de Guerra" y de José Agustín de la Puente Candamo 
"Calidad humana de Miguel Grau". 

Octubre de 1978 vió aparecer la sétima edición del libro de Geraldo Arusemena 
Garland "El Almirante Miguel Grau", obra que salió por primera vez en 1946, al- 
canzando una segunda edición ese mismo año. La que comentamos significó una 
ampliación de las anteriores, perceptible desde la 63 edición al incluirse fragmentos 
y comentarios de la ~ilemoria que como Comandante General de la escuadra suscri- 
biera Grau el 2 de enero de 1878, en vísperas del conflicto con Chile. Grabados y 
fotograbados completaron la edición. 

El mismo autor publicó en su integridad la Memoria del alinirante Grau, de 1878, en 
un folleto titulado "Comentarios a la Memoria de Grau del año 1878"; en realidad 
se trata del discurso que leyó al incorporarse como Miembro de Número* del Ins- 
tituto de Estudios Histórico-Marítimos, y que nominó "Reflexiones sobre la Memo- 
ria del Comandante General de Marina, Capitán de Navío don Miguel Grau, pre- 
sentada en 1878"; incluyó.allí e1 doctor Arosemena, el discurso de recepción que en 
nombre del Instituto leyó el contralmirante -hoy vicealmirante- José Carcelén Ba- 
surto. 

Incorporó también en esta edición el doctor Arosemena, un poema de su antecesor 
Leopoldo J .  Arosemena titulado "Combate de Angamos". 

Héctor López Martinez dio a publicidad en los Talleres Gráficos de .la Imprenta de 
la Marina, un libro que recogió algunas de sus numerosas crónicas periodísticas, la 
mayor parte de ellas publicadas en el diario "El Comercio". 

La Revista San Marcos, órgano de la cuatricentenaria Universidad Mayor, recogió 
en su N? 20, del año 1979, el discurso de orden que pronunciara en ocasión del 

15. El libro evidentemente contiene una dosis de polémica defensa de las piezas de artillería 
que su abuelo don Juan Cnsóstomo Grieve Downing (1848-1905), héroe civil de la 
guerra de 1879 fabricara entonces. Este digno patriota, constructor de los cañones que 
de acuerdo a las costumbres de la Spoca llevaron por nombre su apellido, es, sin duda, 
merecedor de una biografía. En el libro que reseiiamos, muy sucintamente algo de ella 
aparece en las págs. 293-294. 
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centenario de la inmolación del almirante Grau, la doctora Ella Dunbar Temple; su 
título "El 'Victorial' de Miguel Grau"; "Víctorial" vocablo rescatado del pasado, a 
decir de Andrés Arambuní Menchaca, "trayéndolo desde los lejanos cantares de 
gesta y las crónica medioevales". 

Hermoso el homenaje que la doctora Temple dedicó al mayor de nuestros mari- 
nos; elegante en la forma y erudito en la temática, como nos tiene acostumbrados 
la autora en todos sus estudios. Las amplias notas que acompañan el texto, eviden- 
cian el hondo afecto que profesa al personaje y dan fe de lo profundo de la inves- 
tigación realizada. Ellos arneritan la incorporación del "Victorial" a los textos 
cllásicos sobre el ilustre piúrano. 

La Revista Histórica, órgano de la Academia Piacional de la Historia, en su T. 
XXXII, correspondiente a los años 1979-1980 pubiiéó una serie de cartas del pre- 
sidente Mariano Ignacio Prado desde Anca al general Luis La Puerta, entonces 
eticargado del mando en Lima. 

En esas 42 cartas, que en el tiempo abarcan desde mayo hasta noviembre de 1879, 
encontramos elocuentes y reiteradas noticias vinculadas a los temas navales. De 
aüí que incluímos este texto en esta reseíía bibliográfica. Así leemos sus expresiones 
al enterarse de la pérdida del "Huáscar": "Desde luego es incalculable la falta que 
nos hace el 'Huáscar' porque, aun cuando ha sido palmaria nuestra inferioridad ma- 
rítima, al fin con ese buque teníamos en jaque a los enemigos, estorbando en cuanto 
era posible sus operaciones y movimientos de mar. . .". Las notas explicativas de 
Fdlix Denegri Luna 2 las cartas de Prado son muy elocuentes. Para los temas navales 
el lector encontrará allí abundante información. 

Próxima la conmemoración del sesquicentenario del nacimiento de don Miguel Grau, 
el doctor capitán de fragata (r) Fernando Romero Pintado, dio a luz "Grau: Bio- 
grafía Lírica". 

El trabajo del doctor Romero, tenía un antecedente iiustre, de medio siglo antes, su 
"Grau: el marino epónimo del Perú", que leyó ante los escolares del puerto de 110 
el 27 de julio de 1934,.a1 conmemorarse el centenario del natalicio del héroe piura- 
no. 

"He solicitado de vuestos maestros que hoy se os reuna aquí, porque quiero contaos un 
cuento. Es una historia maravillosa. Historia de espadas, clarines, cañones y combates. Rela- 
ta en el que aparecen a ratos malos lobos que qwsieron comerse a la Caperucita Roja; las ha- 
das madrinas que transformaban objetos toscos y sin valor en cosas gahdas, bellas y fuertes 
como en la Cenicienta; y hombres valerosos que no temen a la muerte, cuai el heroe de la 
Casa de Tócame-Roque. M i  cuento es la vida de un marino peruano quien nació, hace 
precisamente cien dos ,  un día como hoy: el Afmirante Miguel Grau. Escuchadme con 
atención". 

Ese hermoso texto ha sido ampliamente difundido; el impacto que causó entonces, 
hizo que el Ministerio de Educación ordenara su edición y reparto en los colegios, 
y como nos dice el autor, luego fue reproducido "varias veces en antologías, revistas 
y diarios", lo cual es estrictamente cierto. Bastaría revisar los textos editados bajo el 
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título de "Homenaje a Grau" y con justa razón se encontrará la biografía del 
comandante Romero abriendo la antología. 

Las excelencias de este escrito del Comandante Romero son generalmente reconoci- 
das y es sin duda texto clásico sobre el héroe de Angamos. 

La Bzografia Lz'nca amplía largamente la biografía de 1934; bien se puede decir que 
este es ya otro trabajo; tal vez ha perdido en algo- en aras de una mayor informa- 
ción erudita- la fluidez del texto miciai. De todos modos, un digno homenaje mis 
en el sesquicentenario del natalicio del almirante Miguel Grau. 

También fue reeditada en estas efemérides, la clásica obra de ese ilustre peruanista 
que fue Sir Clements R. Markham La Guerra entre Períl y Cbzlr, aparecida en Lon- 
dres en 1882 y que fuera traducida en 1922 por el ilustre maestro sanmarquino don 
Manuel Beltroy. Dice Basadre con referencia a esta obra "La guerra no había con- 
cluído cuando Markham escribió esta breve obra de vulgarización en generosa de- 
fensa del Perú atacado antes de que Paz Soldán publicara la suya. Por desgracia, 
como el libro de Caivano, no puede ser comparado con los de Barros Arana y Vicu- 
ña Mackenna entonces ya en circulación. Sus capítulos finales se ocupan de las ba- 
tallas de San Juan y Miraflores y terminan con un sumario relato de los aconteci- 
mientos hasta fines de 1882". Debemos señalar que la obra de Caivano resulta 
mucho más extensa -y por tanto menos distante de las dos de los autores chilenosan- 
tes nombrados - que la de Markham, si bien la de éste poseía el prestigio de ser sir 
Clements Secretario y más tarde presidente de la Real Sociedad Geogrifica de 
Londres. 

Con razón ha dicho el R.P. Armando Nieto Vélez S.S. que "hay en esas pági- 
nas un aliento de generosa estima por los valores que defendió el Perú en la Guerra 
del Pacífico". Cabría recordar 10 que nos dice Vegas en el sentido de que Markham 
"frecuentó mucho en sociedad" a Grau, lo que puede explicar la comprensión con 
que trata los aspectos navales del conflicto, los que son de nuestro interés resaltar 
en estas reseñas. 

Firmada en Picerno (Italia), Abril de 1882, apareció la Ilistoria de  la Guerra de 
América entre Chilc, Perú y Bolivia, cuyo autor era el abogado italiano Tomás 
Caivano. Firmada en Roma, enero de 1886, apareció posteriormente una segunda 
parte de esta Historia, dedicada "Ala venerada memoria de Gerardo y Luisa Caiva- 
no, su hijo". 

Muy poco es lo que sabemos de Caivano; no hemos ubicado ni el lugar ni la fecha de 
su nacimiento (sabemos que para marzo de 1872 contaba con 3 1 años de edad ' 6 .  

Por los comentarios que se incluyen en el Tomo I de la obra que reseñamos nos 
enteramos que vivió largo tiempo en los tres países incursos en el conflicto que 
relata, pero en especial en el Perú donde fue muy estimado "y tuvo allí cargos 

16. Veri el artículo de Manuel Zanutelli Rosas, "Tomás Caivano", en el "E1 Comercio", 3 1 
de mayo de 1979. 
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elevados: conoció pues, y trató a todos los personajes más caracterizados de aquella 
República"; fueron esas relaciones las que le permitieron tener acceso a muy 
abundante documentación, que aprovecharía eficientemente en su relato1 7 .  

Caivano escribió movido por el afán de contrarrestar la vigorosa campaíía anti- 
peruana que Chile llevaba a cabo en Europa; sus agentes -que se podían contar por 
decenas en el viejo continente habían sembrado la imagen de un Perú que provoca 
la guerra, idea que Caivano prueba en su obra es errada; como comentaba el 
"Corriere Mercantile", periódico de Génova, el 3 de junio de 1882, Chile "no 
contento con las victorias, calumnia a los vencidos, no respeta a los neutrales, no 
acepta mediadores de paz, y quiere la conquista y el aniquilamiento del adversario". 
Contra todo esto escribe su obra Caivano; la primera parte alcanza hasta las batallas 
a las puertas de Lima, que son adversas a sus defensores. y la entrada del ejército 
vencedor. 

Tomás Caivano sabemos había estado muchos años en los países envueltos en 
la guerra; durante esta última, volvió a visitarlos; así por ejemplo estuvo en Tacna y 
Arica, recogiendo de fuentes de primera mano, las versiones sobre la batalla de 
Tacna y el asalto a Arica; la indignación se apodera del autor, al relatar los excesos 
chilenos luego de esas batallas; como era previsible, las menciones a las violencias 
contra los súbditos italianos son reiteradas. 

Caivano actuó en el periodisnio vinculado al diario6'La Patria", donde tenía una 
sección. Sobre él hace Basadre el siguiente comentario "Caivano fue un periodista y 
abogado italiano que se radicó en el Perú y merece gratitud por su espontáneo y 
noble esfuerzo para defender a este país. El impulso que le movió a escribir este 
libro presenta similitud con el que llevó a Markham a redactar el suyo. Pero no 
tuvo, por desgracia todas las condiciones para ser historiador. Llega hasta la batalla 
de Miraflores y la entrada de los chilenos a Lima. Muy duro con Prado y aún más 
con Piérola. Las varias ediciones revelan la avidez en el público peruano por leer un 
trabajo orgánico y accesible sobre la guerra, necesidad que ningún autor nacional se 
atrevió a abastecer, después de Paz-Soldán, cuya obra tenía menos atracción para la 
generalidad de los lectores". 

Este comentario, que recogemos de la "lntroducción a las bases documentales 
para la Historia de la República del Perú con algunas reflexiones" (T. 11, p. 550) 
ignora -que no io pudo ignorar el autor- la existenciadel segundo tomo,que abarcó 
desde una visión de escenario geográfico del conflicto, hasta los acontecimientos 
subsecuentes a la ocupación de,Lima, llegando hasta el primer trimestre de 1883. Es 
dable imaginar que Caivano pensara en un tercer tomo que llegara hasta la Paz 
llamada de Ancón. 

Es cierto que se hicieron varias ediciones de la obra. La primera, según parece, 
es la que hemos mencionado al iniciar esta reseña, mereciendo en octubre del .. 
17. Por Juan de Arona (Pedro Paz Soldán y Unánuc), nos enteramos en su La Inmigración en 

el Perú, Lima, 1971,  p. 160, que Caivano "llevó contratados á una hacienda de Ica", 
a unos cuantos de sus compatriotas inmigrantes en los días del gobierno de Manuel Par- 
do. 



mismo año (1882) el honor de una traducción al español por Arturo de BaIlesteros 
Contin. Como la edición primera en italiano, esta traía una cuidadosa presentaciór! 
que incluía un retrato de don Miguel Grau al inicio del texto, y una carta geográfica 
del escenario'de la guerra a! final. 

Del texto de Basadre, parecería desprenderse que la edición de Caivano fue poste- 
rior a la de Mariano Felipe Paz-Sddán, 10 que sería inexacto. Es cierta la dureza de 
Caivano en contra de Prado y de Piérola, en especial contra este tíltimo, lo que 
algunos vinculan -aunque no hemos encontrado ningún respaldo documental de tal 
versión- a su anticlericalismo y a su militancia en Italia al lado de los carbonarios. 
De todos modos, difícilmente se puede aceptar los excesos de la narración de 
Caivano en contra de Piérola; tal vez en ellos pensaba don Jorge Basadre cuando 
menciona que "no tuvo, por desgracia, todas las condiciones para ser historiador". 

Para Raúl Porras Barrenechea, la obra de Caivano -a quien se le ha rendido horne- 
naje colocando su busto en la cuadra 10 de la Avenida Arequipa, en Lima- "repre- 
senta en la historia la primera voz generosa y leal para el Perú, llena de comprensión 
por su causa". Evidentemente la obra de Caivano debe ser filiada entre las obras 
perumbfilas escritas por extranjeros en tomo de la infausta guerra. Su posición 
llegó a despertar las críticas de algunos peruanos como el diputado Manuel Solo- 
guren (1885) que aseveró que Caivano había recibido de Lucianc B. Cisneros, 
entonces plenipotenciario en Italia, una cantidad de dinero para publicar su libro. "El 
Comercio" de Lima, protestó por tal agravio, y señalaba en su edición del 15 de 
abril de 1885: "Los antecedentes personales del señor Caivano, su cariño por 
nuestro país, la nobleza con la que siempre ha procedido, no podrán ser empañados 
por esta calumnia -una más de las que se propala en Europa contra el Perú- que 
rechazamos tajantemente. El señor Caivano merece toda nuestra consideración". 
Tan infundada acusación, escribir por dinero, sí es dable imaginar en la obra que 
editó en Valparaíso en 1883, el benedictino italiano, Spila de Subiaco que intentaba 
responder la versión del T. I de Caivano. En su obra "Chile en la Guerra del Pací- 
fico", este fraile que -como dice Basadre- "escribió como chileno" (después de 
todo había vivido once años en Chile), quiere probar -como dice Porras-- "evangéli- 
camente que el país invasor, dotado de una escuadra superior y de un equipo 
prusiano flamante, no estuvo preparado para la guerra y que sus efectivos eran 
inferiores a los del Perú" (Fuentes ~ is tbv icas  Peruanas, Lima, 1963, Instituto 
de Estudios Raúl Porras Barrenechea, ps. 336-337). 

Con anterioridad Caivano había publicado una obra de religión y filosofía, t3- 
tulada "Destinos Humanos". 

Lástima que La Historia d e  Ea Guerra de  América cuyo T.I., apareció entre nosotros 
en 1976 y e1 T. 11 al año siguiente como Biblioteca del Oficial NP 3, no incluyera 
ninguna orientación para el lector común, que pudiera ubicar el texto dentro del 
conjunto de las obras que se ocupan de la Guerra con Chile. 

Acucioso investigador, Guiliermo Ugarte Chamorro ubicó en el Archivo Nacional de 
Chile los originales manuscritos del Diario de la Campaña comenzada el dia 16 de 
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Mayo de  1879 contra Chile á bordo del Monitor "Huáscar", escrito, sin duda, por 
orden del propio comandante general de la Primera División don Miguel Grau, por 
el Teniente 2Q graduado Jorge F. Velarde, y a la muerte de éste, acaecida el 21 de 
mayo en el combate de Tquique, continuado por el Teniente 1 Q Pedro Gárezon. 

El texto abarca desde el 16 de mayo, en que la escuadra zarpa del Callao y alcanza 
hasta el 28 del mismo mes, en que por navegar ya solo el "Huáscar", bastaba con 
el bitácora del propio monitor. 

Este Diario ya había sido impreso en 1913 en la Revista Chilena de Historia y Geo- 
grafía por el C. de F. chileno Ismael Gajardo Reyes, mas por razones obvias, fácil es 
entender que en la práctica resultaba inaccesible, por lo que su edición entre noso- 
tros llena un importante vacío. 

Destaca en el texto que comentamos, el relato pormenorizado de lo que acaeció el 
21 de mayo, cuando el "Huáscar", luego de 3 h. 40' de combate, frente a Iquique, 
hundió a la nave chilena "Esmeralda", acontecimiento "el más relevante y trascen- 
dental de los sucesos registrados en el Diario", como nos dice Guillermo Ugarte 
Chamorro en el estudio crítico que realiza del documento. 

Incrementa el valor de la publicación que glosamos, el que se pueda realizar la com- 
pulsa con la versión facsimiiar del texto manuscrito, que los editores han incluído 
antecediendo la versión tipográfica, y la inserción de otros documentos y las biogra- 
fías de los diaristas, realizadas también por el doctor Guillermo Ugarte Chaiiorro; 
ellos son: los partes del presidente Prado y del Comandante de la Segunda División 
Aurelio Garcia y Garcia, sobre los movimientos de la Escuadra y la jornada de Iqui- 
que; los del comandante del "Huáscar", don Miguel Grau, al general en Jefe del 
Ejército del Sur y al Director de Ia Guerra y Director de Marina, dando cuenta del 
Combate de Iquique; y las informaciones sobre el mismo combate de los correspon- 
sales de guerra de "El Comercio", "La Opinión Nacional" y '"a Sociedad". Se d a -  
de una carta de Grau, el texto Nobleza peruana con los prisioneros de la "Esmeral- 
da" y Elog.10~ de chilenos al comandante Ckau y al "Huáscar"; por último, lo bio- 
grafía del Tnte. 2GCarlos de los Heros, uno de los diaristas del cuaderno de bitácora 
del "Huáscar"; las fotografías que se incluyen, realzan el texto. 

La importante edición que comentamos, como bien dice el Dr. Guillermo Ugarte 
Chamorro, está dedicada "a rendir homenaje a la memoria esclarecida del Caballero 
de los Mares en el sesquicentenario de su nacimiento, de los héroes peruanos que lo 
acompañaron en sus épicas hazañas, y del Huáscar, inolvidable nave colmada de 
historia y de leyenda, contribuya a la mayor glorificación de sus nombres que son 
ya símbolos inmarcesibles de Patriotismo, Valor y Dignidad". 

Como compIemento de esta siempre incompleta reseña, el lector interesado deberá 
consultar la Revista d e  Marina, que en esas fechas y en los números anteriores y 
posteriores, trajo numerosos artículos en tomo de los referidos temas. 
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PAGINAS TRAGlCAS EN LA HISTORIA PERUANA : 

LAS CARTAS DEL PRESIDENTE CAUTIVO FRANCISCO GARCIA CALDERO& 
DESDE CIIILE EN 1882 

PETER J. SEHLINGER 
Indiunu University, 

Indiunopolis 

La presiaexia de Francisco García Calderón en 1881 y 1882 fue a la vez un fracaso 
y una tragedia. Elegido por una junta de notables el 22 de febrero de 1881, después 
de la ocupacion. chilena de Lima. el nuevo ejecutivo labor6 para llegar a una paz con 
los invasores sureños. García Caiderbn trató de arreglar una indemnización moneta- 
ria con el propósito de poner fin al conflicto y evitar así cesiones territoriales a 
Chile. Para l ~ g r a r  esta meta. aceptó un plan de Crédit Industriel et Commercial de 
París que le proporcionaría a éste la exclusividad de la venta del guano y del salitre 
peruanosen pago de la deuda nacional y un resarcimiento al gobierno chileno. En 
esta forma García Calderón trató de evitar negociaciones de paz basadas en la pérdi- 
da del territorio nacional. Pero Chile insistit en una cesión territorial.. 

El secretario de estado norteamericano, James G. Blaine, consideró la agresión chile- 
na como la causa de la guerra sudamericana. Como enemigo confirmado de Gran 
Bretaña, el secretario creía que este país respaldaba a los chilenos por motivos 
econón~icos. Citando la Doctrina Monroe, el secretario también se opuso a cualquier 
cesión territorial como botín de guerra. Reconoció al gobierno de la Magdalena en- 
cabezado por García Calderón y acreditó a Federico Elmore como su ministro en 
Washington. El enviado estadounidense en el Perú, Stephen Hurlbut, respaldó la 
política de García Calderón y le animó a resistir las presiones chilenas. 

Enojados con la política de García Calderón y sospechosos de la actitud amistosa de 
Estados Unidos hacia el gobierno de la Magdalena, los chilenos pusieron fin en se- 
tiembre de 1881 a lqpoca independencia que el gobierno de la Magdalena ejercía. 
El 6 de noviembre tomaron preso al presidente y lo mandaron a Chile. Su esposa, su 
suegra y su cuñado se reunieron con él en Chile. Desgraciadamente para la causa 
peruana, el presidente norteamericano James Garfield murió asesinado en setiem- 
bre de 1881. Chester A. Arthur asumió entonces la presidencia estadounidense. 
Arthur, enemigo político tanto de Garfield como de Blaine, nombró a Frederick 
T. Frelinghuysen como secretario de estado, un hombre que, a su vez, hacía mucho 
tiempo que era antagonista de su predecesor. Frelinghuysen consideró la política 
de Blaine en pro del Perú como una amenaza a la neutralidad norteamericana. Con 
la nueva administración se creó en el congreso de Washington un debate sobre la 
política sudamericana de Blaine la que fue condenada por los congresistas. 

Fénix 32/33: 142-149, 1987 



CARTAS DEL PKESIDEN'í'E GARCIA CALDEKON 

El nuevo emisario norteamericano en Chile, Cornelius A. Logan, llegó a Santiago 
en Setiembre de 1882 llevando instrucciones de Frelinghuysen. En esta ocasión, 
los Estados Unidos estaban en favor de la cesión peruana de Tarapacá y del arbi- 
traje de la cuestión de Tacna y Anca. Logan se alojó en el mismo hotel santiaguino 
donde el presidente cautivo pasaba su residencia obligatoria y mantuvo conversa- 
ciones con él. Los consejos de Logan, por supuesto,desanimaron a García Calderón 
quien, dadas las circunstancias adversas, llegó a considerar la pérdida de Tarapacá 
como inevitable, aunque todavía rechazaba la idea de ceder Tacna y Arica a los chi- 
lenos. 

Cuando Logan Ilegó a Chile, Garcia Calderón ya había soportado casi un año en su 
exilio hostil. A pesar de su cautiverio, García Calderón convino en continuar sus 
negociaciories con el gobierno chileno. Sin embargo, los chilenos le decían que enta- 
blarían negociaciones con otros líderes peruanos en caso de que García Calderón no 
aceptara sus demandas. El vice-presidente de García Calderón, el contralmirante 
Lizardo Montero, asumió el mando e hizo planes en Arequipa para convocar un 
coligreso -el cual se reunión en 1883- , mientras que un grupode patriotas seguía su 
1ucl;a en contra de Chile bajo el general Andiés A .  Cáceres en el centro del país. En 
el norte del Perú el co;onel Miguel Iglesias, estando convencido de la inutilidad de la 
continua resistencia peruana, había ya declarado su intención de llegar a tina pronta 
paz con Chile para así terminar la ocupación chilena. También, García Calderón 
temía que Chile llegara a una paz ion  su enemigo político, el caudillo Nicolás de Pié- 
rola. Finalmente fue Iglesias y no García Calderón quien en 1883 firmó el Tratado 
de Ancón que puso término a la guerra con la cesión de Tarapaca y la ocupación 
chilena de Tacna y Anca. 

Después de la llegada de Logan a Santiago, Carcia Calderón renovó sus conversa- 
ciones con los chilenos en setiembre y octubre de 1882. Desilusionado por el 
cambio brusco en la política estadounidense y los consejos del nuevo ministro nor- 
teamericano, y desanimado también por los muchos meses de prisión en Chile y por 
la falta de poder, le fue muy difícil considerar el camino que debía seguir para pro- 
seguir negociaciones con los chilenos. Había en la ciudad chilena de Angol, veinte 
otros prisioneros peruanos, y García Calderón los consultó sobre las negociaciones. 
Durante estas semanas dificilísimas para él y para las esperanzas peruanas, escribió 
ocho cartas que claramente demuestran su perplejidad frente a tantos problemas 
abrumadores. Leer esta correspondencia es darse cuenta que su situación no fue nada 
menos que trágica. Debido a la delicadeza de su situación, sólo dos de las ochas car- 
tas fueron firmadas y una sola lleva el nombre de su destinatario, Federico Elmore 
en Washington. En cada carta García Calderón relata el estado de las negociaciones 
al mismo tiempo que nos da una visión clara de su falta de esperanza. Más que se- 
ñalar los problemas y las angustias de su autor, estas epístolas demuestran las con- 
vicciones de García Calderón, su coraje y su moral cívica. Las cartas se hallan en 
una colección llamada "Correspondencia sobre operaciones milltares y políticas de 
la guerra del Pacífico", D. 39?4, en la Dirección de Investigaciones Bibliográficas de 
la Biblioteca Nacional del Perú. 

Aquí se publican cinco de las cartas más interesantes de García Calderón en esta co- 
lección. Estas fueron destinadas a varios amigos políticos. Todas estas cartas están 
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quemadas en el margen y por eso añadimos entre corchetes el texto probable de las 
porciones desaparecidas. 

Salvo esta correspondencia privada de García Calderón, desgraciadamente son 
pocos los manuscritos del período de su cautiverio chileno que el investigador pue- 
de consultar, Por eso, el historiador tiene que confiar en dos libros escritos por 
García Calderón sobre la historia de su actuación eri Chile. Para defender sus nego- 
ciaciones en 1881 y 1882, escribió su Medifición d e  los Estados Unidos d e  Nor- 
te Américn en la guerra del Pacljrico: El señor doctor don Cornelius A .  Logan 
y el Dr. D. Francisco Cdderón. (Buenos Aires, 1884). Muchos años después, se 
publicaron las Memorias del cautiverio (Lima, 1949) que García Calderón escribió 
sobre su estadía forzada en Chile. A pesar del innegable valor de estos dos volúme- 
nes, ellos no pueden ofrecer al lector el mismo aprecio de los sentimientos persona- 
les del autor ni de las angustias del momento que las cartas siguientes nos proporcio- 
nan. 

Cinco cartas de Francisco García Calderón 

Santiago a 25 de [Setiembre de 18821 

Querido amigo: 

No he escrito a U. a pesar de mi vehemente deseo de hacerlo, por [que las] discu- 
siones al principia han tenido el carácter de estrictamente reservado [ do. El] estra- 
vio de mi carta podía dar lugar a acusaciones pe judiciales. 

Hoy esa situación ha cambiado. M. Logan ha hablado á muchas pers[onas] del asun- 
to en cuestión; y hecho púbiico de ese modo,yo tengo el derecho de hablar. 

Las condiciones que Chile me ha propuesto son: la tomar Tarapacá, como [inldem- 
nizacihii de guerra, pagando los certificados salitreros. 2a tomar Arica y Tacna, pa- 
gando al Perú el precio que se fije.- 3a tomar el guano del Sur, y dejanldo] al Per-i\ 
en el Norte, dando ambos Gobnos el 50% a los acreedores extrangeros. 

Al oir esta propuesta dije que no la rechazaba, ni la admitía; pero que no conocien- 
do la opinión del Perú, por la incomunicación con que estaba, se me diera tie[m]po 
y facilidades para dirijirme a mis amigos. 

Discutí entonces con ellos unos apuntes que lleve' preparados al intento; y conocida 
la opinión de todos regresamos. 

Sin duda M. Logan dijo entonces que todo estaba arreglado, y de allí n[a] ció la 
voz de que la paz estaba hecha7 i 
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Para evitar erradas apreciaciones, sometí á M. Logan por escrito, las bases que me 
parece aceptará el Perú; y son estas: la Cesión del guano tanto en el Norte, como en 
el Sur; y de Tarapacá; y Chile quedará obligado á pagar la deuda externa, los certi- 
ficados salitreros; el crédito que se reconozca á Dreyfus. después de una liquidacitn; 
y dará a l  Perú anualmente & 300.000. - 
3a No se cederá Tacna y Arica de ningún modo.- 
3a el Perú dará a Bolivia tránsito libre de mercaderías por Tacna y  rica^ Mo- 
llend[o.] 

Solo se ha discutido el punto de Tacna y Arica, en que no puedo ceder; y como [el] 
gobierno decia que tampoco cederá; el Viernes todo quedó concluido, porque [ .  . . ] 
yo á dar respuesta, dije que no cedería y que daba por terminadas las nego[cia)ciones. 
Por eso dijeron los diarios que no había arreglo. 

Después varias personas han venido á decirme que nó dé por terminada [la] cues- 
tión, que la opinión pública comienza a inclinarse en mi favor; y que me [pres] te a 
discutir de nuevo. Asi lo he hecho, y he tenido hoy nueva entrevista con M. Logan- 
Desconfio mucho, sin embargo, porque acá se inclinan á Pie[ro]la, creyendo10 
omnipotente. Además el Gobierno engaña á Logan en l[as] noticias que le da, y 
puesto en ese terreno, no puede ser buen juez. Mucho [tralbajo he tenido que hacer, 
para establecer la verdad en muchos punto[s.] 

Contestada así su apreciable del 23, que solo hoy he recibido, lo sa[lu]do á nombre 
mio y de la familia. 

Su amigo 

S.S. 

Santiago á 29 de ~etieumbre de 18821 

Querido amigo: 

En contestación á su apreciada del 24 me es grato decirle que [estoy] de acuerdo 
con U. en las indicaciones que ella contiene. Una de [ellas es] decir la relativa á que 
se podía ceder el huano, y no las islas que [lo] tienen, esta ya expresada en mi me- 
morial. La otra relativa a la Agricultura, la tengo presente para despues. Sin ella el 
tratado no seria bien visto en Arequipa.- 

Contestando ahora las preguntas de U. debo decirle que M. Logan tiene instruccio- 
nes de pedir mi reconocimiento; y el Gobierno se ha negado á ha[cerJlo, diciendo 
que mi elección es iiegal; y que Pierola obtendrá en poco tiempo con el auxilio de 
Chile, los mismos titulos que yo. El por su parte ha declar[ado] que no puede ne- 
gociar sinó conmigo, y que no reconocerá á Piérola. 

Me ha dicho también M. Logan que si no puede hacer que se celebre la paz [ ,] se re- 
tirará dando por terminada su misión. No sé, sin embargo si dará este golpe. 



No se puede U. imaginar cuanto trabajo para disipar las malas impresiones que 
produce el Gobno en el ánimo de M .  Logan con las noticias qiie le da. Me ha trasmi- 
tido por medio de él toda clase de amenazas. L'n dia es que está dada la orden para 
llevarme á Angol; otlro] que se van á confiscar mis propiedades en Lima y Callao. 

Habiendo dicho yo qiie no temo, y antes bien deseo ir a Angol, y que no vi[vo] de 
los productos de mis fincds, sinó de otras rentas; se ha creido tentar me por la 
ambición; y se me contrapone á Pierola y se agrega que Bolivia nos ha abandonado. 

He dicho a lo primero que preferiré yo, y conmigo mis amigos politicos qlue] se tra- 
te con Pierola, porque con este puede suceder una de dos cosas: ó que no pueda 
prosperar, que es lo que yo creo, y les demuestro; Ó que por una aberraciún politi- 
ca llege a un Gobno apoyado por Chile. kn el primer cas[o qus] he dicho, Chile 
perderá seis meses en intentar la resurrección [del caldaver gaívanizado, que se llama 
Piérola; y cuando se desengañe, [voljverá a mi, que tal vez no haré entonces ninguna 
concesión. - 

Si Chile consiguiese entronizar á Piérola, y tratar con él, tratado [y] Gobierno cae- 
rían juntos; y Chile tendría que empezar de nuevo- 

Se me ha hecho entender que esta franqueza para tratar la cuestión ha hecho variar 
de concepto á muchos de los que se inclinan á Piérola; pero no creo que ha cambia- 
do al Gobierno porque algun[ol de esos caballeros se propusieron hace pocos dias. 
procurar una [enltrevista entre el M .  de R.E.. José An toriio' y yo. Se negó el 
Ministro, [queldandose en que no podía desairar a M.  Logan; y yo dije q re  la con- 
ferencia fuera presidida por este, ó por lo menos con su asistencia. [Y no] me han 
dado respuesta hasta ahora. 

Entretanto me propusieron que Chile ocuparia Tacna y Arica por cinc[o] anos, y 
que despues de ese plazo se consultaria la voluntad de esos pjuejblos, para saber si 
querian ser peruanos o chilenos. 

Habiendome negado á aceptar esa base, se me han propuesto que Chile fquejdará en 
Tacna y Arica uno 6 dos años despues de firmada la paz, y que entonces devolverá 
esos pueblos, sin condición alguna. Jamas he rechuado tal propuesta. 

De Bolivia he dicho que tengo plena seguridad. Sin embargo el Gobno in[sis]te en 
alucinar sobre esto á M. Logan; y por un telegrama de Tacna en que se avisa que ha- 
bia cambiado de Ministerio en La Pal. ha cantado victoria el hl. de K.L.. Yo he 

'demostrado á M. Logan que ese telegrama es adverso [áI Clide7Esto es todo lo 
ocurrido hasta ayer. 

No debo ocultarle que a veces me indignan tanto estos manejos, [que] he estado a 
punto de romper bruscamente las conferencias. Pero vuelv[o] á mi habitual sangre 
fria y me resignó á esperar.-- Lea U .  esta carta [luelgo que ha de entregarsela; y 
reciba U. el afectuoso saludo de la f amih .  

Su amigo. F. García Calderón 

1 .  Luis '4ldunate Carrera, Ministro de Relaciones Exteriores. 



Santiago 6 de Oct[ubre de 18821 

Encargué antes de ayer a un amigo, que fue a ese pa[is que le] pusiera a U. al co- 
rriente de lo que me habia acontecido.- 

Sin embargo voy á repetir mi relación por si acaso el e[ncar]gado hubiese omitido 
algo de todo lo que le dije.- 

Despues de mucho discutir, y cuando yo creia que nada podriarnos hacer, el S. Lo- 
gan me citó por escrito, para una conferencia, que tuvo lugar el lunes. Me propuso 
en ella que la cuestión de Tacna y Arica fuese sometida al arbitraje de un Gobno. 
amigo. 

En el primer momento mi determinación fué de no aceptar esta ba[se] porque es 
injusta la pretención de Chile á Tacna y Arica; y el Perú tie[ne] muchas razones para 
defender ese territorio. No obstante pedí 24 horas para deliberar.- Pensé durante 
ese tiempo. que no podía razonablemente negarme á aceptar el arbitraje y que mi 
negativa daria derecho a Chile para acusarme de terquedad, y hostilizar mas al Perú. 

Ademas sabia el Go. que M. Logan me habia hecho la última propuesta, y esperaba 
contestación.=Por todo esto y por el temor de ser censurado por los Gos. amigos, y 
tal ves por el Perú mismo; al cumplimiento del pla[zo] dije a M.  Logan que acepta- 
ba el arbitraje; y como él aunque habló en general de gobierno americano amigo, 
habia insinuado la idea de que ese f ~ e r a  el de E.U. acepté á este por arbitro. 

Di esta respuesta el martes 3 á la 1. del dia; y en el acto fué M. Logan a hacer la pro- 
puesta al Go. Dijeran los Ministros que contestarian despues de haber hablado con 
el Presidente '; lo cual equivalia a decir que las negociaciones seguian adelante. 

Cuando M. Logan estaba dandome cuenta de esto, vino un oficial á decirme, de ór- 
den suprema que me alistara para ir al dia siguiente á Angol =Como debe U.  supo- 
ner, no quedó Logan muy sa[tisf]echo con este violento procedimiento. Y como 
para mi [la c]onducta del Go. era un gran triunfo, dije a Logan que [acepltabq la 
órden, y que solo pedia 2 Ó 3 dias de retardo, por razon de mi familia, a quien no 
podia arreglar en pocas horas para el viaje. 

El Sr. Logan fué en el acto al Ministerio y calculo que [se] quedaria en debida for- 
ma, puesto que obutve que la órden de [conjfinamiento fuera revocada. Antes de 
ayer recibió un oficio en qlue] asi se lo dicen. 

Entre tanto he declarado al S. Logan que si el arbitraje no fuese aceptado, no admi- 
tiré ninguna nueva propuesta. He hecho constar al mismo tiempo en la Legacidn, 
que yo he cedido todo lo que he creido conveniente: y que si la paz no se ha[ce,] se 
deberá a la remitencia obstinada del Go. Chileno.- 

Ademas pa. todo evento, estoy preparando una exposicibn que remitiré á Elmore. 

2. Domingo Santa María Goiizlíicr. Yrcsidcnte dc Chile, 1881-1886 



Digame U. si puede enviarsela para que U. le dé segura dirección por medio de algu- 
na casa extranjera. 

Salude U. al amigo Sarratea y léale esta, que de [selguro lo escandi1azará.- 

La familia saluda a U. Tiene listo el equipaje para cuando venga de nuevo la órden 
de confmamiento. Estos creen que el rigor me hará ceder: y como U.  conoce mi ca- 
racter, bien se reirá de este error.- 

Su amigo. S.S. 

Santiago a [. . . de Octubre de 18821 

Creía U. que por medio del Ministro Americano llegari[arnos a entenderlnos y. aun- 
que un momento hubo en que pensé del mismo [modo, no] tengo esperanza de arre- 
glo. 

Aunque las exigencias de Chile son exesivas, las hubiera aceptado, [. . .] aceptarlas 
al Congreso y era convenido que si este las aceptase, [el traltado de paz se haria y 
en caso contrario la guerra continuaria Era [asi] yo, el portador de las bases; porque 
como prisionero no podia hacer otra [cosa]. 

Cuando esto parecia acabado, Chile ha modificado sus condic[ic]nes, y además se 
opone á que vaya a Arequipa, y exige que vaya á Lima á tener de nuevo el Gobierno 
en Magdalena. Siendo esto inadmisible, he rechazado la propuesta, y en esto han 
quedado las negociaciones Sin embargo, M. Logan no las dá por fenecidas y quiere 
seguir discutiendo mañana. Yo no puedo aceptar sino lo dicho antes.- 

Entiendo que estas nuevas exijencias provienen de la actitud de Iglesias del cual se 
esperan mejores condiciones que de mi. Si asi fuese, mejor será para mi, que me li- 
braré de la grave responsabilidad que traerá el tratado de paz. 

Santiago a [ . . . de Octubre de 18821 

Querido amigo: 

La ansiedad de que de UU están poseidos es tan natufral que no llajma la atencion. 
Yo la experimento estando en el teatro de las [novedades y] con mayor razón deben 
sentirla UU estando a tanta distancia, [ya que son] falsas noticias que se les trasmi- 
ten. 

Si pa. calmarlos pudiera decirles algo de ngevo lo haria con [gran] placer; po. des- 
graciadamente las cosas se hallan en el mismo [estacio] que te dícta en mi anterior. 
Ese estado, como te dije es el dgte. El Gobno ha declarado que nada puede hacer, 
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si yo no acepto las modificaciones que proponen; pero no ha dado por terminadas 
las negociaciones y ha declarado que puedo permanecer en esta ciudad, lo cual á 
juicio de muchos quiere decir que remitirá el asunto al Congreso; y quiere tenerme á 
la mano pa. reanudar las negociaciones cuando convenga. 

Yo, por mi parte, tampoco he declarado terminadas las conferencias porque quiero 
que el tiempo me diga lo que más convenga hacer. Siguiendo esta politica he apla- 
zado mi respuesta á una proposición que me hizo ayer M. Logan. reducida á que 
firme con él el protocolo ya acordado entre los dos; pa. que el puqda presentarlo 
comoultimatum y exijir mi libertad. Es tal la desconfianza á que he liegado que á n e  
da m[e] decido, sino déspues de pensarlo mucho. Además necesito saber que piensa 
en Arequipa, de lo que estoy haciendo y todavía no tengo respuesta á las cartas que 
le he escrito. Por lo que hace á la opinión de Lima, ya estoy tranquilo con lo que tu 
me dices. 

La conducta de Iglesias es por demas censurable. Si su ejemplo cundiere, la división 
del pais hana imposible todo arreglo. 

Su afmo amigo. 
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---. La bibliografía geográfica en el Perú. NO 
1 ;  p. 87-103. 1944. 

---. El inventario de la biblioteca de Francis- 
co Javicr Luna Pizarro. NO 7; p. 146-161. 
1950. 

Sehlin~ev, Pcter J .  Páginas trágicas dc la Iiistoria 
peruana: las cartas del presidente cautivo 
Francisco Garcict Caldcrón desde C'hilc en 
1882. No 32-33;p. 142-149. 1987. 

Seminario Latinoamericano sobrc control y 
adquisición de material bibliográfico. (SAM- y 

BLA). NOS. 24-25; p. 149-155. 1974-75. 
Seminario Nacional sobre Bibliotecas Escolares. 

No 26/27; p. 277-279. 1979. 
Seminario sobre administración de bibliotecas 

y planeamiento de sistemas sobre informa- 
ción. No 24.25: p. 117-148. 1974-75. 

Sherner, Elizabeth. La biblioteca especializada. 
No 2; p. 159-169. 1945. 

Silva. A!fonso de.  La actitud europea y la 
arfiericana frente a la biblioteca moderria. 
No 4: p. 915-919. 1946, 
La asamblea interamericana de bitdiotccas. 
N? 4: p. 912-922. 1946. 
Comite internacional de bibliotecas. 1 3 .  
sesión. NO 4;  p. 921. 1946. 
Las jornadas cbibliotecolÓgicas de Montc- 
video. NO ;4; p. 920-921. 1946. 
The Library of Congress and Latin Ameri- 
can, por Marie U'illis Canon. NO 3; p. 
674-675. 1945. 
Teodoro Becú; necrología. NO 4;  p. 923. 
1946. 

Silva Saneisteban, Fernando. Algunos archi- 
vos históricos y repositorios de Lima. 
No 12; p. 145-182. 1956-1957. 

-. Carácter, unidad y sentido de la cultura 
antigua del Perú. NO 20; p. 3-22. 1970. 

-. 1'1 Diario de Lima; introducción. No 20; 
p 81-85. 1970. 

-. Lihro de Cabildos de la ciudad de Truji- 
110, 1823-1825. N* 13; p. 83-191. 1963. 

Solano, Juana María. Bibliografía sobre biolo- 
gía de altitud. No 6 :  p. 391-399. 1949. 

Sumario indagatoria del delito de  InfUien- 
cia actuado por el Tnte. Cnel. Castilla. 
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(Nota preliminar de Alberto Tauro). No 10: 
p. 23-111. 1954. 

S~immers Pagés, Bettina. Perú (industria edi- 
torial). No 15;p. 158-160. 1965. 

Summers Pagés, Maggie. Clasificaciones médi- 
cas. NO 6; p. 400-41 3. 1949. 

Tamayo Clark, Isabel British Libraries, por 
Lionel R .  Mac-Colvin y J. Rcvie. NO S .  
p. 370-371. 1947. 
La información en las Asesorías. NO 261 
27;p. 271-276. 1979. 

Tauro, Alberto. Introducción a la bibliografía 
peruana. No 8;  p. 395-418. 1952. 

-. José Pérez de Vargas, maestro y poeta. 
NOS. 1, 2, 3 y 4; p. 104-120, 249-263,515- 
540 y 839-865. 1944, 1945. 1946. 

- . Testimonio para la biografía de Luis Fabio 
Xammar. No 5; p. 3-11. 1947. 

-. Testimonios. No 12; p. 337-351. 1956- 
1957. 

Telaya Hidalgo, Teresa (e Hilda Machado Ma- 
yurí). Epigrafía de la clase 000 obras gene- 
rales. No 23; p. 129-194. 1973. 

Temple, Ella Bunbar. El testamento inédito 
de doña Beatriz Clara Coya de Loyola, hija 
dcl Inca Sayri Túpac. No 7; p. 109-122. 
1950. 

Testimonios de la causa por conspiración se- 
guida al coronel Ramón Castiiia (1832). 
(Nota preliminar de Alberto Tauro). No 
1O;p. 112-141. 1954. 

Thornbewy Villaran, María Luisa ( y  Catalina 
Ruiloba Rossel). Revisión sistemática de la 
literatura sobre descriptores y tesauros. 
Nos. 28129 ;~ .  5-70. 197811979. 

Tidow W., Bárbara. Handbuch der Bibliotek- 
wesenchaft, por Fritz Milkau. No 7; p. 
348.1950. 

-. (y Antonieta Martlnez). La formación pro- 
fesional de bibliotecario, por Periam J. 
Danton. No 7; p. 350-351. 1950. 

Tola de Schwald, Carmen Rosa. Catalogación 
y clasificación de míisica. No 9. p, 217-233. 
1953. 

-. Organización de la división de publicaciones 
en serie en bibliotecas de Washington. NO 7; 
p. 123-145. 1950. 

Torre Revello; José. Conversando con José 
Toribio Medina. No 8;p. 706-709. 1952. 

Torres Lara, ~ e r m á n .  La traducción del "Re- 
media Amoris". de Ovidio, por Mariano 
Melgar. No 6;p.  511-589. 1949. 

Ugarte de Bocanegra. Rosina (y María Antonie- 
ta Ballón). Pointers for Public Library Buil- 
ding, por Russel J. Schunk. No 5; p. 367. 
1947. 

Ugarte y Ugarte, Eduardo L. La declaración 
de los derechos del hombre en Arequipa. 
No 1 l ;p .  76-93. 1955. 

Valcárcel, Daniel. Un rol de libros en 1913. 
NO 12;p. 264-279. 1956-1957. 

VaFelomar, Abraham. Disertaciones cívicas y 
estéticas. (prólogo y compilación por Es- 
tuardo Núñez). No 15; p. 3-1 11. 1965. 

Valderrama, Lucila. Cronología esquemática 
de la Biblioteca Nacional. NO 21 ; p. 5-16. 
1971. 

-. Organización de la Mapoteca en la Biblio- 
teca Nacional. NO 13;p. 252-307. 1963. 

-. Un testigo en la historia de la Biblioteca 
~acionaf  NO 21 ;p. 82-83. 1971. 

-. ( y  otros). Formación profesional. No 18: 
p. 135-146. 1968. 

Valdez de  la Torre B., Diana. Servicios fotográ- 
ficos auxiliares en la Biblioteca, por Luis 
Susso Ambrosi. No 3; p. 675.1945. 

Valle, Rafael Heliodoro. El libro en México. 
NO 2; p. 353-363. 1945. 

Van Hoesen, H.B. Perspectivas de la catalo- 
gación. NO 3;p. 541-553. 1945. 

Vargas Ugarte, Rubén, S. J .  Carlos A. Romero. 
No 21;p. 75-81. 1971. 

-. La instrucción primaria en el Perú Wrei- 
nal. No 22; p. 162-167. 1972. 

Vega Garcia, Rzcardo. ¿Qué prepara usted, 
(nota preliminar de Alberto Tauro). No 
1O:p 287-297. 1954. 

Velezmoro, Abigail G .  de. La producción perio- 
dística peruana (1943-45, periódicos de pro- 
vincias. NO 3; p. 417-458. 1945. 

-. Sugerencias para organizar la sección publi- 
caciones periódicas y folletos en una peque- 
ña biblioteca. NO 2; p. 170-187. 1945. 

- . ( y  Luis F. Málaga). Revista de revistas. 
No 2;p. 386-391. 1945. 
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Vidal, Francisco de. Memoria escrita en 1855, 
después de la batalla de La Palma. (Nota 
preliminar de Alberto Tauro). NO 6; p. 
596-640. 1949. 

Vidaurre, Manuel Lorenzo de. "Fl Discreto", 
periódico publicado por Télix Denegri Lu- 
na. No 9: p. 352-412. 1953. 

Wise, David. Vanguardismo a 3800 metros: 
el caso del Boleth Titikaka (Puno, 1926- 
1930). Nos. 30131; p. 253-265. 1984. 

Xummar, Luis Fabio. Dos Bayles, de Juan del 
Valle Caviedes. No 2: p. 277-285. 1945. 

-. Un importante manuscrito de Juan del 
Valle Caviedes. No 3; p. 629-641. 1945. 

-. Páginas escogidas de Luis Fabio Xammar. 
(Selección hecha por Amadeo Dclgado 

Pastor). NO 5: p. 12-77. 1947. 
- .  Ricardo Palma, bibliotecario, No 1; p. 121- 

131. 1944. 

Yerovi, Leonidas N , .  La de cuatro mil. Nota 
preliminar de Diana Valdez de la Torrc. 
No 6;  p. 641-679. 1949. 

Zapata, Gloria (e Isabel del Aguda). La biblio- 
teca publica y la educación de adultos. por 
Carl Thomsen y otros. NO 7; p. 344. 1950. 

Zulen, Pedro S .  Homenaje a José Toribio Me- 
dina. No 8;  p. 705-706. 1952. 

Zuidema, R .  Tom. Catachillay. Nos. 28/29; 
p. 130-150. 197811979. 

-. Descendencia paralela en una familia indí- 
gena noble del Cuzco. NO 17; p. 39-62. 
1967. 







GARCZA BARRON, Carlos. Atahualpa en la literatura hispánica. Fénix 
(32/33) : 74-79. Lima, 1987. 

Análisis y resumen de tres obras cuyo tema es la conquista y colo- 
nización del Perú, centrándose en la figura de Atahualpa: "La tragedia 
de Atahualpa" en verso del dramaturgo Cristóbal María Cortés, repro- 
ducida íntegramente en el "Diario de Madrid", No 66 de 1799; "La 
muerte de Atahualpa", poema de Domingo de Vivero, publicado en la 
"Revista Peruana" en 1879; "La Venganza de Atahualpa" obra teatral 
en prosa de Juan Valera, publicada por primera vez en la ('Revista 
de España'' en 1878. 

. El autor señala: "En suma: ninguna de estas tres obras despunta 
por su brillantez literaria. Son, no obstante, curioso testimonio del 
interés que suscitó la muerte de Atahualpa tanto en el Perú como en 
España en obras que reflejan el sentir de sus respectivos autores". 

BIBLIOTECAS NACIONALES - P.F;RU - INFOFbMEE, M!EMORIAS, 
ETC. 

PERU. BIBLIOTECA NACIONAL, LIMA. Memoria del Director General, 
1984-1986 / Dr. Franklin Pease G.Y. Fénix (32/33) : 5-62. Lima, 1987. 

En la introducción se ofrece una información global acerca de la 
institución que se amplía en detalle, en los anexos presentados por las 
respectivas Direcciones. 

ENiOOMIENDAS - CHINCHA (PROV. ICA) 

HAM,PE MARTZNEZ, Teodoro. Notas sobre la encomienda real de Chincha 
en el siglo XVI (administración y tributos). Fénix (32/33) : 80-95. 
Lima, 1987. 

"Noticias y observaciones con respecto a la situación de Chincha 
como encomienda de la Corona, poniendo énfasis en las características 
de la administración y en la composición del tributo. El marco crono- 
lógico en que se ubica.. . [este] trabajo corresponde principalmente a 
las décadas iniciales del período colonial, hasta la implantación del 
régimen de tasa". 

Incluye finalmente copiosas "Notas" bibliográficas. 





ESPINOSA MEDRANO, JUAN DE, 1632- 1688 

CISNEROS,  Luis Jaime [ y ]  GUIBOVZCH P . ,  Pedro. Apuntes, para una 
biografía de Espinosa Medrano. Fénix (32/33): 96-112. Lima, 1987. 

Los autores sefialan: "E1 propósito de este estudio es prerentar u n  
comentario critico de las fuentes que hasta la fecha han sido las más 
consultadas para conocer la vida del Lunarejo y, además dar a conocer 
los nuevos datos que sobre él hemos hallado . . . en los repositorios do- 
cumentales del cuzco". 

Asimismo insertan: Cronología de E-pinosa Medrano, "Notas" biblio- 
gráficas, "Fuentes Manuscritas Citadas'' y "Bibliografía". 

ESPINOSA MEDRANO, JUAN' DE, 1632-1688. APOLOGETICO EN 
FAVOR DiEh DON LUIS DE GOINGORA 

NUNEZ CACERES, Javier. l a  primera edición del Apolegético de Espinosa 
Medrano. Fénix (32/33): 113-116. Lima, 1987. 

El autor ubica un ejemplar de la primera edición del "Apologético 

en favor de don Luis de Góngora" (Lima, 1662), transcribe sus varian- 
tes respecto a la segunda edición de 1694 y las interpreta en el contexto 
político de la defensa del ingenio americano. 

GAJ3CI.A CALD'ERON, ZEANCISCO, PRES. PERU, 1834-1905 - C m -  
TA5 

SEHZINGER, Peter J .  Páginas trágicas en la historia peruana: Las cartas 
del presidente cautivo Francisco Garcia Calderón desde Chile en 1882. 
Fknix (32/33): 142-149. Lima, 1987. 

El autor indica que en la Biblioteca Nacional del Perú, bajo el epi- 
grafe "Correspondencia sobre operaciones militares y políticas de la 
Guerra del Pacífico", se hallan ocho cartas de Francisco García Calde- 
rón, señala que "Debido a la delicadeza de la situación sólo dos de las 
ocho cartas fueron firmadas y una sola lleva el nombre de su destina- 
tario, Federico Elmore en Washington". 

Transcribe cinco de las cartas que considera "más interesantes1> cur- 
sadas a varios amigos políticos. 





COIZDERO* Luis Agustin. nus Apollonius e incun 
la Biblioteca Nacional. ( 32 /33 )  : 63-73. Lima> 

Comentario a la ediciRn de 1567 "De Peruuiae Regionis9qe Levino 
Apolonio, que se encuentra en la Biblioteca. Nacional del PerU: señala 
*<En su generalida rimeras expIoraciones de Pizarro y 
Almagro en el interior del PerU. Sitio el Cuzco, llegada de Alvarado y 
aeonteeimien tos que se sucedieron " . 

Asimismo el autor analiza sorneramente diecisiete incrrnables europeos 
que posee la Biblioteca Nacional? considera las principales caracteris- 
ticas e incluye datos biogrhficos de sus autcres. 

CAYO CORDOVA> Perc?/. Balance bibliográfico de dos efemérides. Fénix 
( 32 /33 )  : 117-141. Lima, 1987. 

adas o reeditadas en eonxnemoraeión 

El autor considertt las ""prrblicaciones vincuiwias tan solo a los as- 
pectos o asuntos de carhcter maritlino dentro del tema centenario y 
sesquicentenario respectivamente". 
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